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-Heidegger (Crisis

_c- ya c_e" i cg —_1 ¿a icir un 3i-rc -c c3“c'(er cua p: _

u*a”lect_ra CU:ÏU’C1‘rÜÍ° situada” CC 5 e aut l. ”c'ío una .:2 "*'¿
va lat1roa'e:;cana—, aluuia a r‘ prcxza 'r-ccujacicn fiiosóïzca cn —

estos tÏr*ino; s- trataba, ce "la encarnacián cel nc s1":en-C rr -

la otidia ida
't‘

n

" la de ésta en la dimension de la historia". Justi-

1 inconvenien-o institucional acarrea más

tes que ve s, al me os en la Argentina de los últimos treinta --

H
aaños—, do por determinada escuela filosófica sino,

a n

no por haber opt

por la necesidad —primero personal y luego comunitaria-antes bien,

de comprenderme a mi mismo, al pueblo de que formo parte y a la cigi
lización que ese pueblo integra”. El origen ce ese libro sobre ——-

d e Europa V reconstrucción del hombre. Un estudio

sobre M. Heidezïer. É¿.Castañeda, Buenos Aires, 1977), había sido —

runa tesis de licenciatura en Filosofía —p entada en esta misma Pa
TW

s

cultad- bajo la denominación "Heidegger y el p oblema de la metafí-

sica".
/

Ahora, dieciseis anos ccsuués, prese. de doctorado —

A
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(Drar cue el itinerario filosófico no ha variado a encarnación l

pensamiento en la cotidianidad y la de ésta cn la dixensión de la -

historia. El mat rial” de este trabajo es ahora Hegel; el método —

el mismo : el intento de un diálogo desde nuestra situación, una lgc

tura culturalmente situada. Soy conciente de las dificultades de lo

que propongo, no sólo por mis limitaciones personales y la aridez -

del tema, sino porque no es usual una relectura situada de la tradi
" c‘ ‘P’

.. _ ‘2 a. . _' ,2 ..

cion IllCSOIlCa eqÏOÜ€;—CCClL€nLa1. A no ser que se entienca ¿CP
--

tal el simple hecho de la localización geoára

be. Se trata, por el contrario, de leer desde una s

un pro—yecto que -respecto del pensamiento de origen-

c'amente otro. Alteridad cue no implica prejuicios ini es de valor,_1

pero sí aparición de diferencias que tornan y posibilitan un autén-

tico dia-logo (algo imposible en el seno de la totaliïad universal

cerrada, o en la ideologia de lo simple "universal sin más"). Améri
r;

‘

hrÏc "'x1*.cf"""‘ ‘vn (J-':"u(\.-r "\."-" 7C ¿"f-ro
c. Ccaggv _...._..,C...-.»..:3 u“ __c__r_:.c _-.-; _ \_.-_..;-

-1! _.., _,, ",.¿..,.,,
Cu es audi. :;‘,."; LL_'L v x

y con lo implícito en la filosofía de la historia de Hegel.

Por entender que se trata de una perspectiva de análisis que es ne-

cesario ir fortaleciendo y precisando, (lo cual, a su vez, está ine
)aC- a la radurez e identidad cultural de esta --disolublezente li (

América que, como “Nuevo Mundo”, aludia Hegel), es que afirmamos de

este trabajo lo mismo también que, hace diez años, dijéramos de su

antecesor : "Por supuesto que la tarea me sobrepasa —tanto en cali—-

dad como en cantidad- tengo plena conciencia de ello y a medida que

pasan los años muchos más, pero le encuentro un sentido al habérmela

planteado... es simplemente un jalón en ese camino y en ese círculo

de problemas; por ende, precario, parcial y apenas mojón de una etapa

El principal valor que le reconozco es el de plantear algunas cues-

tiones que yo no vi reflejadas en la bibliografía sobre este mismo



eutcr. Por lo tant: su oïirtivc e;t¿rÍ_ 's 1:": . __::‘; _ :"Ï

llo de estas cuestiones, superando aus fnfcialeï Tlanteamientor”.

Y el pensamiento filosófico de He‘ l so re ;"5rioa -O”Cl1¿“ÏC ertre¿c

la admiración y el rechazo— es particularmente incitante para seruir

recorriendo ese CCJÏÍTIO .

El encuentro con el tema

como 3ïemPT€ 0CUTTea la Selección del tema es una opción. Una elec-

ción que, de plantearse correctamente, implica tanto la profundiza-

ción de un camino ya seguramente recorrido (en este caso, Hegel),cg
mo el desarrollo y enriquecimiento de la propia formación filosófica.

En este caso, esto es también palmariamente asi- Tomamos por primera

vez contacto con el tema en el año 1970 -mientras nos desempeñábamos
como investigador del Instituto de Filosofia de esta Facultad-, a -

üavés del sugestivo artículo de Ortega “Hegel y América". Más por
—

casualidad que por alguna otra via. El nos llevó a releer lo que Hege

había escrito sobre América en sus Lecciones sobre Filosofía de la

,,.¿.,. .

__ 1, �=5�

nlSLOPla bniversal. Simultáneamente, nosotros ha;iamos iniciado nueg

tro estudio y publicaciones en el ámbito de la filosoïia latinoameri

cana. Ambas cosas llegaron a coincidir y, a nuestro siempre renova-

(D
l

f‘) Í

7
D} m _\ O u [U C15 d (D V) D.(D ldo interés por la filosofia de uegel, se agr ,

donde" diferente. ,

El tema de lo americano en la Filosofia de la Historia de Hegel (ïrg
ducido a la"Geografia", dentro de su monumental esquema de compren-

sión del devenir histórico universal!) nos parecia totalmente suge-
vw

rente. En esas pocas páginas negel hablaba de nosotros mismos, decía

cosas sustantivas y altamente polémicas y, sin eïbargo, fuera de ese

trabajo de Ortega, no había sido aceptado por filósofos latinoameri-

canos el desafío de comprender críticamente ese aspecto del sistema

hegeliano. ie pareció oportuno ponerme a trabajar y creí también que,

desde ese punto olvidado y minúsculo del "sistema", era posible vol-

ver (situadamente) sobre la totalidad de su filosofía. No tanto por

A-smo, sino por los implícitos culturales y especulatim H H 0 i? m m m H\ ‘fiJ In

vn.'__-... -11! - _ _ . .

.‘.:;Lk_Ïc._'_ ¿CCSC para "UI". ‘ELIÏOÉÜEC,rm|
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pero de ninguna manera asi para sus lectores latinoamericanos.

El primer resultado de esa relectura lo volcamos en un cursillo de

pocas clases dadas en el Instituto de Filosofía de esta casa, en el

año l972 : "La dialéctica Nuevo/Viejo Hundo en la Filosofía de la -

Historia de Eegel”.La cantidad y calidad de los cursantes voluntarios

nos ratifican que allí habia un punto filosófico que nos era de in-

terés y proximidad cultural. Tres años después lo repetimos —ahora

ya como seminario cuatrimestral- en la Facultad de Humanidades de -

la Universidad Nacional de Salta. El éxito se repitió y la búsqueda
de material bibliográfico complementario (a nivel histórico, cientí
fico, social y económico) fue tarea de todos aquellos años.

Desde el año 1976 -en que fúimos cesanteados de la cátedra universi
taria— la tarea se recogió a la soledad de la investigación, en ---
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salta. _n c- u¿O l-/7, la -eJieta Cu ;;lc:o._a Latinos ÚPLCCJ: L 1.

5/6, ïne—3ic 1377, págs. lll a 1u2) recogió el primer fruto esgritr

de esta investigación : nuestro articulo "La filosofía ïegcliana ie

la historia : vrcsentación V crítica”. Al regresar a Buenos L1rc* —

en el año 1980, pensamos la actual redacción y presentación como 5

sis de doctorado ante esta Facultad.

Sin embargo, decidimos que lo fuese sin alterar la fidelidad a aque-
lla Eersnectiga en la que, trece años atrás, se nos habia presentado

el tema : una relectura situada de las observaciones de Hegel acerca

de nosotros, en tanto "americanos". Inevitablemente y dada las taxg

tivas afirmaciones del filósofo prusiano, esa relectura habria de —

ser crítica. Y lo es. Sin embargo, se trata de una crítica que acog

paña también una extraña ambigüedadque ponemos de manifiesto en la

comprensión hegeliana de lo americano. Ambigüedad que lo lleva al -

filósofo a admirar —en cierta medida— a lo americano (como continen
te "nuevo" y cargado de posibilidades, frent al hastío de la

Europa"); pero "novedad" que también, parad amente lo lleva el -

final y racional rechazo de lo americano (en tanto "inmadurez”que

la dialéctica no puede perdonar). Extraña actitud que no sólc

1

1|’

¡n
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f)
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nün con algunos de sus contemporáneoseuropeos, sino que —y e>

fi.DJ Imente interesante- hace mella en la propia conciencia de to

una generación de americanos. Doble interés para nosotros.

Un plan de trabajo

Se comprenderáentonces que no se trata en este caso de una tesis -

sobre el íntegro sistema negeliano, ni de un trabajo sobre su Filo-

sofía de la Historia en general, donde lo americano quedaria ”encua
drado" y reducido acaso al capítulo "final". Las dos primeras cosas

ya están hechas y la acumulación bibliográfica ya supera, en cientos

de veces, a los escritos del propio Hegel. Se trabajo en ello, inclu
so, mejor en Europa que en esta América Latina (siempre "pobre", cg

mo diría el mismo Hegel, respecto del ”modelo").En cambio, nadie haré

crítico de lo americano en el sistema --(D FI‘FD pl ‘J n; ¡.1I-‘o(f) p. U)SDor nosotros
_.

‘c más grande del pensamiento europeo ñcderno. ;_
—n! U‘especulativo ac

interés europeo por este tipo de cuestiones —en la creciente biblig
fl o I l I É I 0

grafia hegel1ana- sera siempre marginal o anecdotico. Es comprensi-

ble que así sea, tanto como lo es la necesidad de que la filosofía
L1)latincamericaza salga de ese mismo interés secundario por el te: .

¿qué mejor para nosotros que devolver al centro de la escena a aque
llas pocas páginas en que Hegel se refiere a los americanos y, desde

ellas, tratar de releer situadamente el resto del sistema (al menos

en el nivel de lo hist6rico—universal)?.Por ello la parte sustanti-

va de este trabajo (Cap.III.:"E1 Nuevo Mundo : admiración y rechazo"Ï

está referida a lo americano en esa filosofía de la historia y a una

confrontación, muchas veces, entre aquella teoría hegeliana y la prg

pia realidad americana. Sin embargo, hemos incorporado lo "general"



de la filosofi a Legcliana, que nos era ixfirescináiïle tara u;’;s1

nuestro tema, en un capitulo inicial (Cap.I.:"Ïl narco reneral de T

Filosofia de la Historia de Hegel").Luego fíïgos al marco esrec_ïi:

I.. Los fundamentos geocráfi
la-

l-ly mayor de lo "geográfico" (Cap.

(EU

co

la historia universal"), por e se definen alli 5 lineas filosófi

cas, culturales y geopoliticas que luego serán aplicadas al "ca o

ricano". Desembocando así, fundamentalmente, en lo que señalamos co

centro de nuestro interés : la comprensión hegeliana de 1o american

Adviértase también, que se trata de lo americano en Hegel (y de la

opciones esgeculativas y cultural que ello le despierta en el iÜÏ;Ï

de su sistemal; y no a la inversa : del ya clásico ten

,.

a

cia de" Hegel o su filcsoiía en América. nablamos de lo
ÍHegel y no de Hegel en Aménica. És n u

tiene su importancia a la nora de seleccionar fuentes, bibliogra‘Éa

y orientaciones en la investigación.

Finalmente, dos palabras sobre el método expositivo de esta investi

gación. En todos los casos se ha expuesto, en primer lugar, l queO

un
J-

I a

S ‘cncien -9. GXGQGSlE

¡J

Hegel dice textualmente, pasando luego a la corre
_

crítica (tanto intra como extra europea, según correï'1rta). Fe na

procurado, n toios los casos, rea1iz‘r un analisis sïeñpre context

gg evitando las opiniones rápidas sobre frases o teorías fuera de

contexto. Se consigna, al final del trabajo, una bibliografía sobre

aspectos de esta problemática que nos resultó de utilidad para compg

ner las múltiples facetas que están supuestas en la misma.
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1 marco histórico de las lecci es hegelianas sobre la Historia.

1 marco especulativo de la filosofía hegeliana de la Historia.

1 concepto de "mundo espiritual" y de “espíritu” según Hegel.

os "contenidos" de la historia universal.

1 "fin último" de la historia universal".

lgunas primeras observaciones críticas sobre la filosofía hegeliana de

a historia.

) Reducción del proceso histórico universal a la racionalidad.

) La justificación racional del devenir histórico: progreso y libertad.

) La fatalidad de los pueblos en el proceso histórico: necesidad del

colonialismo.

) A propósito del papel "purificador"de la Filosofía.

) La contraposición entre "alteridad" y "libertad": eliminar al Otro.

) La supresión intencional del movimiento dialéctico.

ia imagen sin distorsiones: todo Hegel.

tulo II: LOS FUNDAMENTOS GEOGRAFICOS DE LA HISTORIA UNIVERSALÍ

antido general de los estudios geográficos: la conexión del Espíritu con

a naturaleza.

incas fundamentales de la "filosofía de la naturaleza" de Hegel.

1 clima y su importancia en la vida del espíritu.

nportancia de la "tierra" en el desarrollo del proceso civilizatorio.

us factores geográficos y la conformación del Estado.

tras observaciones críticas a propósito de 1a"geografía" de Hegel.

! Ambigüedadde la posición hegeliana respecto de un "determinismo" natu-

ral.

I Contraposiciones entre la "filosofía de la naturaleza" de Hegel y la

ciencia de su tiempo.

> Crítica du 1a”teoría de los climas" como factor de organización históm

rica.

g .

> Él juixáJÍc Ï._ÏSÏK7I‘J.(_‘LÏ,C:C*I!‘.O ÏGFÏLEH Jr: la _'¿‘,2‘x')},’CCC,ÍC'>I‘.de v; (‘IFJO "5 v’)E]



)ÏtU3o IÏT: “L HUÏVC MUNDO: AÏMIRACÏOH Y RECHAZO

Descripción geográfica del Nuevo Mundo.

Debilidad de la cultura y la naturaleza americana.

_uperioridad del criol]o frente al indígena.

Inferioridad del indígena americano.

La inmigración.

Comparación entre América del Norte y América del Sur.

Comparación de América del Norte con Europa.

América,tierra del porvenir.

Balance general: admiración y rechazo.

Ultimas observaciones críticas: la dialéctica Viejo/Nueyo Mundo.

A) A propósito de la presunta "inmadurez" de América: de la geología a

la geopolítica.

B) Hegel repite las tesis de Buffon sobre la "debilidad" congénita de la

naturaleza americana¿

C) El desprecio por el indígena americanozantecedentes y consecuencias.

D) B1 mito de la"inmieraciénprogresista";

”) El rechazo de lo_españoly la admiraciónpor Inglaterra: otro pilar

de la filoscfïaldeHegel.

F) La utilización del "protestantismo" como forma de discriminación his-

tórica. #Ï

G) Lo "nuevo" y el "futuro": dos ambigüedadesde la filosofía de Hegel.

IÑLICGRAFIA P
___l_____. ,

Q

I), Sobre Hegel : obras parcialmente relacionadas con esta investifecián
0 su fi1osofía_fiela historia en general.

E). Sobre historia de América: 1.-) Algunas fuentes y cronistas de ínte-

rés para esta investigación; 2.-) Algunas obras dc autores contempo-

ráneos.

4
xSobre América y lo americano, en algunas obras de filcsofos let no

r

"l ‘.4o

'
_

‘ V‘ _

a

811123.1‘).CABOS, Cunte7:¡p.»op¿1¡ccg_



EL MARCO GENERAL DP LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA DE HEGEL

Durante su vida Hegel publicó sólo cuatro grandes obras y un conjunta

verso de articulos y opúsculos en diarios y revistas de época. La primera

e la Fenomenologia del espíritu (Phanomenologíedes Geistes), terminada

octubre de 1806 durante la batalla de Jena contra las tropas napoleónicc

publicada al año siguiente; la segunda fue La Ciencia de la Lógica (wiss ¡Ü

¡J-aft der Lofik) compuesta entre 1812 y 1816; la tercera constituyó La Ene

opedia de las ciencias filosóficas publicada en 1817 mientras se desempe-

ba como docente en la Universidad de Heidelberg; la última, cuatro años

s tarde, y es la que le acarrea los problemas políticos y el distanciamie

social que acompañaron a los últimos años de su vida, la Filosofía dgl_;

ghg de 1821. Estos cuatro títulos, amalgamados entre si y sintetizados en

Enciclopedia, están lejos, no obstante, de reflejar toda la riqueza de

producción hegeliana (aunque cualquiera de ellos individualmente le hubi

valido el justo lugar que hoy ocupa en la historia de la filosofía occi-

ntal). Los escritos sobre filosofia de la historia que aqui precisamente

s preocupan nofueron publicados por Hegel ni redactados en su totalidad

r él mismo. Sus Lecciones sobre Filosofia de la Historia Universal, a 1 ¡‘J r:
o

e Hegel les dedicara casi diez años de labor docente, recién vieron la

z en 1837 (seis años después de su muerte) y se debió a una iniciativa

recopilación de su discípulo Eduard Gans. Contó para ello con un manus-

ito original del maestro -fechado el 8 de diciembre de 1830- que compren-

la denominada "Introducción General” de la posterior edición y_el resto

trata de reconstrucciones a partir de apuntes de los alumnes asistentes

los diferentes cursos y trozos aislados del mismo Hegel sobre distintos

ntos. Sin embargo la extensa Introducción de 1830 se compagina perfeetame

de las Lecciones V habla a las claras de la intención del filósofo, haci

fin de sus dias,de:seribir una obra sobre Filosofía de la Historia.

partir de aquella edición de Gano, Karl Hegel edita una segundi en IEMO;

que se reimprime en l5h8 aunque con muchas erratas. Esta segunda edicií:

Karl Hegel es la considerada canónica —por las numerosas adicicnc- vuc

utiene respecto de la primcrq- y constituye la base de la reoqicjfn ¿ug
mm

. o ar‘.
__

_ _,

lt: Brunstnd/en 130/ y la posterior de Lasson,de la que Josu Gunz tema



u traducción al castellano y que nosotros utilizamos para las citas en

ste trabajo (Hegel. Filosofia de la Historia Universal. En adelante FH.).

e trata de una obra medular para la relectura de todo el sistema especulat

u Hegeliano y sus ideas apenas si habian sido compendiadas en la Enciclo-

edia de l8l7. (1)

..— El marco histórico de las lecciones Hegelianas sobre la Historia

En octubre de l8l8 Hegel es nombrado profesor titular de la Universi-

lad de Berlín para ocupar la cátedra dejada vacante por la muerte de

‘ichte cuatro años atrás. Allí ejercerá la docencia hasta su muerte.

il respecto comenta Rene Serreau, que lo hace "desplegando una conside-

*able actividad no sólo como profesor -dicta diez horas de cursos sema-

lales, sino también como encargado de múltiples tareas, presidiendo me-

ldg examinadoras, pronunciando discursos, redactando informes oficiales

1, incluso ocupando durante un año el rectorado. Sólo se da descanso en

42 vacaciones, duranterlas cuales emprende, a veces, largos viañes, el

xltimc de ellos en l827 a París". (1 A). Muchas de esas horas de trabajo

ueron dedicadas a Filosofia de la Historia, especialidad de la que Hegel

;rofesó numerosos cursos entre l820 y 1830.

;u trabajo en el terreno de la Filosofía de la Historia es paralelo con

\uS procupaciones en el terreno del Derecho v de la Religión. Su Filoso-

ia del Derecho y sus Lecciones sobre Filosofía de la Religión son elabo-

'adas, simultáneamente, con el dictado de cursos sobre Filosofía de la

ñ

Eistoria. Hs cue Historia, Religión y Derecho forman en Hegel un sólido

1 n p n n c I

í

,1stema que remata toda la especulacion inicial y la concretlza, alcanzan-

lc aquel estaíio de lo "universal concreto” que ya apuntara en la Eenome—

tologia. Se trata además de un periodo vitalmente activo; en'l¿22viaía

nor Bélgica y los Paises Bajos; en 1827 se reencuentra con Goeth ; noco

Lespuésviaja a París donde se entrevista con Victor Cousin y, en 1829, al

er elegido rector de la Universidad se produce su reencuentro con Schellir

odo ello se da dentro de una década sumamente rica en el ámbito socio-cu1-

mural europeo que bien vale la pena recordar, en grandes rasgos, como mar-



¿Ü ¿ nu¿5¿pn exÉvrsj1 de ln obra. En el primer nivel (social) un vive un

:liwa dc J itación W revolucion cn Sá olas, Lisboa, Madrid y Álcvania, 33

[nc cs :e¿uiJc de violentas regrcsioncs policiales en “cpaña, Vnrtu al 3

’ruñíh Tn 'nÚríca Junco Monroe proclnfiü el
n . n

É de diciembre He 1H2b, la

'octrina que Jïuva 3” nombre ('%m5rica nara los americanos"): nicwtrás

‘nc Gran ”“9t9Áa sicwwre atenta al recambio imperial —reconoco la infleúcT—

tencia Wolítica rc Ïcricc, Colombia y Ar¿entina. En cl propio ccntiuertu

;urcpco Grecia groclnra la suya.

En el terreno ¿c lo cultural, Anpére puklica su Tlectrodinahigfo y

V ll edita sus Elefantes de Ecc-F‘-‘araday ensrva sus trabajos. John Stuart

zomïa DOlÏtiCa; Victor Hugo, Cromwell y Hernani y Comte el comienzo del

ïurso de Filosofia Positiva. Beethoven, en la chmbre ¿el movimiento román-

rico, da a conocer la Novena Siñfonïá v Champollion revoluciona la arqueo-

_o¿ia con el desciframicnto de los primeros jeroglíficos egipcios —la nic-

Éra de la Roseta-.

‘or supuesto que todo ello influia sobre Hegel y servía de importante te-

’ 'T,y l", '
1 ." 1' _' '

1' _ -, .’_
.on de ionoo a sus concepciones del cevenir nistorico muncial, mucno m¿;

;i se recuerda su fina sensibilidad pare con lo politico, su continuado ej

:icio del periodismo y su participación en ciertas esferas de ooinión

ie la Corte prusiana. De alli un recuerdo suyo repetido en múltiples oci-

.ioncs: "la lectura de los periódicos es une espccic de plegaria matinal

>e:lista . Ue¿e1, individuo de su tiempo, la practicó con lea tac y rijor

;speculativo.

ÏIÍH L)";d f) H H ¡ÏJ.- L1 marco c3;ccu1¿tivo de la filosofia 1€ eliana de la
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tido que el propio He¿el da a este término) y se inserta en la cotidi¿-

nidad. Es suficientemente conocido que el Estado (objeto de la ÏÍlO3u—

fía del Derecho) y el devenir histórico (temática de la Fi1OSOfÏu de

la Historia Universal) juegan un papel medular en la filosofía he¿eli¿n

En la primera de estas obras —remate de una serie de inquietudes que

se remontan al escrito juvenil La constitución de Alemania, escrito en

1802 y publicado recién en 1893- se deja sentado que el Estagg (momento

supcrador de la familia y la sociedad civil como formas básicas de a¿ru

pamicnto humano) constituye la más alta realización social, el "reino

de la libertid concreta” y que, sólo en él, el hombre alcanza la más

(ualta moraliiad. Por su parte, la Filosofía de la Historia Universal, 2

la exposición dramática (la “verdadera teodiéefi”)por la cual “aquello

que es“ (la esencia) se erige como tal; el ”desplegarse concreto“ de la

categorías en el tiempo y la plasmación de éstas en la historicidad.

Dado que el objeto de este trabajo es la exposición y exégesis cel con-

cepto de ”América“ y “lo americano” en la filosofia de la Historia de

Hegel, deberá dispensársenos por no extendernos acerca de la totalidad

de su sistema filosórico. No obstante nos remitiremos a él -realizando

las aclaraciones del caso— cuando nuestra terática asi lo reouiera. ¿s-

peramos con esto agortar a la b1olio¿rafia sobre este autor ya que, si

bien son numerosas las exposiciones ¿enerales sobre su filosofía y cier

tos asgectcs de sus temas más frecuentados, no puede decirse lo mismo

acerca de la intención que ancra nos ocupa. El pagel que Auírica y lo

Po�� 1 ‘v. .1" "w-¿‘nz ‘É É"
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i¿norndo tuntc ¿or los estudiosos europeos como gcr los troqios amcric;

nos. Ji bien respecto de los primeros dicha actitud result; ccm;ren5iLi

no lo es t ¡to en cl caso de nuestros cotcrríneos. Curiosawuntc avuellu

gí¿ina3 Conde ‘¿¿cl habla dz nosotros misaos, se han perdido en el acc-
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marco esueculntive ¿eneral para la comprensión de América y lo america-

no en la misma, nos lo proporciona un breve repaso de su "Introducción

-\

General“ (que, como dijimos, se debe a la pluma del propio He¿el). ¿lio

nos implica un breve análisis de las siguientes cuestiones en su pena
—

miento: 1) el concepto de “mundo espiritual” y de “espíritu”; 2) el “co

tenido" de la historia universal y 3) el “fin último" de dieno aconte-

CCI‘.

3 ”1 ccqc\w+o ”c ”"uuco °"Jiri*u“7” ' de '=s3írit “ qm.’ “n a‘
o .=,.v u , e \.. ..n - . -.:¿__ s. c... 3 e. n.“ _ LU eebun .-..__\..J..

L1 concepto de Ésníritu representa el coronamiento del si temaL’)

hc¿eliano, con el llegamos al núcleo central de su pensamiento, ya que

en cl Lsgíritu la Idea completa su desp1ie¿ue, se ecncretiza y alcanza

el nivel de la ¿utcconciencia. Reci n anora podemos hablar con pro¿ie—ÚW

'\
dad de Dczón y de Ciencia ya que, como se anunciaba en la Fenomenolc"=

(VI), "La Razón es espíritu en tanto que eleva a verdad la certeza de

ser toda realidad (ggalitït) y es conciente de si misma como de su mun-

do y del mundo como de si misma”. Pues bien, el Espiritu (Geist) es el

"contenido" de la historia universal y el desarrollo de ésta su "reali-

zación". El reino de la historia universal es el “mundo espiritual” y,

“cano cue lo sustancial es el espíritu y su evolución”, es desde él ce;

de ¿once habremos Ce evistar la ”Jatura1eza”. (3)

(‘7 ¡.1Q;A su vez el ¿ombre será entendido, en esta filosoiía negeliana ¿-

nistoria, como "naturaleza humana” constituyendo, más allá ce sus vuri¿

ciones circunstnnciales, un “tipo universal“ ("en el rostro más desíi_u

...» ..',.' _.. , .* _' 1 el 1-:
- -

_ _'__ __

ramo —eira UU¿C¿“ CJLC aun rastrear lo numano ). al nomgre es gPC3lu¿eJ
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en ese gran teatro que cs lo histórico. Lo hace en un párr¿?o dc sin-

gular precisión y belleza que resulta oportuno recordar literalmente:

"Éste fin último es aquello quc”es querido en ol mundo.

Sabemos de Dios que es lo más perfecto. Por ÏLHÍO, Dios

sólo puede quererse a si mismo y a lo que es igual a si.

Dios y la naturaleza de su voluntad son una nismu cosa;

y ésta es lo que filosóficamente denominamos la Idea.

Lo nue debemos contemplar es, oor tanto, la iñea; gcro

wrovectada en este elemento del esfíritu hum=no. Zicao

de un rodo más preciso: la idea de la li

ÏII, 3€)

La historia universal es, entonces, el progreso_en_"1a idea de la li-

P-bertad humana“ y sus aparentes marchas y contramerchas no son 3 no los

medios de que se vale diche idea para concretarse como espíritu. Lstc

es, al mismo tienpo, la realización de lo humano —tanto a nivel indi-

FJvidual como sociale V la;trascendenc'. de-éste en dirección de o ¿ik

devenir de los tiempos. La histo-vino: arquitecto y'razón última ¿ex
c .

a

ria, he olianamente concebida, es una dialéctica perfecta en la cual

la realización de lo inmanente se efectúa a partir de un plán'trasccn—

dente y éste alcanza su máxima perfección con aquíllo. Hegel resuel—
.¡-.

ve así -al manos en el plano del conceQto+ la dicotomía entre lo "inw

terior“ y lo ‘exterior’ (entre la “inmancucia'-y la 'rasoeu¿cncia
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salir de ella. ro huy otro mundo, no hay cosa en sí, no hay tpxgrcnu

..._n
'

,- ���� 1
_

¡,__,
’ "

—- P v rr
'

Cld (4). La Iilosofia ce ue¿el es ”r1¿urogu

W rechaza el concepto kantiano de"”cosa en sí" sin caer, ¿candente" J

ello, cn el círculo cerrado cel materialismo.

L

C

Retomando nuestro hilo de exposición, corresponde que nos enfrentamos

ahora con ul mismo concepto de Zsuiritu. En su Filosofia de la Histo-

ria Hegel lo cxplicitará en la "Introducción General” (pá¿s. 3€ a H3)

que ahora

nición abstracta" ya que la "concreta" será el desplegarsc global cc

f‘

nos ocupa, aunque dejando aclarado que se trata de su ”dcSi

la marcha histórica (en la cual aquél recibe su determinación). cuc-

tro son los caracteres que Hegel atribuye al espíritu en esta ID1tro-

- -* s-
. :1 1 u: _._

' ' '

. H-..-
-

_

cuccicn a su IllObO¿ld ce la fl¿SLOrlaÉ el espiritu como uucoconcie¿-

cia”, como “libertad”, como “actividad” y como “pueblo”. Veremos sona

ramente cada una de ellas.

El esoíritu como "autoconciencia”. La primera nota distinta del espí

ritu es su capacidad para "tenerse a sí mismo como objeto”; en ello

‘

_-_. H,

l
v; 1 11-

'

._ '-_ ; -

' :4, v! w‘ 1,. ÏÏ-Ü-x-ñz- .—.—."
COHSlSLC, aafun AC¿3¿, ia €XlSL€HCla uel espiritu . blCflu utuqroc

se da como una actividad del pensamiento, por la cual éste sabe “de

algo que es” en la misma medida en que es "conciencia de si mismo”.

Es deciw, lu conciencia del espiritu es siempre auto-conciencia. Por

ello podrá afirmar ya en la cúspide de su peculiar idealismo: "Así c

como el cs¿íritu llega a un contenido. No es que encuentre su conte-

nido, sino gue ac hace su gropio objeto, el contenido de sí mismo" (

37). Á su vez esta auto-conciencia se da en el espíritu Lejc ¿rca c_

fcrentcs estudios: el sentimiento, el ixpulso 7 el penseuicnto —CC¿1

tiuuücï aut- fiïtiie, un 11 Ícuhi más acabeda—. Jl :3ntir¿_ cs un ,-

ro S¿q¿‘ 3uWjctivo que culmina en la dicotomíu entre un LJAQO c¿t;ri

y otro imus l\Ds cl ¿jgulzc nuca gara superar la cicotomïk un: rígr

("ir¿:. lïcnr J‘ unicgí”, (ini "n¿ul), gevo culmina en ut .rc¿* u.l
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sabe de si mismo y esto lo diferencia del animal, El pensamiento pone

el contenido en lo simple, y de este modo el hombre es simplificado,

esto es, convertido en algo interno, ideal. O mejor dicho: yo soy lo

interno, simple; y sólo por cuanto pongo el contenido en lo simple,

hácese universal e ideal" (FH,39). Mediante esta operación, el hombre

conoce "lo real como ideal, cesa de ser algo natural, cesa de estar

entregado meramente a sus intuiciones e impulsos inmediatos" y es ca-

paz de obrar según fines y determinarse según lo universal. Esto nos

coloca ya sobre la segunda noción de espiritu.

El espiritu como libertad. Como autoconciencia pensante el espiritu es

"libertad" lo que, en Hegel, quiere decir "tener el centro en si mis-

mo", en virtud de lo cual todo tender-hacia es siempre un retorno y eg

riquecimiento de mi mismo. El espiritu así concebido, "No tiene la uni

dad fuera de si, sino que la encuentra continuamente en si; es y resi

de en si mismo" (a diferencia de la materia que "tiene su sustancia

fuera de si") (FH, 37). El corolario de esto es una cierta imagen de

la libertad que, como veremos más adelante, merece una exégesis criti

ca: "Soy libre cuando estoy en mí mismo".

El espiritu como "actividad"; El espiritu no es una entelequia teórica

o metafísica sino, por sobre todas las cosas, una práctica. Taxativa—

mente afirmará Hegel: "La actividad es su esencia, es su producto y É

si es su comienzo y también su término". El espiritu es el perfeccio-

namiento constante de la libertad y en ese salir-retornando-a-si-mismc

alcanza la plenitud de su existencia (la Historia Universal no es sinc

el relato de esa práctica).

El espiritu como"pueblo”. Con este último concepto de espíritu tocamos

el meollo del problema histórico ya que en la historia, según Hegel,

"no tenemos que habérnoslas con el individuo particular, ni con la li

mitación y referencia a la individualidad particular. El espíritu, en

la historia, es un individuo de naturaleza universal, pero a la vez de

terminada, esto es: un pueblo en general. Y el espíritu de que hemos

H
de ocuparnos es el espiritu del pueblo” (FH, H1). Dicho espiritu del

pueblo" (volkspeist) es la autoconciencia máxima que el espiritu puede

lograr en un determinado momento histórico, la máxima riqueza de un mg

mento determinado. Pero, como tal "singularidad" y por el carácter de

esencia1'kKwividad" quefl



lc es propia a la vida del espiritu, está condenada a ser superada por

cl incontonible avance dc éste. No obstante, "los pueblos son el conce

to que el cspïritu tiene de si mismo" y "el individuo existe en esa st

tancia"; más aún: "Ningún individuo puede trascender esa sustancia; pt

de si distinguirsede otros individuos, pero no del espiritu del puebl

Sin embargo dicho "espiritu del pueblo" no está reñido con lo universe

pues se trata en verdad del "espíritu universal vertido en una forma p

ticular, a la cual es superior en sí; pero la tiene, por cuanto existe

(FH, H2). Como se verá, una vez más Hegel ejerce aqui su dialéctica in

tegradora y amalgama -en una unidad superior— los conceptos aparenteme

te contradictorios de "individuo", "pueblo" y "universal" y apunta ade

más dos advertencias fundamentales que nos resultarán de suma utilidad

para posteriores análisis:

"Los hombres de más talento son aquellos que conocen el

espíritu del pueblo y saben dirigirse por él".

"la concienciade un pueblo determinado es la conciencia

de su esencia" (FH, H2 y¿H3).

Imbuído del espiritude su época, Hegel elevaba al nivel de la concept

lización filosófica aquella frase de su condiscipulo-del seminario de

Tübingen: "Feliz-el_hombre que extrae su alegria y su fuerza de la pro

peridad de la patria" (flolderlin. Hyperión).

H. gps "contenidos" de la historia universal.

HGHDS visto hasta ahora que la "sustancia" de la historia universal

es el espíritu yisu evolución; ahora'bien, en la misma {IntroducciónC

neral de la_obra due estamos considerando, Hegel da un paso más y defi

a dicha historia como "la exposición del espiritu, de cómo el espiritu

labora por llegar a saber lo que es en sí" (5). El término "exposición

debe ser tomado aqui cn un doble sentido: por un lado, la historia uni

sal es "exposición" en el sentido de "relato" de las alternativas dc 1

Idea en el dhbenir Espíritu; por otro, cs el "cxponcrse" (salir ïncra

de si) del Tspïri1u para lograr su absolutez. A su vez, onto último

sucede como drama donde los distintos grados de autoconcioncia a]cnr"“

dos, van pcnernndo cortes y períodos cn el laryo camino del accntvctr

histÜvíso. Yon las {armas concretas cnc el Ïïairitu va JdcfifJF*" "J
A



marcha hacia la absolutez. A su vez, esto último se sucede como drama

donde los distintos grados de autoconciencia alcanzados, van generando

cortes y períodos en el largo camino del acontecer histórico. Son las

formas concretas que el Espíritu va adoptando en su marcha hacia la ab

lutez. En el capítulo II, 1, c de la Introducción que comentamos a su

Filosofia de la Historia Universal, Hegel menciona suscintamcnte tres

grandes etapas en la autoconciencia del Espíritu: Oriente, Grecia_y la

naciones germánicas. De los primeros dirá textualmente:

"Los orientales no saben que el espíritu, o el hombre como tal, 4

libre en sí. Y como no lo saben, no lo son. Sólo saben que hay 1

que es libre. Pero precisamente por esto, esa libertad es sólo <

pricho, barbarie y hosquedad de la pasión. o también dulzura y I

sedumbre, como accidente casual o capricho de la naturaleza. Es

te uno es, por tanto,un déspota, no un hombre libre, un humano"

(FH, HH)

Como se advertirá se trata de la forma más rudimentaria y elemental de

la autoconciencia del Espíritu y, como tal, dejada atrás por el procesc

civilizatorio occidental. La segunda forma concreta de la autoconcienc;

es Grecia, el mundo griego. A él se referirá en estos términos:

"La conciencia de la libertad sólo ha surgido entre lo" :riefos:

y por eso han sido los griegos libres. Pero lo mismo ellos que

los romanos, sólo supieron que algunos son libres, más no que

lo es el hombre como tal. Platón V Aristóteles no subieron es-J .

to. Por eso los griegos no sólo tuvieron esclavos y estuvo su

vida y su hermosa libertad vinculada a la esclavitud, sino que

también esa su libertad fue, en parte, sólo un producto accicen

tal, imperfecto, efímero y limitado, a la vez que una dura ser:

vidumbrc de lo humano” (FH, uu).

La forma más rica de la autoconcicncia se dará para He el en un torcer

momento que identifica con el mundo germánico, su mundo. bel mismo cf-

l

ra:

"fifx ‘.'*
-

.

y , —. _ n’... .
.

‘ " 1 r1 ‘me
.

l-..dplo las nacLoncs ¿3rmun3c.s nan llcgaoo, un el Crlutluhlhuu,

a la conciencia dc que el hombre es libre como hcmlro, Cu qua

la liLvrL¿d dal sspíritu constituye su más propia n4turulu;
'

(FH, Hu)
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Como se advcrtirá toda una concepción del devenir histórico que, al cc

cretizarsc en fechas y nombres, se torna aún más polémica y digna de

ser meditada. Pero es en realidad en el capítulo III de la "Introducci

Especial” a su obra¡donde desarrolla más en extenso esa peculiar divi-

sión de la historia universal y la mecánica de su desarrollo. Alli, ba

jo el título de "División de la Historia Universal”, apunta algo que r

sulta un primer toque de alerta para nuestro intento de comprender la

ubicación y significación de América en su elaboración filosófica:

"La historia universal va de Oriente a Occidente. Europa

es absolutamente el término de la historia universal" (FH, 215).

Dado que aporta una mayor precisión a este marco general de su doctrin

como preliminar al escrito sobre el Nuevo Mundo, damos a continu

ción un esquema-síntesis de la comprensiónhegeliana del devenir

histórico mundial tal cual se expresa en el apartado citado.

Nivel socio-político

relación patriarcal (sumi— conciencia inmediata d

sión a un poder onmímodo) una espiritualidad ext

el jefe de la familia es la rior y sustancial.

voluntad de los individuos reino de la intuición

MUNDO - reino a-histórico (no varía (relación inmediata co

l

ORIENTAL
Ï

por su evolución) el objeto sin distinci

(infancia)
— el soberano es un dios—hom- nes reflexivas)

bre. oposición entre el

Tres formas de lo anterior: tu que domina y la nat

el imperio chino—mongol (des raleza que se le

potismo teocrático); la India

(aristocracia teocrática);

T“:
. uráia (monarquía teocráticaY

Á

Opasaje al otro momento:-contradicción entre la indivivualidnd

h

o o / 1 I:
a

‘a l
—sumision del indivinuo

.1'ñiñi¿1¡ dc Úccirkwntc”
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MUNDO

GRIEGO

(adolescen-

cia)

tad"

donde

lo espiritual".

1

-"reino de la hermosa liber-

- lo anterior se da a la mana

ra de "una obra de arte”,

"lo sensible sustenta

lo bello y la expresión de

-principio de la indivi—

-.

dualidad (libertad sub-

jetiva).

-Más esa "individualidad'

se desarrolla en una

"realidad inmediata", en

virtud de la cual la "u-

nidad sustancial" encabe-

za la libertad subjetiva

"unidad"-Pero dicha comc

inqenuglo universal es
¡

e inmediata

pasaje al otro momento:-"es el mundo de las más graciosas -pero más efí-

meras- flores”. Condenado, por ende, a la muerr

te.
\

_Í —Se da afiií la máxima contradicción entre los pz

cipios del individuo y el de la voluntad genere

la que se resuelve precariamente_en una mera ur

dad inmediata.
_¿-.

El nuevo momento se acercará por la toma de con-

ciencia de la precariedad de esa unidad y la

búsqueda de una solución diferente.

_,/

I

MUNDO

ÏÜHÁTO

(edad

viril)

;—"Un Estado como tal es el

fin a que sirven los indi-

viduos,

dividuos hacen todo".

-Participación “abstracta”

de lofi individuos en ese

ÏSÍJÓO (universalidad for-

mal abstracta).

—"no hay alegría, retozo,

nino Üt!ï'a 3! nIr¿1rü\¿; ];aLu31*

—Dicotomia y sumisión uni-

'versal/particular.

Païa el Cual 108 in--Nace "la persona"

Ï—Nace "el mundo del dcrec}

formal, abstracto, dnl Cn

recho de propiedad".

'—TransformaciÉn del ”todo'

en un átomo disperso ag

"personas". Violencia 0

. . .,

1mpo:1cion

—UnidAd Ï()Ivnz=1: V(ur*ú¡¡-L



iasajc al otro momento:—por "la lucha de la universalidad abstracta con l

individualidad”.

—Intento de superar la contradicción entre impe-

rio profano/imperio espiritual.

—Dentro de esto último se computa, como fallida, L

experiencia del "mundo mahometano" ya que no lo-

gra "una organización racional de la conciencia”.

-Conciliación de la Iglesia -Reconciliación del imperi<

con el Estado. profano_con el sagradozcr:

MUNDO tianismo.

GERMANÏC0 —Conciliaci6n del individuo —"reino de 1a libertad con.

(ADULTEZ) con el Estado. creta"; o sea, reconcilia-

ción de lo‘ particular co:

lo universal

’or supuesto que todo este esquema es apenas una sintesis de las muchas

>áginas dedicadas por Hegel a su división de la historia universal. Si de

1n lado pone de manifiesto el encuadre ideológico de la concepciónÏhege1¿¿
la del acontecer histórico (con detalles muy sugestivos a los que más ade-

.ante prestaremos atención); por otro, servirá de marco de referencia cua:

1o hablemos acerca de América y lo americano en su pensamiento.

S. El "fin último" de la historia universal.

Hegel, retomando la fuerte motivación kantiana en este sendido (6), cui

:inará con este planteo su visión teleológica de la historia universal.

la historia universal responde a un "fin último” y, desde éste, es posible

Hldvertir su unidad y su necesidad. Se supera así lo que denominará la cc:

;ura subjetiva" o "negativa" como visión de la historia universal, la Cue

;e pierde en las aparentes contradicciones o injusticias, sin lograr el

f

ncceuo a osa unidic ordcnadora y justiïicadcra del proceso. Con ella :;r¿

.nFlexí!]e al ealíficarla en estos duros términos:

"Cahe, sin dug¿. represontarse, respecto de las cosas partívul

”*“?a *lKH> nniüihju STCU1 irxjL1nt:13 rin rzl ruuruio. Ü_1fl!*ía , ;w¡5;;, :=nr*
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que censurar en los detalles de los fenómenos. fiero no se tra-

ta aquí de lo particular empírico, que está entregado al acaso

y ahora no nos importa. Nada tampoco es más fácil de censurar,

sentado plaza de sabio. Esta censura subjetiva, que sólo se re

fiere al individuo y a sus defectos, sin conocer en él la razó

universal, es fácil y puede fanfarronear y pavonearse grandeme

te, ya que acredita de buena intención hacia el bien de la co-

munidad y da la apariencia de buen coraz6n.... Es señal de má-

xima superficialidad el hallar por doquiera lo malo, sin ver

nada de lo afirmativo y auténtico" (FH, 56 y 57)

Lo que ocurre es que a la "censura subjetiva" le está impedido el acceso

a "lo afirmativo y auténtico", pues esto forma parte de otra visión de la

nistoria universal -superadora de dicha deficiencia- que es capaz de acce

der a ese "mundo espiritual" que constituye Ia verdadera sustancia de lo

nistórico. Lo afirmativo y auténtico forma parte del reino del espíritu

universal, mientras que la "censura subjetiva" permanece en el resbalizo

terreno de lo particular y contingente. A esta otra visión del proceso hi

tórico, la denominará Hegel "visión filosófica” y la describirá en estos

términos:

"...la filosofía debe llevarnos al conocimiento de que el mundo

real es tal como debe ser y de que la voluntad racional, el bie

concreto, es de hecho lo más poderoso, el poder absoluto, reali

zándose. El verdadero bien, la divina razón universal es tambié

el poder de realizarse a si mismo. Este bien, esta razón, en su

representación más concreta es Dios...La evidencia filosófica

es que sobre el poder del bien de Dios, no hay ningún poder que

le imponerse; es que Dios tiene razón siempre; es que la ¡izta-

ria universal representa el plan de la Providencia. Dios gobior

na al mundo; el contenido de su gobierno, la realización de su

plan tu la historia universal. Comprender ésta es la tarea de

la iÍ1CJUÍíJ de lx nistoriu universal, que se basa wn el uuyuw‘

to de que cl ideal se realiza y dv que sólo aquello que en conm

¿ur c 4 la íÜn& tiene realidad” (TH, S7).

virïL‘n VÏ]c;;ñÏí( L" th‘ la Efi¿jtori"1n1ivsan:al (wz la ívrognu sta lu ,«] R



na para su lectura. Quizás en ninguna otra parte está más claro y senci-

llo la arquitectónica de su pensamiento; como también, quizás en ningu-

na otra parte eneierre tanta peligrosidad, tanta riqueza y probreza simt

tánea que requiera ser meditada. Las reflexiones sobre América serán un:

buena oportunidad para ello. Demos ahora un paso más y apuntemos que la

adopción de dicha "visión fi1OSófiCu" de la historia universal, lo lleve

a Hegel, a ensayar una definición de "filosofía" acorde con las neceside

des de comprender el acontecer histórico:

"La filosofía no es, por tanto, un consuelo; es algo más,

es algo que purifica lo real, algo que remedia la injusti-

cia aparente y la reconcilia con lo racional, presentándo-

lo como fundado en la idea misma-y apto para satisfacer

la razón" (PH, 58).

Desde esa "perspectiva.filosófica", la historia universal es la historia

del progreso de la libertad, de la justicia, del bien y de la moralidad-

y la "filosofía" el instrumento esencial para su relato como una totali-

dad espiritual. Dejémosloasí sentado y oportunamente volveremos sobre

ello. Lo que corresponde ahora, retomando el hilo central de este apar-

tado, es precisar aquello que Hegel denomina "fin filtimoÜ de la historia

universal. Dicho ”finW no será otro "que el Éspíritu llegue a saber lo

que es verdaderamente y haga objetivo ese.saber, lo realice en un mundo

presente, se produzca a si mismo objetivamente". És decir que el nencic

nado "fin" (la autoconciencia del espíritu), debe ser leído desde una

doble dimensión: teórica y práctica;.ya7quepresupone dos niveles distin

tos e interrelaeionadosz por un lado, un objetivo teórico-metafísico (le

autoconciencia), por otro, un objetivo práctico—po]ítico (el Estado co-

mo plasmación moral del espíritu absoluto). Hegel rompe, de este modo,

tanto con la tradición de una filosofía aséptica descriptiva o puramen-

te contemplativa, como con cualquier pragmatismo histórico desprevisto

de un contenido o ïunflawentación esencial. Realizar lo ideal es realizar

lo real y por ello, en el final del sistema, puede afirmarse aquello Cc

que "todo lo racional es real y todo lo real es racional" (7).0, CFWG

Se ¡ÏIÏÍIWÏLIFÍ ot-zfirc-::.ï1::wüntc=en la Ti]_qu;;r:»,"í;1dry 1a ÏÏjstopiJ; "TÏJ. trzvüïrïÍtsl



que no se determina es una abstracción del intelecto. La manifestaeiór

del espíritu es su autodeterminación; y esta menifestación hemos de ec

siderarla bajo la forma de Estados e individuos” (FH, 89). En esta afi

mación se entrecruzan las dos lineas de lectura posibles y necesarias

la filosofía hegeliana de la historia: por un lado la "determinación"

del espiritu hacia su absolutez; por otro, las "manifestaciones" eoncr

tas en camino hacia aquella "determinación". La primera supone la tria

espiritu 3ubjetivo—espíritu objetivo—esDïritu absoluto que la Eneielc:

dia de las Ciencias filosóficas de 1817 sintetiza magistralmente. Corr

ponden como contenidos, al primero de estos estadios, el "alma", la "C

ciencia" y el "espíritu" (objetos ellos, respectivamente, de la antro;

gía, la fenomenologia y la psicología, disciplinas ellas del "espíritu

subjetivo"); en el segundo caso (espíritu objetivo), seguiremos a éste

a través de sus manifestaciones: la historia, el derecho, las eostumbr

ara culminar con el "arte", la "relisión" la "filosofía", en cuantob

instrumentos del "espíritu absoluto".

La segunda línea de lectura nos remite a todas las consideraciones heg

lianas en torno al derecho a la sociedad ilares de su ensamiento
________ .________>

litico. Por cierto que ese pensamiento_ha ido evolucionando desde su j

ventud hasta su madurez -lo que escapa a los límites de exposición de

te trabajo dedicado específicamente a un tema de su filosofia de la hi

toria- pero, en grandes rasgos, podria sintetizarse en esta sola frase

de He el: "La idea universal se manifiesta en el Estado" (FH 88). Est3

cs, a su vez, la forma más acabada de relación entre los hombres y, en

ese sentido, punto final de la triada familia—sociedad civil-estado.

La "familia" es la rimera realización del es íritu social, la fuenteP

mera de la moralidad y su función esencial es la educación de los niño

La "sociedad civil" (burqerliehe Gesellsehaft) es la se unda forma de
a 8

se espíritu social: se trata de asociaciones humanas creadas por comun

de intereses los que, a la corta o a la larga, las enfrenta entre sí.

subsisten como un orden totalmente exterior a la vida social, con una

ylamentación formal y limitadas al circulo de sus necesidades e intnrv

El tcrcnr momento es el "estado" que yara Hegel, como ya lo hemos dick

constituye la mín alta realización social; en El el hombre alcanza la



”morq1iJud concreta" y supcradora de los dos momentos anteriores y el

individuo lo¿ru rcali¿arue plenamente en un todo gue también se recli;

L1 fin de la historia —cn su variante práctica—es la instulación de

esc Estado el que, cn el decir de Hegel, no corresponde con la forme

regublicans abstracta sino con una monarquía constitucional herc¿it¿r°

'”l fundamento de esto lo cxgresa en el parágrafo 279 de su Ti1oq¿¿í¿-1

del hcrecHo al senqlar: "La personalidad del Estado sólo es efectivaxg

te real en tanto es una persona”; pero aclarundo casi de innceiacoz

to no quiere decir que el monarca pueda actuar se¿ún le pluzca; ectí

libado, por el contrario, al contenido concreto de las deliberaciones

y, si lu constitución está sólidanente establecida, con frecuencia n

tiene más que firmar”. Y esto porque "en una monarquía bien oreenaea,

el lado objetivo pertenece sólo a la ley; el monarca no tiene más que

"yo quiero".agregarle el elemento subjetivo, el

Esto es lo general y lo que nos interesa de la filosofía política ce

Hc¿el a los efectos de una mejor comprensión del narco general ce su

l-hfiloso ía de la historia, no obstante su pensaniento es mucho má: riec

y plagado de matices. La profundización de estas cuestiones nos remcnt

blicados en el Jefléúlcü :Cría a sus escritos de juventud (artículos p

losóficc de Sche.lin¿ y un "Sistema de la Moralidad” que euedó inconcl

30 y sin publicar por el propio H¿¿e1); a pasar por los cursos en Jane

de los años 197€ v 1307, los que preceden inncdictnmente J SL
J

lo Ïu ¿al ;:»íritu; j l1c¿ar ¿si a su última Filosofía del L

cage en IZT1 (ln Qu: lo torna de initivamente ”sCsúechoso”, tinto ¿hrs
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C‘
u)la "educación". Mí "alcanzado ese fin ya nada tiene que hacer en el

FH, págs. HH a SO). Es decir que hay una dialéctica inma-mundo" (ef.

nente a la vida ae los pueblos en virtud de la cual estos, agotado su

momento de riqueza y de servicio a la vida del espíritu, entran en

agonía y finalmente mueren. Hegel describe esa dialéctica en cuatro

pasos: l) el "espíritu del pueblo" se objetiva, se hace "mundo"; 2) el

“individuo” se forja en ese medio, creándolo y enriqueciéndolo él mis-

mo; 3) se produce el declinar de ese mundo, el individuo se sienta

a ”gozarlo” y termina hundiéndose en la crisis que ello provoca (ha-

blará aqui de la "anulación politica” por obra de la ”costumure"); H)

ese pueblo queda "fuera de la vida de la Idea" y entonces “sirve de

material a un principio superior, tornándose provincia de otro pueblo,

en el que rige ese principio superior". Singular dialéctica que sinte-

tizará de esta manera:

"El espiritu de un pueblo se realiza sirviendo de tránsito al

principio de otro pueblo. Y de este modo los principios'de

los pueblos se suceden, surgen y desaparecen. Mostrar en qué

consiste la conexión de este movimiento es la tarea propia

.—.H
Qde la historia universal filosófic (PH, H6)

Por cierto que también nos hallamos entonces en presencia de un concep

to muy ambiguo que deberemos meditar críticamente. Para ello es menes-

ter ue retomemos en su con unto lo hasta a ui exñresado res ecto delQ 1

"espiritu", los "contenidos" y el “fin último” de la historia univer-

sal y entablemos —superado el momento expositivo- un diálogo con ellos

Algunas primeras observaciones criticas sobre la filosofía hegeliana

de la historia

Hasta ahora nos hemos limitado a exponer, en sus lineas fundamentales,

cl marco ¿encral de la Filosofia heyeliana de la historia; y ello lo

‘.,’ ��6� . .- ��O� .-: .1
-

4.
Iv

_ .-_
haciamos como iH1FUmuCCLufi al tratam;cn¿o espccilico de lo americano

en su pwnuamiento. Ahora Lion, dado que intentamos una exégcsis cri-

tica, 1 A tcridad histórica, corre-auíndonos on nuestra rica y cone eta

perl-At‘(¿un denia ya VJVLHÏKJÍÍ» ;)(ii1Ï¿1n(.O ¿11_¿"_;urx.;1:_;prizncrars obscrv«.1ci.c»ncr;:.

'1r' l-zíï‘: ‘

ws‘ ¡u-ï-u -

-\.v¡ ,.--y.». ¡I¡| .'] lq y- '."‘ — en’ t.
p�>� n- p�6� 1(.L\Y_L-_..:.. \.l gmc. i«l,:.|. c0 ¿-_L..I«:Itl_ (la. su jJ,_i\.‘¡-(:)Ll&.! cu



la historia y, oportunamente, serán retomadas en su aplicación espe-

,_. .

cifica a lo americano.

.-

Es muy difícil no caer deslumbrado por la filosofía de Hegel. Su rigor

su capacidad de síntesis, su vocación totalizadora, su absoluta con-

fianza en la razón pueden llegar a deslumbrar de manera tal que, es

muy frecuente, que el trato con su pensamiento no pase de la compren-

sión y egposición de sus ideas. Cuando esto se hace bien y de manera

clara es ya un éxito, pues el solo acercamiento a "lo que dice Hegel"

es, de por sí, una tarea árida. Pero, al mismo tiempo, la filosofía

de Hegel (su "ciencia" como preferiría llamarla, para desligarla de

la tradición que pretende superar), es una incitación a la reflexión

filosófica de cuño creativo y ésta se diferencia de aquella señalada

actitud frecuente, en tanto implica re—tomar y re—pensar aquello que

"dice Hegel" para apropiárnoslos —sea de manera convergente o crítica-

Además hacer nuestro el pensamiento de Hegel (ese aprooiárnoslg con

sentido creativo), implica siempre una actitud dialogante, donde la

comprensión y exposición de su sistema vaya acompañada de la rg:ílg:

xión filosófica. Más concretamente -y aplicando su propia metodologia-

se trata de recuperarlo como momento positivo en el proceso de aque-

llo que quiere ser meditado o sistematizado, en este caso el devenir

histórico universal. A ello la filosofia hegeliana ha contribuido con

una profundidad espeeulativa que no puede ser ignorada pero, su sola

perspectiva, no alcanza para explicar en toda su riqueza ese proceso.

La filosofía de'Hege1 rccuiere, a su vez, la incersión en dicho proce-

so en el cue resultará intevrada (como momento de reflexión) V supe-

rada por las nuevas necesidades que él mismo genera. Por supuesto que

ello contraria, en cierta medida, la ortodoxia final del maestro que

creia ya haber cancelado la dialéctica y realizado "el devenir cien-

cia por parte de la filosofia”; pero también es bueno rcccrddr asta:

pa1aLras de juventud escritas en la Fenomenolo ía del Ïspíritu de 177€

“La fuerza dc] espiritu es siempre tan grande como au exterio-

���� ���� .. .,.-‘.r'.\ 7-.-‘.--.¡ c xlwrh-w -—-\ �g�� Y a In». �a�� x
:.- 7

-

lludclüu, du JiL.qnL;udu ao “mente t1n jICJdflLu cen» la . -

'-'| \ ‘n; 2.1 ‘r-wffl. | m“ �Z�� .v*"-'.wv -, ‘rr-‘f. (“x ‘:'1\.v u
' "¡"'..

nJ en que (J hu¿lllÏL, H4 -u intc1,rLLac3pn, uh cc. Ju 4 h



r) tx) I

"Lo que imgorta, pues, en el estudio de la cienci¿ es el asu

mir el esfuerzo del concepto“ (idem, pá¿. 39).

Ellas son un incentivo gara dialogar, para convergir y oiver

partir de esta riqueza Tcnerar una nueva concepción de aquello queL.)

es objeto de reflexion. Para ser consecuente con Ie¿el es menester

no fluedarsu en "lo ïefoliano” sino, ¿ar el salto hacia lo ong Este

iptentó canon r Por Gupuesto que no es sencillo y ello por dos motivosrn

porque es muy difícil estar a su altura esgoculativa (de las más afltts

en la historia de 11 filosofía occidental) y porque es muy fícil catr

PCS hemos expuesto más arriba— “censu-Oen lo que 61 donouinara —J nos

ra subjetiva”. ño obstante vale la pona_intentar1o. Si es cierto ¿gua-

.-. . %’ .”H. - 4n.: «< . --.+:. ; -- ; :-
. -.

ouleneb yiulman, oprenoaran mas ¿ ¿Lr.¿r oe lab oc¿lClGnC¿ ;

nuestro intento acaso t2a¿a un sentido.

Quisiéramos hacer ahora a1_unas primeras consideraciones CF.ÉLCa3 ros-

pecto del marco ¿ener?l de la filosofía he¿eliana de la histo:;,. n ¿os

efectos de una mejor ccmgrensión, lo daremos a las mismas forma onu¿e—

rátlva JOP problemas.

A) Reducción del proceso histórico universal a la racionalidad.

Hemos visto como Legel, en su afán de sistematiciñad, ooaec

ta perfectamente su "filosofía oe _1 historia" con la 1ó¿ica, la _:—

noacnc1C,ía V toda su o.:¿ teoricz. tata no es sino el teatro gn 0,3-

.‘ . '. ’ '.v-
"

_'. ._' .
"

- -. -.. ...
". N‘...

rqc;ouos ücl esplratu C, ?n;¿or aun, las Losmgs C0ïCIet:m5,;1¿L¿Ï¿Lu

H cual ¿Q Idea se tr?J:form¿ añ ?s¿ï?itu fbsoluto. Z1 otrculc os r¿3—

,_ L ____ +_, .___, _ ___, .
I __,,.. H_

¿CCLO y ooncuuroa con touas sus ogclonas aet¿;1s1cas y onto¿oH1oh;

»¿ punto t¿l Que uno no JUEUG gojar de sentirse atrgíco por asa uJ1o¿—

oúÍ- novo, ¿guá encicrya pro¿i¿z3nte zsto? Losotros pensamos que uq

sucesivo oauuong rofuctivo que presenta t_es asgectcs desta: pcs: J)

le ilentíficqoión ¿:1 Í:

.

¿JJ:t_=]J;¿dc ‘n ‘ci

.
, .

- '.'_‘J' i'm, C1 PL" ‘

�I��._.,
'

1
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su "devenir ciencia por parte dc la filosofia". En efecto, se repite en

él, aquél proceso de sumisión de la Fysis y del Logos a la Idea que se i

cia en los griegos (Platón y Aristóteles) y culmina en la metafísica moc

na de la subjetividad (Descartes, Kant y el idealismo alemán). Podrá obf

társenos que la Razón hegelianondialéctica no es lo mismo que la kantiar

0 aristotélica; de acuerdo, no es eso lo que nosotros afirmamos, lo que

sí decimos es que su operatoria de la racionalidad se mueve dentro del 5

mo horizonte que el de la trayectoria metafísica anterior. La Razón inva

de y disuelve en ella —mediante una dialéctica que Hegel le atribuye con

su "esencia" y describe en todos sus pasos— tanto la vida de la Naturalc

za (Fysis), como la del Espíritu (Logos). Por lo demás esta observación

es nueva, la hicieron en su momento Kierkegard y Nietzsche y, a partir C

ella, montaron su voluntad de filosofar (aunque por cierto, sus "solucic

planteen nuevos problemas). Cuando Nietzsche, en El ocaso de los ídolos

(de 1.888), dice: "Todo lo que los filósofos han manejado desde hace mil

nios, fueron momias de conceptos; nada real salió vivo de sus manos", es

tá polemizando con Hegel y con toda esa tradición racionalista que en He

gel culmina y se sintetiza. Por eso es su antïpoda en la concepción del

pel de la Filosofia y del filósofo: "Mi elección final, la de convertir?

en filósofo, fue realmente un acto de profunda cobardía. En primer lugar

tenía miedo de jamás alcanzar la grandeza de un Wagner; y, en segundo lt

gar, mo.ádmitïa ser el segundo violín de nadie, ni siquiera de Dios" (8)

Para Nietzsche, la Filosofía es el triunfo del "concepto" sobre la "vida

es decir (como lo desarrollará agudamente en aquella obra sobre los ídol

y en la más juvenil sobre el espíritu de la tragedia) de la razón sobre

la naturaleza. Todo ello remata en una inversión que Hegel hubiera consi

rado con desprecio:

"Nuestra salvaje naturaleza se recrea lindamente con nue

tra no naturaleza, con nuestra intelectualidad"

Fstñ tambiín Q1 danés Soren Kierkegaard, quien condena al intelectuclír"

herelinno con no menor nasi¿n: "Fl filósofo construye un palacio H‘ idvw

pero vivo en una cHoza". Trento J aquél espíritu racionaliznfio drïiezd

la esvcciTícíJ‘4 de lo vivido v considera imnosible de cancelar ücuwïln

Fíyura de 11 "C‘HÓÍFPOÍÍ inïoliz", Ucscrfpta en la TonomcnolO¿Ï1«WV<“



2 quercr coincidir siempre consigo mismo sin poder lograrlo nunca del tod

3 la esencia de 1o humano (y lo denominará, fundacionalmente, ggigtgngig)

pocos años de la muerte del filósofo prusiano Kierkegaard señalará cáus-

Lcamente;

"Si Hegel hubiese escrito toda su Lógica y manifestado en el pre

facio que esta obra únicamente era un experimento puramente in»

telectual, cn la cual, por lo demás, no se incluía toda posibi-

lidad, sería Hegel el mayor pensador que ha existido. ¡Ahora

I -

yn
es COmlCO.

>r cierto que ambos rechazos (Nietzsche y.Kierkegaard), son extremos y tu

Lén merecen ser meditados pero lo que queremos señalar, trayéndolos a co-

1ción, es la resistencia que aquel racionalismo hegeliano despertó ya en

1 propia época. Lo importante de observar es esto: la racionalización del

spiritu y de la naturaleza, operada en el sistema hegeliano, es una opciá

atafisica ambigua que tendrá sus consecuencias prácticas al considerar,

1 Y

1 su Filosofia oe la Historia bniversal, el papel que América y lo ameri-

xno desempeña en la misma. El resultado saltará a la vista: América será

1;tuciada en la "geografía" y reducida a lo menos sustancial del "mundo es-

Lritual" (el pasado o el futuro). Como pasado es "prehistoria" del espíri

1 absoluto y, como futuro, queda fuera del estudio del filósofo pues a

ste “no le interesa hacer profecías".

> segundo que apuntábamos, siempre en relación con ese esquema reductivo

le se aprecia en el marco general, era la sumisión de la Naturaleza a ese

;píritu racionalizado. Esto también es peligroso pues, si bien es cierto

le busca superar la idea de la naturaleza como pura alteridad objetiva,

¿cae en otro prejuicio: la disolución de lo natural en lo racional. Y e-

.0 presenta varios inconvenientes: l) impide la aproximación y caracteri-

xción dc la esencia misma de lo "natural" (auncue ambas deban hacerse a

'avCs dc la mediación racional); 2) %uprime la alteridad positiva y Tc-

Jnda dc la naturaleza (lo "otro" de lc humano; amén de lo “divino") y

r ¿bre las Víuü J la consiecraci7n del mundo natural como un H;TO depósi-

) de ”matvrias primas" a disposición de la "voluntau dc poder” inci:cri-
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del esclavo"); o, más lejos aún, a aquel juvenil e inconcluso System dog

ttlichkeit del periodo de Jena, citado por Hippolitte como antecedente de

última Filosofía del Derecho, donde dice que la guerra que "pone en jue-I

la vida del todofles una condición de la "salud ética de la vida de los

eblos". La paz puede llegar a frustrar la vida de una nación, mientras qt

H
. ., ., .

mpara a la guerra con "la agitacion producida por los vientos (que) prese

a las aguas de los lagos de pudrirse" (10).

La justificación racional del devenir históricozprogreso y libertad

Dado el carácter fuertemente teleológico (e incluso, escatolósice)

n que Hegel presenta su dialéctica histórica, todo "momento" de dicha his

ria universal es justificado y recuperado por "el fin último" hacia el cu

proceso de los tiempos se halla inexorablemente encaminado. De manera qu

el supremo interés de la historia universal es la consecución de ese "fi

dos los pasos dados son "positivos" y, más aún, "necesarios" (en tanto me

ntos o instrumentos de que se valió la Idea para realizarse como Espíritu

soluto). Estamos aqui en presencia de otro motivo hegeliano que merece se

ditado. Es derivación directa de lo anterior ya que, si la historia es el

inado del "mundo espiritual", todo es en ella necesario y justo y su derr

3 un continuo progreso de la libertad. Viene aquí bien recordar un párraf

El mito del eterno retorno de Mircea Eliade:

"Nos permitimos subrayar, además, que el "historicismo" fue creado

y profesado ante todo por pensadores que pertenecían a naciones

para las cuales la historia jamás fue un terror continuo} Esos

pensadores quizá hubiesen adoptado otra perspectiva si hubiesen

pertenecido a naciones señaladas por "la fatalidad de la historia"

En todo caso, quisiéramos saber si la teoria según la cual todo

lo que sucedió esta "bien" justamente poroue sucedió habria

podido ser abrazada alegremente por los pensadores de los paises

bálticos, de los Balcanes, o de las colonias"

to le cuadra porïcctamentc a Hegel. Su justificación racional del aconte-

r histórico univnrnal es, una vez más, producto de su experiencia hi tïri

, de su Vol? eist y, ¿A manera ta], difícilmente aceptable o ¿CHOPJÏÏZJÜÏ

ra otras perspectivas. S51o_desde un espiritu triunfante, o Qrusuntuuwntw



gfiggiggg(que Hegel identifica con las "naciones germánicas"), es posible

cer aparecer todo el proceso histórico como un progreso continuo de enri-

ecimiento humano y espiritual. Para Hegel resulta muy cómodo reducir al n

l de "censuras subjetivas" o "negativas" aquellas posturas que no coincid

n la suya pero, convengamos, que se trata de un recurso poco sólido. Que

historia no es el eterno progreso de la libertad y la felicidad humana

pueden testificar -con su propia existencia— hombres y pueblos enteros

todas las latitudes de nuestro planeta. ¿No es forzar mucho las cosas, h

r fincar esa infclicidad en una presunta incapacidad de ver la totalidad

percibir en ella "el camino del espíritu"?. Ello no significa negar de pl

el progreso y la evolución histórica, sólo que es posible discrepar gg;

sentido y los valores que Hegel cree descubrir en él. Este será otro pun

de capital importancia cuando nos refiramos a América y lo americano en

pensamiento. La historia universal es mucho más sutil y flexible en este

pecto y hasta suele burlarse de los teóricos de la felicidad infinita; al

que un dialéctico no debería descuidar.

La fatálidad de los pueblos en el proceso histórico: necesidad del colon

lismo.

Cuando en el apartado 5 de este mismo capitulo desarrollamos el con

pto de "pueblo", apuntamos la dialéctica fatal que Hegel le atribuía a lo

smos. Un pueblo es como un organismo viviente: nace, se desarrolla y mue-

y, ya muerto, sirve de alimento a otro pueblo (o lo que Hegel llama "tor

rse provincia de otro pueblo en el que rige un principio superior"). Esto

2 bien puede surgir de una contemplación objetiva de la historia universa

, no obstante, discutible al ser elevado al rango de principio y juzgado

no necesidad "espiritual". Es cierto que en muchos casos de la historia

iversal las cosas pueden haber ocurrido así pero, hacer de ello una nece-

fiad ontológica antes que una negacióngguedebe ser superada es algo dema-

ado ambiguo.

que ocurre es que esto es el resultado lógico del concepto que Hegel ma-

ja de "pueblo" en su Filosofía de la Historia. Este no es sino un "moment

un "instrumento", en ambos casos de la marcha de la Idea en el devenir Es

Ditu Absoluto. Dicho concepto es puramente instrumental: el "pueblo" es

instrumento del que se sirve el Espíritu para alcanzar su "absolutez".

- n



la historia, hegelianamente concebida, los pueblos mueren por y para el

gíritu y éste alcanza su_propia vida sobre aguéllas muertes. Así el espí-

tu histórico será una especie de Dios fatal quemse alimenta de sus propio:

jos; Hegel llamará a esto "el ardid de la razón", en virtud del cual "la

¿ón hace que las pasiones obren por ella y que aquello mediante lo cual

razón llega a la existencia, se pierda y sufra daño". Y esto se fundamen-

en este párrafo de su Filosofía de la Historia que no podemos pasar crí-

zamente por alto:

"El interés particular de la pasión es, por tanto, inseparable de

la realización de lo universal; pués lo universal resulta de lo

particular y determinado, y de su negación. Lo particular tiene su

interés propio en la historia universal; es algo finito y como tal

debe suchmb1r- Los fines particulares se combaten unos a otros y

como tal deben sucumbir. Pero precisamente con la lucha, con la

ruina de lo particular se produce lo universal. Este no perece...

Los individuos (los pueblos) son sacrificados y abandonados. La

idea no paga por si el tributo de la existencia y de la caducidad:

págalo con lasfpasionesde los individuos" (FH, 81)

que hemos remarcadp en esa cita nos abre hacia dos problemas:_el de lo

xiversal concreto" y el de la "guerra". Ambos_los hemosenunciado ya en

apartado A de este mismo parágrafo. Vuelyen ahora a aparecer y a justifi-

*se lo que allí dijéramos. El "universal concreto" hegeliano lejos de rea-

:ar lo "particular" lo niega, lo mata; de allí que aquellas lecturas ampli

xenévolas del Aufheben (superación), deban ser tamizadas desde esta nueva

‘spectiva. La universalidad hegeliana.es trascendente e imperial y supone,

zesariamente, la guerra. La violencia es inherente a la historia y la fun-

Ienta.

1 el tema de la "guerra" alcanzamos la arquitectónica de su universalidad.

1o hemos señalado, el tema le preocupaba a Hegel desde el momento mismo

que defendió su tesis de habilitación en Jena (1801) y comenzó a ejercer

docencia en esa Universidad. Del año siguiente es su inconcluso gistgmg

la Moralidad Social y ya en él se postula a la "guerra" como necesaria

La,=a la salud de los pueblos y de la Idea. El argumento de entonces(y;cl s

.ente: un pueblo es un"individuo" histórico, con su propio genio y su pro-



vitaliduj, y por esta causa se cgone a otros pucb1o=, a otrqs ”indiviCu'
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el valor moral de obligar al individuo a sacrificarse por una causa au-

-ior y experimentar la vanidad de los bienes terrestres. Es decir que el

.6meno de la "guerra" cumple en el sistema hegeliano un triple papel: 1)

'mite a un pueblo preservar su_individualidad y lo sacude de la nefasta

.otonía espiritual (según el Sistema de Moralidad Social de 1802); 2) otoz

la esclavitud a unos y el Señorío a otros (Fenomenologïa del Espíritu

l807)y 3) resuelve el conflicto con los Estados e infunde en el individuc

iacidad de sacrificio y desinterés (Filosofia del Derecho de 1821). En cue

era de estos casos, es un elemento indispensable de la universalidad, de

perfección moral y de la vida espiritual.-Por eso afirmamos que esos

s conceptos hegelianos, pueden y deben ser revisados críticamente;sobre

o si apuntamos a una superacióndel universo ideológico de la modernidad

erial,a un repensar nuestra historicidad con caracteres propios y a un

rcicio renovado de la labor filosófica.

último que nos queda por señalar en este apartado es lo que hemos denomi-

o una suerte de justificación ontológica del colonialismo en la filosofía

eliana de lo histórico. Esto tiene que ver con aquella mencionada dialéc-

a fatalista inmanente a la vida de los pueblos de la que hemos hablado

arriba. En efecto, después que el "espiritu de un pueblo" se ha objeti-

o transformado en "mundo" y que el "individuo" se ha forjado y enrique-

o de él, sobreviene la "anulación politica" y la "costumbre".

a es el resultado de una decadencia en la creatividad de los individuos

conforman ese pueblo los que se detienen á "gozarlo" y terminan hundién-

e junto con él -en la crisis y posterior muerte política. Ahora bien,

qué consiste propiamente ésta?: aquí el pensamiento de Hegel vuelve a

trarse en desnudez. Ese pueblo quedará "fuera de la vida y de la idea"

sirve de material a un principio superior, tornándose provincia de otro

blo, en el gue¿rigg ese principio superior’. La historia universal es

, a e in eriores ue os su e io '1-1 lucha entre pu blos " f "

y p bl "
r res" estos u

ducen a los primeros como "provincias" (colonias). Y todo ello justifica-

por aquel no quedar "fuera de la vida de la idea". Una vez más el Espíri-

opera despóticamente y genera entonces, relaciones despóticas entre los

ividuos y entre los pueblos. El colonialismo será entonces otro recurso

espíritu en su marcha hacia la absolutez; le asegura que "nada se pier-

en el proceso y le permite comprender ‘os sucesivos liderazgos cultura-



rs, la expansión permanente de los pueblos "superiores" y en inexorable

isplazamiento de otros considerados "inferiores". Dado que lo histórico e-

»luciona hacia un "fin último", la relación colonial le otorga, paso a pa-

>, los "instrumentos necesarios". Por supuesto que en esta idea Hegel no

tá solo. Tiene sus antecesores y sus continuadores -de los más distintos

.tices ideológicos y políticos-. Es muy frecuente escuchar este tipo de

'gumentos históricos y políticos en los circulos intelectuales europeos

todas las épocas (tanto de la denominada "derecha", como de la "izquier-

") y tendremos oportunidad de probarlo al hablar más detenidamente de lo

.ericano. Por ahora nos permitimos volver a recordar aquella división que

ce Eliade en la cita que introdujimos en el apartado B de este mismo pa-

grafo: hay naciones para las cuales la historia fue "un terror continuo"

otras que han ejercido ese "terror". Es muy difícil congeniarlas visione

unas y de otras; además generalmenteson estas últimas las que escriben

historia y entonces, por supuesto, aquel "terror" no lo es tanto y que-

justificado"racionalmente? Por un momento uno puede llegar a creer que_

3 nociones dc amor, p¿¿y fraternidad son una utopía; pero también es cie

que las utopías han_desempeñadosiempre un papel precursor para el adve-

miento de lo nuevoá

Aépropósito del/papel "purificador" de la Filosofía.

Cuando analizamos las páginas que Hegel dedica a "el fin último de

historia universal" (punto 5 de este mismo capítulo),apuntamos que és-

establece la posibilidad de una doble visi6n,por un lado, lo que denomi-

"censura subjetiva" o”negativa" (que no logra jamás totalizar el proce-

histórico y permaneceen "lo aparentemente negativo"); por otro, la "vi-

ón filosófica" del acontecer histórico, que sí logra dar el salto a la

talidad y justificar el proceso como fundado en la razón. Con motivo de

ndamentar esta última postura, Hegel adelanta un concepto de "filosofía":

"La filosofia no es, por tanto, un consuelo; el algo más, es

algo que purifica lo real, algo que remedia la injusticia

aparente y la Égconcilia con lo racional, presentándolo como

fundado en la idea misma y apto para satisfacer la razón" (FH, 58)

ésto quisiéramos referirnos ahora. Hegel otorga aquí a la filosofía trcs



nciones: purificación, remedio y reconciliación. Más a poco que reflexio-

mos sobre todas y cada una de estas actitudes, se observará que las mis-

s encierran un fuerte peligro para la labor filosófica: la transformación

la Filosofía en Ideología; es decir de un saber objetivo (con vocación

"ciencia" según el propio Hegel), en un saber interesado, fragmentario

encubridor.

varios lugares de su obra el filósofo prusiano había señalado la nece-

dad de que "la Filosofía debe cuidarse de ser edificante", de expurgar

s "filosofemas" impresos en ella, de diferenciarla de otras áreas del sa-

r e incluso de la llamada "filosofía popular" (12), por eso esto llama

ora la atención. Más aún en la Fenomenologíadel Espiritu el respeto al

senvolvimiento mismo de lo real, sin aditivos ni interferencias, habia

do el motivo central de su Prólogo e Introducción (en ello consistía, prá

camente, esa actitud "fenomenológica" que buscaba fundar). Aquella afir-

:i6n de la Filosofía de la Historia la contradice grandemente. Si a la

losofia le caben como tareas: "purificar lo real”,"remediar la injusticia

arente" y "reconciliar con lo racional", ¿qué ocurre entonces con lo real

3mo?. Sin lugar a dudas que resulta más bien enmascarado que descubier-

por la labor filosófica; obtenemos así una realidad purificada, remedia-

y reconciliada, que tiene más que ver con la subjetividad de quien la

ansa, que con su esencia. Y ello es lo que muchas veces ocurre en la fi-

sofïa de Hegel; intuiciones y totalizaciones geniales, son realizadas

sde ópticas parciales o francamente ideológicas -el caso de América se-

patente-. Por supuesto que no estamos pensando, como contraposición, en

denominada "objetividad pura" (imposible en el caso de una subjetividad

stórica y situada como lo es la humana); pero de allí a elevar al rango

estilo filosófico, caracteres propios del saber ideológico, representa

paso sobre el que debemos estar advertidos. Y si es cierto aquello de

3 "la Filosofía debe cuidarse de ser edificante", no le cabe la parcia-

iad del purificar, remediar y reconciliar lo real; antes bien -y siendo

isecuente con la actitud dialéctica del propio Hegel- le correspondería

)resar "el movimiento de lo real" sin interferencias ni prejuicios de

iguna naturaleza. La totalización que así se logre, superaria la preca-

zdad del saber ideológico.



La contraposición entre "alteridad" y "libertad": eliminar al Otro

as tensiones son tan claras como ésta en el pensamiento de Hegel. Por un

o la Idea para devenir Espíritu Absoluto requiere de "lo otro", lo reclam

o necesita para concretizarse. Sin alteridad no hay exteriorización y ret

movimientos ambos que constituyen la dialéctica de la autoconciencia; pe

por otro lado, ese "otro" es muchas veces presentado como el limite de m

ertad, como aquello que perturba ese sereno reposar del yo en si mismo. D

H.rmaciones de Hegel, que hemos citado en el curso del presente capítulo,

n esta ambigüedad:

"La existencia del espiritu consiste en tenerse a si mismo por o

jeto...El espíritu (...) consiste justamente en tener

el centro en sí" (FH, 37)

"Soy libre cuando estoy en mi mismo" (FH, 38)

nanera que, tanto para el espiritu como para mi mismo, lo Qtro termina to

dose inesencial y acaba por ser suprimido en un monismo autosuficiente pa

al que representa, en última instancia, un estorbo. Perturba al "centro"

Ïritu (desequilibrándolo) y sacude el reposo del "mi mismo". Sin embargo,

al punto de partida, fue necesario, ya que Hegel rompe el solipsismo del_

3 cartesiano y plantea, desde el vamos, al Otro como el mediador esencial

a la constitución de mi yo (ya que el "yo" hegeliano no es algo dado, sin

proceso de constitución y reconocimiento). Sin embargo, al poco de cumpli

2 papel, es abandonado por aquel ideal de autosuficiencia que campea tant

al espíritu como en la conciencia. El gran final es el Todo sin exterior,

Jsando en sí mismo y creciendo en profundidad.

3 de todo esto ha señalado Sartre —desde otra perspectiva- en El Ser y la

¿. Alli, cuando a raiz del problema del "prójimo", hace referencias a Hus

1 a Hegel y a Heidegger, plantea respecto de Hegel esa recaída en un moni

ie la Totalidad (sin alteridad y, paradógicamente, con plena "libertad”).

principio la respuesta de Hegel al problema del otro, se le aparece a Sar

como "un progreso importante sobre la que propone Husserl", pues: “La

rición del prójimo no es indispensable ya, en efecto, para la constitució

ll VI
mundo v de mi eno empírico ( ro uesta de Husserl) sino ara la existe

_ . _ P P a

misma de mi conciencia como conciencia de si... El mediador es el otro
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punto de vista del Absoluto. Pues las conciencias son momentos del todo,
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Cad. Paro, si He'ol pueïe afirmar la realidad de este trascen(or, ello

debe a gue lo ha nuesto al comienzo. Zn efecto, ha olvidado su yroplü

nciencia; él es el Todo, y, en este sentido, si resuelve ten fácilmente

problema de las concicncies, es poroue para él no ha habido nunca ver-

“ (13).Ocero problema ¿ este respect
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léctioo.

Dos palabras antes sobre el sentido profundo de este término. Hegel, par-

tiendo de Kant, conserva la distinción que aquél hacia entre entendimient

(Verstand) y razón (Vernunft); sólo que en él estos términos encierran un

sentido completamente diferente. Mientras que para Kant el "entendimiento

cumple funciones de síntesis de los materiales de la intuición sensible

por medio de las "categorías" ligadas a los "principios" del entendimient

puro y, en ese sentido, es posible construir una ciencia válida del mundo

fenoménico (y no así con la "raz6n”); para Hegel, el "entendimiento" es

una forma inferior del conocimiento, caracterizada por la pura facultad

de separar y oponer sin reconciliar. Lo que si Hegel reivindica plenamen-

te, a diferencia de Kant, es el concepto de "razón". Para el autor de la

Crítica de la Razón Pura, ésta está condenada al fracaso (paralogismos y

antinomias) como forma de conocimiento, pues pretende utilizar las catego

rías y los principios más allá de toda experiencia posible; entonces la

forma mental funciona en el vacío, lo que no ocurre en el mundo fenoménic

en que se aplica a una materia sensible que la torna inteligible. Para He

gel esto es un absurdo y llega incluso a burlarse duramente del intento d

una crítica teórica de la razón pura (Kant), afirmando burlonamente en el

parágrafo 10 de la Enciclopedia: "un examen del conocimiento sólo puede

nacerse conociendo... Querer conocer antes de conocer es tan absurdo como

aquel sabio consejo de un escolástico: Aprender a nadar antes de aventura

se en el agua". Tantos los "paralogismos", como las "antinomias” en que

desemboca la razón kantiana (16), antes que mostrar supuestas imposibilid

ies de la "raz6n"s6lo prueban, para Hegel, que los filósofos dogmáticos

aperan sobre nociones mal determinadas. En cuando a aquéllas últimas, ha-

:e notar que existen no sólo en los cuatro "objetos cosmológicos" de los

que habla Kant, sino en la realidad toda; y en ella cumplen un papel pgs;

tivo. Tanto las ideas como las cosas son contradictorias, dado Que la co

tradicción” pertenece al seno mismo del ser ("todas las cosas son contra-

iictorias en si mismas") y dichas "contradicciones" constituyen el "momen

to dialéctico" del pensamiento lógico y permiten el enlace entre la 167i

¡ la OñÍO10fíJ. En otras palabras: tanto la realidad como el pensamiento

son contradictorias y se alimentan, viven y progresan por esa contradice



a verdadera función de la razón es resolver esas contradicciones, supe-

arlas e integrarlas en un nuevo y enriquecido punto de partida; lo que el

entendimiento" separa y opone, la "razón" unifica en una "totalidad concru

a". Esta, a su vez, es un nuevo momento del desenvolvimiento (Entwickelu1

Je hace pasar al ser de un estado pobre y abstracto a un momento más rico

concreto. Con esto Hegel pretende superar no sólo a Kant, sino también

L "idealismo subjetivo" de Fichte y al "idealismo objetivo" de Schelling.

ambos les opone su propia doctrina, esbozada en la misma "Introducción"

2 la Fenomenologja del Espíritu, donde deja sentado que lo absoluto debe

ar pensado no como sustancia (algo dado de antemano y misteriosamente),

Lno como sujeto, es decir como una totalidad viviente que se explica y cor

ñende a si misma en el proceso en que se constituye. Rechaza también la

Jctrina de la inmanencia de Spinoza —que tanta influencia había tenido so-

re sus condíscípulos Schelling y Holderlin, La considera otra "filosofía

1stancialista", fundada sobre el método matemático (al que sólo considera

ïecuado para el dominio de la cantidad pura); de ella no puede admitirp

1e los atributos y modosesténdados simplemente en la sustancia. El uni-

zrso spinoziano carece;a los ojos de Hegel, del desenvolvimiento dialéc-

gggg es un mundo muerto y matematizado. Si bien Spinoza logra advertir
le "toda determinación es una negación", no alcanza a ver que la verdade-

L fuente de progreso —tanto del ser, como de lÉ'raz6n- es la "negación de

,_ negación". El Absoluto de Spinoza es una ggga, el de Hegel un proceso;

, como lo manifiesta condensadamente la expresión alenama Entwichkelung,

1 "desenvolvimiento" y una "evolución".
,

‘ero realmente, lleva Hegel hasta sus.ültimasconsecuencias ese concepto

: "totalidad viviente” que tanto opone y pregona contra algunos de sus

¡tecesores?. De atenernos a su Filosofía de la Historia Universal, no.

.li el proceso histórico es concebidoconcebidoconcebido concebido(como "totalidad"

.viente"), pero sólo a nivel metodológico y expositivo porgue en el pla-

» más profundo de lo ontológico la filosofía hegeliana de la historia es

la escatolovía V, como tal, cancela la dialéctica. Para decirlo con una

¡agent Hegel echa a andar la dialéctica de lo histórico pero Ja detiene

¡ando lo estima conveniente (concretamente en su tiempo y en 33 mundo).



desde ese instante final revisa la historia universal y la organiza se-

ín sus designios: elimina a unos, posterga a otros y justifica el conjun-

3 como fundado en la Razón. Y todo ello como "obra y designio de Dios".

DP ello en la "Conclusión" a sus Lecciones sobre la historia de la Filoso

La -dictadas por última vez el 26 de marzo de 1830, nueve meses antes de

1 muerte- dice textualmente:

"Ha surgido una nueva época en el mundo. Parece que ahora ha

logrado el Espíritu del Mundo deshacerse de toda esencia ob

tiva y extraña y comprenderse, por fin, como espíritu absol

engendrando lo que es objetivo para él y reteniéndolo tran-

quilamente en su poder. (Con esta nueva época) termina la

lucha entre la conciencia finita de sí mismo y la coneienci«

absoluta de sí mismo, que aquél (el espíritu) creía encontr¿

fuera de él" (17)

ar eso es comprensible que —como efectivamente lo hiciera- finalizara eso:

xrsos deseándoles a sus oyentes "una vida buena y feliz".

n e . o Jl‘ o

> Una imagen sin distopciqnesz todo Hegel
L _/

lo largo de todo este primer capítulo hemos expuesto, separadamente, el

IPCC general dentro del cual se desenvuelve la filosofía hegeliana de la

Lstoria y formulamos algunas primeras observaciones criticas a su siste-

1. Y lo hemos hecho de esta manera sucesiva a los efectos de dejar perfec-

¡mente deslindada la exposición de la crítica. Lo primero buscaba introdu-

.rnos en "lo que dice Hegel" -de la manera más rigurosa y fiel posible—;
> segundo, en como repercute eso "en nosotros" -un diálogo más creador

>n su pensamiento que nos permita ganar una cierta alteridad para el tra-

Lmiento de América y lo americano en su filosofía de la historia-. Ambos

>n momentos de una misma intención: aprehender en su esencia la compleji-

nd del sistema hegeliano.

esde ello queda claro que nuestras observaciones críticas no pretenden u-

l destrucción (en el sentido negativo de este término) del sistema here-

.ano, sino, antes bien, la manifestación de muchos puntos de su pensamien-

> que por lo común no son explicitados. Al Hegel creador de la dialéctica

autor de una bégigg incomparable en la historia de la filosofia occiden-

xl, es menester contrapesarlo con este otro que opina acerca de lo histó-



o y dc la vida de los pueblos. Acaso ello nos devuelva una imagen menos

llanto, nero mucho más real. Se trata de dialo¿ar con todo HQü¿¿_y no

aquel fra«w"uto 6: su sistema que se acomoda mejor a nuestras circuns-

cias. K1 ieflcl brillante, capaz de reconciliar los opuestos, no reivin-

ar la teuporalidad, con franca voluntaü por lo concreto y su realización,

en la unicad de teoría y gráctica y en las reconciliscioues uef‘:vicns ¡’lu

universal con lo garticular y de lo sensible con lo intcligiplc, lc hemc;

sado otro aspecto. Alcjados de todo maniqueismo hemos buscado mostrar

también reduce la esyiritualidad y la naturaleza a lo racional, gue

de esa razón justifica ideoló¿icanente el proceso histórico y acuello

alidad inherente a la vida de los pueblos (el colonialismo), tuu otor-

3 la Filosofía una tarea que -en cierta manera- violenta su esencia,

incurre en un mcnismo ambiguo que termina por eliminar la altcridad

ie detiene la dialéctica cuando lo juzga oportuno. Pero su pensamiento

¿na unidad inseparable de lo uno y de lo otro; ganado este concepto da-

ss un paso uís en nuestra aproximación a lo americano en su pensamiento.

3 que América será tratada en la ”geografia' desarrollaremos antes el ca-

ga ésta en su sistema de filosofia de la historia.
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NOTAS AL CAPITULO T

La única traducción directa y confiable del alemán de las Lecciones

sobre Filosofia de la Historia de Hegel, se la debemos al ilustre maes-

tro José Gaos y es la que nosotros utilizamos en nuestras citas. Dicha

traducción ha sido reproducida por cuatro casas editoriales, en dife-

rentes periodos: en primer lugar, fue editada por la Revista de Occi-

dente con prólogo de don José Qtega y Gasset, Madrid, 1928; en 19H6,

la misma traducción de Gaos y-sus notas sobre ella, fue editada por

l9U8; fechada en Puerto Rico en el año 1953Anaconda, Buenos Aires,

y como coedición de Universidad de Puerto Rico-Revista de Occidente, ha

otra reproducción de esa misma traducci6n,con un estudio preliminar de

Adolfo P. Carpio; finalmente, Alianza Editorial, fechada en Madrid

en 1980, acaba de editar esta obra de Hegel, utilizando la misma tra-

ducción de Gaos.

Hay otras dos traducciones, parciales y poco confiables, de la Filoso-

fia de la Historia de Hegel en castellano. Una es del año 1970, se

debe a José Haría Quintana, v fue editada en Barcelona por Editorial

Zeus. La otra fue editada en Buenos Aires, en 1976 por Editorial Cla-

ridad y se trata de una traducción de Emanuel Suda (no contiene la

"Introducción" v, en consecuencia, el apartado sobre "El Nuevo Mundo"

que aquí nos interesa).

En nuestro caso, como dijimos, utilizamos la traducción de José Gaos,

citada según la paginación de Anaconda y hemos tenido como referente

original: Die Vernunft in der Geschichte (La Razón en la Historia),

editada por J. Hoffmeister, Hamburgo, l955 (Sa edición), título bajo

el cual este editor alemán publicóla "Introducción a las Lecciones

sobre Lilosolia de la Historia”, en la cual se encuentra el texto so-

bre "El Huevo Mundo” nue aquí nos interesa (págs. 198 a 212). Hemos

Gibelin1112x111

(Ed.

n tenido a la vista la traducción al francés hecha por J.

Paris, l9H6).

m

Vrin,

Serreau, Hegel v hegelianismo. Eudeba. %uenos Aires, 1965. Pág. 7

Ver nuestro trabajo Crisis de Europa y Reconstrucción del Hombre. Un

estudio sobre Martin Heidegger. Castañeda. Buenos Aires, 1977. Cap. I,

punto 3 ("La realización metafísica: Hegel").

Las citas entrecomilladas en este apartado referidas a los conceptos

de "mundo espiritual”, "hombre" y "fin último de la historia" corres-

ponden a la Filosofía de la Historia Universal de Hegel (FH) págs. 33

a 36 de la citada traducción de José Gaos.

Hippolite, J. Revue internationale de philosophie. Paris, 1952. Tomo

VI. Afirmación luego recogida también en su obra Logique et Existence.

Essai sur la Logique de Hegel. PUF. París, 1953.

Las citas entrecomilladas de este apartado corresponden a Hegel en su

FH, pág. H5 a 53.

Ver FilosuF' un la Hww:u«i4. flP[Ï'HJH "laca de “H5 “ï='“"7W
Llíl- n H t -

Kant, I.
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universal desde el punto de vista cosmopolita". Nova. Buenos Aires,

iesu. Pág. 39 a 57.

Las citas entrecomilladas de este apartado son de Hegel, FH, págs.
HS a 53.

Volvemos a remitir aquí al mismo apartado (I, 3) de nuestra obra sobre

Heidegger.

Hietzsche, P. Mi hermana v vo. Santiago Rueda. Buenos Aires, 1969. Pág.
2M. Para desarrollar más todo este punto remitimos a nuestros trabajos

“Una introducción el vocabulario del pensamiento existencialista"

(Revista de la Escuela Superior de Guerra. Buenos Aires. N° 408, año

1973 y a Crisis de Euroga y Reconstrucción del Hombre. (Castañeda.

Buenos Aires, 1977), capítulo I, punto M ("La disolución metafísica:

Nietzsche”).

Casalla. M. "Filosofía v Cultura Nacional en la situación latinoameri-
J

cana contemporánea". En Revista Nuevo Mundo. Buenos Aires, T. 3, N° l,

Enero-Junio de 1973, pág. H7.

Cf. Hippolite. og. cit. pág. 93.

Para ampliar el desarrollo de esta "dialéctica del amo y el esclavo"

en la Fenomenologïa del Espiritu, resulta de utilidad el texto ya clá-

sico de Alexandre Kojéve Introducciófi a la lecture de Hegel, Gallimard,

varis, lau/. También la obra de Pedro Lain Entralgo Teoría y realidad

del Otro, Revista de Occidente, Madrid, 1968. Tomo I, cap. IV.

x

LF. por ejemplo las Lecciones sobre la historia de la Filosofía.

FCE. México, 195‘. "Introducción", I, 52 a 97.

Sartre, J.P. El Ser y la Nada, Losada. Buenos Aires, 1966. Pág. 308.

El tema que referimos se desarrolla en el punto III, del capítulo de

la Tercera Parte de la obra ("Husserl, Hegel y Heidegger").

Sartre. O3. cit. Pág. 311
J

rtre. OD. cit. Pág. 317. El subrayado de frases es nuestro; el de

t rminos del autor.

Cf. Kant, I. Crítica de la Razón Pura. Victoriano Suárez. Madrid, 1960.

Tomo II, Págs. N57 a 596 (Dialéctica Trascendental", introducción v

libros primero y segundo). Traducción directa de Manuel G. Morente.

Hegel. OQ. cit. pág. III, 837.



gpítulo II - H? -

LOS FUNDAMENTOS GEOGRAFICOS DE LA HISTORIA UNIVERSAL

vmo lo hemos adelantado en el capítulo anterior Hegel estudia al "Nuevo

Lndo" dentro de lo que denomina la "geografía", a la que considera una

encia espiritual de la naturaleza encargada de establecer las conexiones

Inceptuales entre el Espíritu y la Naturaleza (como "momento" de aquél).

.ego no vuelve a mencionarlo en todo lo largo de su Filosofía de la His-

Éia Universal. Otro tanto ocurre en el caso del Africa. De manera que

.érioa y lo americano, sólo tienen para el filósofo prusiano un interés

eográfico" y, como tal, quedan fuera del interés del estudio histórico

ropiamente dicho. Para el Hegel "filósofo de la historia", América sólo

teresa como "relación externa con Europa", de la que es "un anexo, que

coge la población sobrante”. Por ello podrá afirmar:

"América, al ponerse en contacto con nosotros, había dejad

ya de ser, en parte. Y ahora puede decirse que aún no est

terminada de formar". (FH, 18H).

manera que, si queremos valorar integralmente este punto de su pensamien

, deberemos abocarnos a lo que denomina "el estudio de la conexión de

Naturaleza o los fundamentos geográficos de la Historia Universal". Ello

s llevará de la "Introducción General” de su Filosofía de la Historia,

la "Introducción Especial” (págs, 153 a 228 de la edición castellana ci-

da). Allí se establecerán "los fundamentos geográficos” desde los que

considerará la realidad del "Nuevo Mundo".

abordar los "Caracteres generales" de esa "geografía", desarrollará cua-

o puntos fundamentales que expondremos en este capitulo: 1) las relacio-

s entre el espíritu y la naturaleza; 2) la importancia del clima para

libertad y el espiritu de los pueblos; 3) las relaciones entre el tipo

tierra y el grado de cultura y civilización que aquél es capaz de gene-

r; y H) las consecuencias de todo lo anterior para la conformación del

tado.

igual que cn el capítulo anterior, a continuación de la exposición de

ideas de Hegel en todos estos tópicos, formularemos algunas observacio-

s críticas PuhpPCÏO de ellas.
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Sentido general de los estudios geográficos: la conexión del esLiritu mg

la naturaleza.

Después de haber Hegel demostrado que "la historia universal representa

la idea del espíritu", deja también establecido que, no obstante, en cada

pueblo particular rige un principio que lo determina y singulariza dentrc

del todo de la historia. Ese
” rinciñio articular de un pueblo existe aïp l L

propio tiempo como una determinación de la naturaleza, como principio na-

tura" (FH 16h). Por este lado accedemos a lo que se denomina "la conexiór

entre lo espiritual y lo natural”. Esta conexión es para ese pueblo "ese;

cial y necesaria", aunque pierda ese rango y se transforme en "exterior"

si se la compara con la universalidad del conjunto moral.

Un pueblo determinado es el espiritu situado "en la esfera de la finitud'

es decir, de la naturaleza. Ello implica un desgaje de la totalidad y un

ingreso en la "diversificaci6n"("pues la forma de lo natural es la divers

ficación"); más ello no es totalmente negativo, antes bien por eso los

pueblos se manifiestan como singularidades.Como tal queda reencontrado,

como "momento", en el largo camino de la Idea deviniendo Espíritu Abosolg

to. A su vez, esa "singularidad", se expresa históricamente como nación

que es la forma espiritual correspondiente a aquella contextura natural

de la que hablábamos en un principio. Tenemos así un proceso que puede

ser expresado sintéticamentede esta manera: el espíritu manifestado en

la existencia se torna una singularidad ("estadio particular") que se eg

presa, entonces, en la naturaleza ("una particularidad natural") como ng¿

ción ("la representación de un grado particular en la evolución del esp;

ritu"). De esta manera logra Hegel "conectar" lo natural y lo espiritual

en la marcha de la Idea en la historia, mostrando a ambos dentro del con

sabido juego de lo particular con lo universal. Este rico juego del esp;

ritu extrañándose y recuperándose en la naturaleza, "nos hace penetrar

en la esfera de lo geográfico". A ella pertenecen dos aspectos conjun-

tos: por un lado, "la voluntad natural del pueblo o manera de ser subje-

tiva de los pueblos”; por otro, la forma como aquella se presenta, es de

oir "como naturaleza exterior, particular". La "geografía" estudiará en-

tonces, según Hegel, al hombre como "ser natural" y "sensible" (en consg

Cüenciaa NO Como "ser libre”) y ello implica advertirlo bajo dos aspec-

tos: como naturaleza subjetiva y como naturaleza externa.

La ”gco¿rafía"ocupa entonces en el sistema hegeliano un lugar preciso:



al estudio del espiritu singularizado en la Naturaleza y la del hombre en

zuanto ser natural. Su objetivo superior es poner de manifiesto los funda-

mentos naturales de la historia universal y, en cuanto tal, servir a aque

n filosófica” de la misma. Al respecto"dirá Hegel:Ox.la "visi

"Por consiguiente, lo que hemos de considerar son diferencias

naturales; que deben ser estimadas primeramente como posibili

dades particulares, de las cuales se desprende el espíritu y

de este modo ofrecen la base geográfica. No nos proponemos

conocer el suelo como un local externo, sino el tipo natural

de la localidad, que corresponde exactamente al tipo y ca-

rácter del pueblo, hijo de tal suelo. Este carácter es justa

mente la manera cómo los pueblos aparecen en la historia uni

versal y ocupan un puesto en ella". (FH 165).

uelve a reaparecer aqui la idea de tipo, que tanto interesa al espíritu

otalizador hegeliano. Asi como a nivel antropológico hablábamos de un

tipo humano" (que era posible visualizar "aún en los rostros más desfi-

urados"); hay también tipos naturales que se corresponden perfectamente

on aquellas diferenciaciones de lo humano. Encontrarlos es establecer

la conexión de la naturaleza con el carácter de los hombres" y ello es

area de la "geografia", espiritualmente entendida.

hora bien, el problema que se plantea de inmediato es la forma de esa

onexión. Podría pensarse en un determinismo natural sobre el espíritu,

ero Hegel lo rechaza de inmediato y de plano:

"Tampoco debemos admitir una ¡relación de dependencia, de

tal modo que el carácter de los pueblos fuese formado por

las condiciones naturales del suelo. No debemos pensar al

espiritu como algo abstracto, que recibiera posteriormente

su contenido de la naturaleza" (FH, 166).

on ello salva la supremacía del espíritu,mostrando que esa "determina

ión natural" es también producto del espíritu; un "momento de la Idea"

n el devenir espíritu. Al determinismo lo llama una "manera de pensar

ulgar" y no puede admitirlo, pues le implicaría romper el arbotante de

u sistema:



ue el espíritu es dueño y señor de su propio desenvolvimiento y que éste

ltimo—el movimiento del espíritu— es lo que configura y determina todas y

ada una de las formas de la realidad (incluída la naturaleza).

in embargo este claro principio conceptual, no lo será tanto al resultar

Dncretamente aplicado al desenvolvimiento de la historia universal. Pero

sta es otra ambipuedad del sistema hegeliano que pondremos de manifiesto

1 las consideraciones críticas correspondientes a este capítulo. Lo que c

responde ahora es que dediquemos*algún párrafo a exponer, aunque sea muy

aramente, los grandes principios de la filosofía de la naturaleza de Hege

amos hablado hasta ahora mucho de ese concepto y corresponde que lo cargu

as con un contenido más sólido; por lo demás, también nos será de mucha u

ilidad para el tema central de nuestro trabajo.

.Líneas fundamentales de la "filosofia de la naturaleza” de Hegel.

as ideas generales sobre la Naturaleza que Hegel ha expresado, no han tom

3 la forma de una obra unitaria e identificable. Habla de ella-como ”mome

3" del espïritu- a lo largo de todos sus libros y cursos pero,para encont

1 o más o menos sistemático debemos recurrir a la Enciclo edia de las Ci9

ias Filosóficas de 1817. A partir de algunas páginas que en ella le dedic

3 posible reconstruir lo que se denomina su "filosofía de la naturaleza”.

an razón ha advertido entonces Nicolai Hartmann que:

"Por eso no es extrañar que su filosofía de la naturaleza, su antropolog

su psicologíahayan tenido poca influencia, aun entre sus contemporáneos
ientras que su filosoffitdel derecho, de la historia y de la religión cont

Aaron viviendo en la posteridad” (1).

ás aún, es posible encontrar en ella abiertas contradicciones con el desa

rollo de la ciencia de su tiempo- las que apuntaremos más adelanteyzahora

iscaremos presentar en grandes líneas.
I

1 principio, la Naturaleza es para Hegel la Idea bajo la forma de la alta

gi (Anderssein). Con sus propias palabras: "La naturaleza es la idea en 9

ar otro". Es decir que en el proceso natural la Idea ha roto su interiori

1d, se ha enajenado o exteriorizado, para retornar luego al nivel de la a1

)concieneia.. De manera cue lo natural es un momento en el camino de la I

za hacia la conciencia de sí (Espiritu) y es desde esta espiritualidad en

Jrcha nue a Henel le interesan los fenómenos naturales.

1 este sentido la Idea exteriorizada en la naturaleza es pobre y esa pobro

a impone límites al pensamiento filosófico el que, en ese terreno de lo ne

Aral, no puede deducirlo todo y debe limitarse a considerar la naturaleza

amo un sigI3g@;gp_¿rgd9sque se suceden necesariamente los unos a los otr<

3 OÏP0; lo más rico, aquella dialéctica del concepto que preside ese desex

wlvimiento, permanece interior a la Idea que reside en el fondo de la nat:

Jlcza. Los parírrafos ?H7 a 251 de la Enciclomedia plantean este limite es

jgyjpfijyg; y con raton dirá Hartmann al respecto "El poder de la ruaïn y

npotcncia de la naturaleza son los dos aspectos de una trama universal qu<

L estar adaptados entre mí, revelan juntos su sentido peculiar.
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losofía dc la naturaleza tiene, pues,su centro de gravedad fuera de sí,

e la naturaleza mismallo tiene fuera de clla.La naturaleza es lo exterior

propia esencia que, en cuanto concepto, ügfieameptellega a ser concebida

o ella queda por detrás de éste y pasa a/ser otro: al espíritu". (2)

merso en lo natural, Hegel distingue tres niveles de existencia que se

enan en forma de/procesode creciente "concreción" e'individuaei6n"; el

(bl mecanicismo; el de la físieo—quimica y el orgánico. El primero es el

mgtgria_y el movimiento, el segundo, es el de los cuerpos y el tercero,

la vida.
mundo del"mecanicismo" los elementos, exteriores entre si, actúan por a-

ión y repulsión. Esa exterioridad se manifiesta en dos "formas abstractas

pagig y el tiemR9¿ El espacio es la "entidad sensible no percibida por lo

dos", el tiempo, adquiere la forma del devenir, donde "el ser que, en tan

s, no es y en tanto que no es,es". Un ”Cronos que engendra todo y destruy

ropias producciones" (3). Del"Espacio" dirá a su vez, que es "cantidad pu

esto que lo espacial es la primera expresión de lo natural, se desprende

que la naturaleza
"

se inicia con lo cuantitativo".

n en el mundo físico—químieo, comienza propiamente lo cualitativo, ya que

aspectos son aquí los que interesan de aquel mundo material,(ahora indiv

zado en "cuerpos"X La luz, el sonido, el calor, la electricidad, serán en

s motivo de atención. Se trata de un mundo de oposiciones y conciliacione

es posible advertir esa "dialéctica natural” cuya forma más típica es la

igad.La luz será la incipiente antítesis de la "oscura e inerte" materia

e todavía pertenece a ese reino, es análoga dentro de él a lo que el sabe

el reino del espíritu.

nido-entendido como la oscilación de la materia—es un tránsito de la espa

dad material a la temporalidad material.. Pero las formas superiores de e

ísieo son el magnetismo y la electricidad ya que en ellos se realiza la l

"polaridad": el vínculo de los opuestos entre sí, bajo la forma de una u

nundo fisico termina en el quimismo, que es el último término de los proc

ísicos del cual adviene la vida y el acceso al mundo de lo orgánico. Dich

” atraviesa las etapas del reino mineral, vegetal y animal y, en cada una

, se concreta y perfecciona cada vez más.

neral es el reino del "organismo Objetivo", donde las formas parciales no

n vida alguna v “sólo es viviente como un todo”. El reino vegetal en cant

da subjetiva”, donde se da ya "un salir de si y una desintegración en muc

iduos”, pero donde falta aún el ser-para-sí. El vegetal carece de elbsti
nrencia de si mismo”). Esta se alcanza recién en el reino animal. Fl anim

Sí—mismo v su 'spiración es la autoafirmación y la autoposiciín; como ta

uta de continuo fuerzas hostiles que debe combatir y superar, suryíonue n

entiwiento de insepuridad v de gggggti¿_oue está siempre liraeo J la vid:

hora Lion, lo que le está vedado al animal es la relación con lo Oürcz
””

1 es el Si mismo cue es para el Si mismo; es la unidad existente de lo ci

nue los atraviesa J amhon?_Por ello el reino animal no es todavía "un si

r";1L.‘_ÍC>I1(1lindcignjyqrlï.ent?" (n1' wm" ¿i_
-.

w
_

z
_ _

. lo ¡LLlOñ oí JO rare con el hombro y, g]nr _¿.



determinado- hasta en lo más particular- por lo "exterior", a lo que bus

aptarsc.El animal queda entonces sometido permanentemente a la contingenc

3 que también ocurrirá con el hombre en la medida en que éste es, en part

imal) y el reino animal será el de lo contingente y lo enfrentativo y en

a muerte violenta es el destino de los individuos". Privado del acceso a

DOS y a la universalidad concreta‘, permanece en lo finito y "lo finito e

si mismo contradictorio y, por eso, se suprime" (5).

sta aquí enrgrandes lineamientos, la filosofía de la naturaleza de Hegel.

la no contará mucho en su sistema y el único valor que el propio5Fil6sofo

reconocerá, será como analítica del condicionamiento de la vida hacia el

venimiento de la conciencia y del pensamiento. Con razón señalará René Se

, apoyándose en el parágrafo 2H8 de la Enciclopedia, que: ”Contrariament

it, (Hegel) no admiraba la mala Infinitud" del cielo estrelllado, y le gu

Ja decir que las estrellassggg "una erupción de granos luminosos en el ci

”. Y aunque la Tierra sea/un minúsculo planeta subordinado al sol, no de-

de ser el "centro metafïsico" del mundo, ya que es la morada del hombre,

etador del Espiritu.Y aún los más insignificantes y aberrantes productos

L pensamiento son ara He el "de un valor infinitamente más elevado cu
L 9 3 -

curso regular de los astros o la inocencia inconsciente de una planta”.(

1 embargo para nosotros todas estas observaciones de su filosofia de la n

ealeza nos serán de mucha utilidad para comprender su posición respecto d

Erica lo americano ues no debemos olvidar que América es cosa de laP 9 a _

aturaleza" y que se la estudia en 1a"geografía."

El clima y su importancia en la vida del espiritu.
Larado ese tipo de "conexión" entre lo geográfico y lo histórico y elimi-

Ía la Posiüilidad de un determinismo natural”(ver punto I de este capitu-

>, Hegel aborda el tema del "clima". También lo inicia por la critica a e

¡era de "pensar vulgar” que atribuye al clima "efectos e influencias part

Lares"; lo que quiere aquí demostrar es la superioridad del individuo fre

a la adversidad o benignidad de un clima determinado.Es otra manera de W

r a plantear la supremacía de lo espiritual sobre lo natural; toma como

amplo a Homero:

"Así se habla mucho y conrfrecuencia del dulce cielo jónico,
2 se d1CO ha producidoa Homero. Seguramente este cielo

ha contribuido no

zo a la gracia de las poesias homéricas; pero la costa del Asia Menor ha

siempre la misma y sigue sióndolo, no obstante lo cual sólo ha salido un

nero delznmblo jCnlCo’Fl pueblo no canta; es uno sólo el que hace la poe-

1; y si fueran varios los autores de los cantos homóricos, siempre tendrí

3 que decir cue eran individuos. No obstante la dulzura del cielo, no han

wlto a producirce Homcros, especialmente bajo el dominio de los turcos.

clima se determina en virtud de poeueñas particularidades; pero nada tc:

; que vor con estas, que tampoco ejercen ninruna influcneia”(TT,l6F).
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El individuo creador v no el clima, es el nümen de los cambios; además

la referencia al "dominio de los turcos" tiene también un valor conce!

tual. Herel recuerda con ello el vuno due D656 sobre el nueblo nrievo

desde la toma de Constantinopla en luS3, hasta 1830; durante ese Derít

Grecia fue ocunada v dominada Dor los turcos v el vieño imperio heléx

co nue había logrado abs rve la nenetración romana (lufi a.c.)sucumbi¿

esta vez ante la potencia el nuevo invasor. Las guerras de los griepc

contra aquéllos —culminadas-, en narte, en el año en nue Wegel moría

fueron vistas con gran simnatía nor todos los paises de Europa OCCÍÓQI

tal. Lo imuortante es aauí esto: no sólo el individuo creador es insus

tituíble por cualquier clima -nor Dronicio cue éste sea-,sino nue la«

ganiiación nolitico nacional (en ese caso coartada en Grecia por los

turcos), tiene tanto o más influencia due los factores climáticos nai

rales. Otra manera de ratificar la Drimacía de lo espiritual.

Sin embargo el Clima tiene su"influencia" v Hegel la justifica apelanr

al desarrollo de la vida de la Idea, v de los Dueblos históricos como

parte de ésta. Dado due "en su Drimer despertar el hombre es concienc:

natural inmediata en relación con la naturaleza", es incuestionable OI

se produce "necesariamente una relación entre ambos". La Naturaleza

constituye entonces el nrimer obstáculo para oue"el hombre nueda llege

a alcanzar una libertad interior"; v ese diálogo V enfrentamiento con

natural es el nrimer paso en el camino hacia la libertad v la autocon:

-encia. El clima le interesa a Hegel sólo desde esta última perspectix

como momento de la lucha nor la conciencia de sí; extravendo esta nri"
I}

conclusion:

.,. "... cuando la naturaleza es demasiado noderosa, esta liberaciór

es dificil... su poder no debe ser tan grande cue Dueda considr

rarse comotodoboderosa. Los extremos no son favorables para el

desarrollo esniritual" (FH,lR7).

En favor de su tesis recuerda anuél nasaie de la Metafísica de Aristái

les (A.2 98?,b), donde el maestro dice due, sólo cuando se encuentran

tisfechas las necesidades básicas v elevada la vista sobre lo sensible

nuede el hombre dirivir su mirada hacia lo universal v más alto.

Éste ”nrinciDio esnecultaivo" -de influencia decisiva cuando considera

a América en la historia universal—, lo llevará a eliminar alvunas con

nropicias nara la vida del espíritu v a demostrar due otras si lo son:

las zonas validas son inanroniadas nara la libertad humana v nara el W

sarrollo de nunblos o civilizacionesimnortantes; éstas se desarrollan

maior cn las rnvionen tnmnladwn scntentrionalns.

Vn las Drímnra trohezamos con aquella "naturaleza demasiado Dodwrosa

nue dificulta la liberación de lo humano v el surgimiento de la eoncic

cia nn si". Vn el1an,”e1 hombre se mantiene harto V embotndo; la natt

raloza lo dnnrime (V) no nuedo nor tanto senararse de ella".
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la como ejemplos los hielos del extremo continental y el calor del Africa

.os refiere en estos términos.

"El hielo que hace encogerse a los lapones o el calor ardiente del

Africa, son poderes demasiado grandes, pará'que, bajo su peso, ad-

.era el hombre la libertad de movimientos y aquella riqueza que es necesa-

l para dar forma consciente a una realidad culta. En aquellas zonas la ne-

:idad es incesante y no puede evitarse nunca;el hombre se ve constantemen-

forzado a dirigir su atención a la naturaleza". (FH,l68).

vida

.o le impide desarrollar su/espiritual, por lo cual Hegel concluye sin inn

‘se:

"Por eso las zonas cálida y fria no son teatro de la historia.

Estas regiones extremas quedan excluidas del espíritu libre, desde

este punto de vista”. (FH, 168).

‘a encontrar ese clima propicio, que sí puede ser "teatro de la historia”1

aemos dirigir nuestra observación hacia las”zonas templadas septentriona-

:": más concretamente a Europa. Aqui, el uso ideológico de la geología,

biología y la botánica -

que desarrollaremos más in extenso en nuestras

zsideraciones críticas— alcanza una de las cúspides del pensamiento hege-

LDO. Lo primero que hará, para fundamentar su juicio acerca de las zonas

lpladas septentrionales, será referirse a la autoridad de los griegos:

"En ella el continente forma un amplio pecho, como decian los griegos

una sintesis de las partes del mundo" (FH,l68).

L nombrarlo esta vez expresamente, vuelve a recurrir a Aristóteles. Esta

; se refiere a aquel pasaje de la Política (VII,l327b) en que el estagiri—
dice que los países frios y de Europa (otra cosa, para un griego de aque-

l época) están llenos de brïos pero son de poca inteligencia y de escasa

vacidad organizativa,los del Asia exactamente a la inversa y, finalmente,

; griegos, por su posición intermedia,resultan la síntesis de ambos. Es

sir, tanto en Hegel como en Aristóteles, se da un salto de lo geográfico
.o espiritual: de lo que es naturalmente”intermedio", se deriva que es

viritualmente "sintético". Oportunamente volveremos sobre esto.

_uiendo con nuestra exposición, observamos que el otro argumento hegelianc

ynde se repetirá también ese salto de la natural a lo espiritual)es lo

Éficiosc gel "desarrollo a lo ancho”, sobre la "escisión" y “separación”

puntas afiladas.A1 respecto nos dirá:

"En esta formación se percibe la diferencia de que mientras en el Norte

la tierra se desarrolla a lo ancho, en cambio, hacia el Sur, se escin-

de y deshace en varias puntas afiladas, como son América, Asia, Africa

Lo mismo ocurre con los productos de la naturaleza. En aouclla parto

suuutermn-ívnn‘_,dor h =naTír1 concn<íonaconcn<íonaconcn<íona concn<íonalas:'ticrrwu3, ofrécxvnse Lfluï pv-

rie de Productos naturales comunes, cue sc explican en la historia nz"

tural; vn C4 Vio or las puntas ariladas meridionalalobsérvasc v1 nnqwr

DJrt1Culn"lsmo.



Así en el aspecto botánico y zoológico, la zona septentrional es la

importante; encuéntrase en eRla la mayor parte de las especicslanima

y vegetales. En cambio, en el Sur, donde la tierra se escinde en par

puntiagudas, individualizanse más las formas naturales.” (FH,1ee),

Esto último es una verdadera introducción en nuestro tema,ya que resulta

uno de los argumentos decisivos para probar la "inmadurez" e "inferiorid

de lo americano. Además, por si se dudara que de ello sacará Hegel una c

secuencia espiritual, recordemos aquel pasaje de la "Enciclopedia " dond

se afirma categóricamente:
"las partes del mundo no están, pues, divididas por casualidad o por

razones de comodidad, sino que se trata de diferencias esenciales"(

Como dato acotemos que Hegel resucita, en todo esto, las teorías de Gott

fried Reinhold Trevinarus (8), aunque extrapolando su doctrina: para Tre

rus, toda forma viviente es el resultado de fuerzas físicas que actúa so

ella (y había aplicado esta tesis sólo a las plantas y_a los animales);

gel va un paso más allá, y aquello que había sido concebido en el reino

getal y animal, lo lleva él primero a las partes geográficas del mundo y

go a las razas y pueblos que allí habitan.

H. Importancia de la "tierra" en el desarrollo del proceso civilizatorio

La "tierra" como factor_de esta breve "geografïa"hegeliana, tiene más im

tancia que el "clima". Lo dirá claramente el propio Hegel:

"La determinación másjgeneral, entre las que interesan a la historia,

la relación entre el mar y la tierra” (FH,-168).

Esa relación mar/tierra , le permitirá distinguir "tres diferencias.fund

tales", de las que extracrá las consecuentes derivaciones espiritua1es:Ï
tiplanicies sin agua,los valles surcados por ríos y las tierras litorale

al mar.

.

A las primeras las caracteriza como "el elemento más determinado, fijo,

diferente, cerrado, informe”. El tipo de vida prevaleciente en ellas es

nomadigmg, constituido por "un carácter dulce y suave", pero por un"prin

flotante, vacilante". Se trata de pueblos que "no saben nada de los dereu

que la convivencia engendra seguida con la agricultura”.En las llanuras

jas "son impulsados al robo” y en las tierras altas se trata de "pueblos

tes". Sus vidas se_desenvuelven en un "estado de guerra exterior que los

para y los divide"; lo que ha desarrollado en ellos "la personalidad y u

espíritu de independencia indomable e impávido, pero también un sentido

aislamiento abstracto".

Además, contrarían ciertos valores mínimos del mundo burgueé (nue Hegel

puede dejar de extrañar): son "poco previsores y no acumulan para el inv‘

no”; carecen de "relaciones jurídicas” y vacilan entre los extrrmos"de l

”
— propia Ghonpitalidid y del robo”. Como ejemplos de esta vida"nómade

las altijlanicins sin ayua— cita a los árabes y a los mongoles y rccucrd
oue—, a pesar de su ánimo en general pacífico,"caen de pronto, como una‘

nundaciñn dnsvastadora sobre los paises cultivados, y la revolución aun

n

ellos producen, no ña más rñsultado nue destrucción y soledad.
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Los ejemplos más tipicos de estos movimientos invasores, los encuentra

en los pueblos impulsados por Gengis-Kan y Tamerlán.

Sigue luego la descripción de los tipos de territorios que denomina ya-

lles surcados por los rios Aquí encontramos/unmtránsito del nomadismo e

sedentarismo, con la aparición de la agricultura; entonces "se fijan lc

rechos de la vida en común" y "surgen inmediatamente la inteligencia y

la previsión". La agricultura tiene también un matiz espiritual que Heg

no puede dejar de destacar:

"La agricultura se rige por las estaciones del año; es una satisi

ción particular e inmediata de las necesidades, sino una satisf¿

ción sobre base HXXHEXX general (FH,l7l).

Es decir que, en el pasaje del nomadismo al sedentarismo agrícola, hay

también una progresión espiritual, una mayor predisposición para lo unj

versal.Esto trae también como consecuencia la aparición de característj

cas sociales superiores a la del estado anterior: como es preciso inve'

tarfinstrumentos, “surge la sagacidad de las invenciones y del arte”; ‘I

posesión firme, la propiedad y el derecho y, con ello, la división de

clases. Rematando todo ello, en algo que Hegel destaca como hito del pz

greso: la "posibilidad de un gobierno central y esencialmente del impez

de las leyes". La forma de organización política serán ahora los grande

imperios y los Estados poderosos, citando como ejemplos el chino, el ir

y el egipcio.
Finalmente refiere Hegel las características de las tierras litorales,

decir de aquellos lugares en que la tierra está en contacto con el mar.

Sin embargo no basta que este contacto sea dado, sino que es menester c

esa relación se "desarrolle claramente”. Así cita los casos de Holanda,

Polonia y Portugal que han sabido desarrollar una conciencia y una "rel

ción maritima"; mientras que países como Alemania, Prusia y España, pos

yendo similares posibilidades territoriales, no lo han hecho.

Para Hegel el mag es el elemento natural más rico,en relación con lo es

ritual. A él se referirá en estos términos:

"E1 mar engendra, en general, una manera propia de vivir.Este element

indeterminado nos da la representación de lo ilimitado e infinito; y el

hombre al sentirse en esta infinitud, animase a trascender lo limitado’

(FH, 17 3).
Y no sólo es capaz de acrecentar en el hombre esa vocación de totalidad

(que ya, de alyuna manera, la agricultura había iniciado), sino que “al

ta el valor” y lo invita ”a la adquisición y a la ganancia”. Y si tenen

en cuenta que, para Hegel, la capacidad de arriesgar la vida (el valer)

uno de los fundamentos claves de la libertad (recordar la dialéctica de

Nao y del Esclavo), la relación con el mar fomenta en el individuo '

conciencia de mayor libertad, dc más independencia”.

Finalmente el mar "incita a la ”astuci¿"— otra palabra cargada en Hegel

_profundos contenidos espirituales, recuórccse cuando habla, por ejenplc
de la "astucia de la razón”—. Por ello afirma que, en lo que a la Po]d(

mwrítima hace, "la valentía va unida esencialmente a la intelinvnciu.”
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El hombre debe aqui enfrentarse al mayor peligro que se expresa en "ese

elemento liquido, en su blandura, en ese acomodarse a toda forma”, por

ello "la nave, cisne oceánico, que con sus movimientos raudos y sus cur

vas elegantes surca la planicie de las olas o dibuja en ellas círculos

perfectos,es un instrumento, cuya invención honra no menos la audacia

que la inteligencia del hombre (FH,l7N).

Válganos aqui hacer también una acotación importante: en esto del mar y

la conciencia marítima, Hegel es un im ortante recursor de la. ostericL .P

doctrina geopolítica sobre la importancia del mar.

Cuando critica a aquellas concepciones “modernas” que "consideran al a-

gua como elemento que separa" y a "los ríos como las fronteras naturale

entre los pueblos” y, por el contrario, afirma "que no hay nada nue uni

tantocomo el agua” (FH, 172), está coincidiendo con el pensamiento de

numerosos geopolíticos posteriores que han estudiado científicamente el

problema (9). Como ejemplo de aquellas falsas concepciones respecto del

agua, dice que se trata de "una afirmación falsa que los franceses impu

sieron durante las guerras de la revoluciófi3en cambio destaca, al res-

pecto, la proverbial sabiduría inglesa. Sin embargo este es un tipo de

conciencia y de relación que hay que saber ganar;"e1 caso de China es

patéticopues, a pesar de poseer un enorme litoral marítimo, para ellos

,el mae es la cesación de la tierra".

S. Los factores geográficos y la conformación del Estado

Ya hemos visto, en el capítulo anterior,de qué manera el Estado es para

Hegel la más amplia concreción de la moralidad.Al final de estas consi-

deraciones “geográficas” vuelve a tocar el tema; lo hace desde el punto

de vista de
"

la dependencia esencial en que la vida de los pueblos se

encuentra respecto de la naturaleza”. Hemos visto que esta "dependencia
no significaba “determinismo” pero, el "momento natural", es decisivo p

ra el devenir histórico universal.

Del análisis de estos "Fundamentos geográficos” de la historia,Hegel

extrae como conclusión que:

"Los caracteresmás acusados son el del principio de la tierra firme

y el del litoral marino" (FH, 175).

Y ambos tendrán un papel decisivo en el grado de solidez empírica y mo-

ral de un estado. De éste nos dirá:

"Fl Éstado de más alta formación une las diferencias de ambos princi

cipios: la firmez de la tierra y el carácter errabundo de la conti

y¿u1ci¿1011 1:1 vi< J Ina1ïínFU'. (Tíï, ]Ï75).

Cono tofa institución cumbrc- en este caso de la vida soCin1— el ïnLu‘m

en tintes?“ hdmi, dtenióndonon a los dictados de la gcogrnïïa, lo aarfi

de ln íírmwún y de la orrnncia es decir del principio que aporta le tí

I!
rra v del carácter a que impele el “agua”.



El estado ideal será anuél nue une, a su conciencia territorial, una "I

lación positiva" con el mar. Por supuesto, nensadas ambas, como detnrgj
ciones espirituales.

_.

Por lo demás, en cuanto a las relaciones entrelbs-estados V el mar, Hep

no estaba sólo v su admiración nor Inglaterra en ese sentido tiene su f

damento. Cuando el Favorito de la reina Isabéí, Walter Raleigh, afirmar

"Quien domina el-mar, gobierna el comercio del mundo v de esa manera, 1

riaueza universal v finalmente llega a dominar el mundo mismo", no esta

alefiado Hegel. Tampoco lo estaba el canciller de Jacobo I, Gir Francis

Bacon, al decir:"Fl nue domine el mar tiene gran libertad de acción v r

de hacer la guerra en la Forma nue meior le cuadre"(lÜ). No nos olviden

que la guerra es nara Hegel una realidad vital para el desarrollo del F

tado.

6. Otras observaciones críticas a nrónositoj de la "geografía de Hegel.

Como hicimos en el Fina] del canítulo anterior, Formularemos ahora algu

observaciones criticas; esta vez al resnecto de la Deculiar "geografia"

hegeliana v de 1os"fundamentos geográficos" de la historia universal.

Al igual nue en el caso anterior, se trata de ir Ureparando el terreno

nara una exégesis critica del panal nue desempeñará el "Nuevo Mundo" en

la filosofía hegeliana de la historia. Ésta vez estamos va mucho más c

ca de nuestro tema central, nues Hegel estudia a América en la "geogra-
fía" v de lo due ahorase trata es deponer de manifiesto su concención d

esta discinlina. Q
i

Una vez más lo Fundamental será mostrar dos cosas: nor un lado el fuert

matiz ideol6gico’(enmascaradofi del nensamiento.hegeliano en este asnec

v por otro, due en todo esto Hegel no está_s61o, tiene sus antecedentes

V sus consecuentes.Comoél mismo gustaría decir, remite con matices Drc

Dios el "esníritu de su énoca”; nor cierto cue con su originalidad v ,

muchos casos, con discreoancias o mutaciones.

Para noder realizar esto último -ubicar los antecedentes v consecuentes

de la nosición hegeliana v el esoíritu de su énoca resnecto de América-

contamos con una reconilación historioáráticade indudable valor inform

tivo. “os re‘erimos a la obra del italiano Antonello Cerbi, La disnuta

del Wuovo Wondo editada en su país en 1055 v reeditada en castelladno -

-con el mismo títu]o— en 19€“. Curiosamente, es la obra de este europeo

una naciente reconilaciñn de la nosición de cus coterráneos resnecto de

Am¿FíCfl V 10 HWOTÏCHHO V una vehemente defensa de esto último. En reali

dad La disnuta del Wuevo Mundo, como el mismo autor lo reconoce, es cu]

nacion de una soria de inquietudes nacidas en obras anteriorns(Ln rolit

ca del °otfoconto de l”°“; ”olitica do] Pomanticismo de 1”?‘ v
7‘ "weon

to dí “WAWW "4 “”a de ]“??): nero recién cuando este hombre del vivio

continente se radica on América (Lima, “erü , a Fines de l“l8, siente

"el estimulo” nara ahondar su {nVQgtigaci6n_
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Surge así un ensayo sobre el Perú (19u1) V una primera versión de la obra

que ahora mencionamos, Vieias Polémicas sobre el Nuevo Mundo de 19u3.

La disputa del Nuevo Mundo, una obra de casi 700 páginas, constituye una

Fuente invalorable de datos v textos de la época para quien quiera estudia

las relaciones culturales, políticas e ideológicas entre el "Nuevo" y el

"Viejo" mundo. Sus indicaciones, más las fuentes originales v principales
- I n

comentaristas, nos ayudaran a comprender mejor a Hegel.

También como fuente historiográfica, puede resultar de interés recurrir a

la selección de textos hecha por el francés Marcel Merle, bajo el título
Y
n 'anticolonia1isme européen, traducida al castellano y ampliada por Robe:

Mesa. Este texto parte desde las antípodas de la obra de Gerbi V, en cuan-

to tal, aporta nuevos datos v testimonios. En ambos casos resulta no obsta

te menester hacer pasar dicho material por el filo de la elaboración filos

fica y relacionarlo con nuestro autor.

Hechas estas aclaraciones de ciertas fuentes historiográficas, pasaremos

ahora a señalar algunas observaciones críticas a la ”geoprafïa” hegeliana.

A) Ambigüedad de la_posición hegeliana respecto de un "determinismo natura

Cuando expusimos las ideas de Hegel respecto de la "conexión" entre el es-

piritu y la naturaleza en el terreno de la historia universal V de la impc

tancia del “clima” en la vida del espíritu (puntos 1 y 3 de este mismo ca-

pítulo), hicimos notar como rechaza, en el terreno especulativo, todo "de-

terminismo natural”. No podia ser de otra manera en una filosofía fuerte-

mente espiritualista como la suya; no obstante, ese rechazo no está tan cl

ro cuando pasamos al terreno de sus disposiciones prácticas. Cuando se tre

del “clima” y de la "tierra" su "conexión" (palabra harto indeterminada)

tiende a tomar el cariz de una suerte de "determinismo". Este no se manife

taria tanto sobre el espíritu mismo, sino sobre sus "instrumentos" históri

cos: el hombre individual,los nueblos v las distintas civilizaciones. A115

esa conexión” se vuelve muchas veces "condicionamiento" v el valor de la

creatividad personal o comunitaria oueda reducida a un segundo plano por

el "influjo de la naturaleza“. Además su concepción de los elementos natu-

rales es tan rígida que minusvaloriza el poder de la ciencia V de la técni

ca humana para transformar radicalmente dichos elementos y con ello el COT

cepto mismo de "naturaleza" (a pesar de habitar una época Que pestaba una

verdadera revolución en ese terreno).
W

Cuando Hegel adscribe, sin fisuras, determinados tipos humanos, a determir

das situaciones naturales, lo hace con argumentos tales que mucho lo acer-

can a un cierto tipo de determinismo. Por lo demás, como muy bien lo han 5

nalado numerosos comentaristas y Filósofos, no debe verse una absoluta cor

traposición entre "determinismo" y "teleologismo" o "racionalismo". Una dc

trina puede ser teleologista V racionalista (como de hecho lo es la hegelj

na) y ser, no obstante, determinista. Henri Bergson, por eíemplo,—nue tan1

se ha preocupado dentro de la filosofía contemporáneapor el prob1ema- ati

maba que entre un determinismo estricto v un teleologismo estricto, no hax

consecuencias diferentes: ambos afirman que hay un encadenamiento rigurosc

de todos los Fenómenos V, por lo tanto, ni en uno ni en otro puede apirmav

se la existencia de una auténtica libertad creadora. fidem5s señal‘ *am*‘3'

que, una de las características propias del determinismo



moderno, ora su "univ0rsalismo”: su voluntad de aprender ordvnadamentc

todos los fenómenos del universo (algo que tampoco está ausente en He-

gel).

Respecto dc 1a compatibilidad entre y ”raCionfl]iumo”,
”

a la Teoria analí-bástenos recordar acuclla afirmación del "Prefacio

tica de las probabilidades de Laplace (obra escrita en 1820), donde

aquél afirmaba: "Una inteligencia que conociera en un momento dado to-

das las fuerzas que actúan en la Naturaleza y la situación de los se-

res de que se compone, podria expresar en una sola fórmula los movimien

de los mayores astros y de los menores átomos. Nada sería incierto para

ella, y tanto el futuro como el pasado estarian presentes ante su mirad.

De manera que, la absoluta racionalización de lo real (esa "inteligenci

que lo abarca todo),es una de las bases del moderno determinismo. Y aca

so ¿no era ese uno de los más caros sueños del saber hegeliano?.

B Contraposicioncs entre"lá filosofia de la naturaleza" de Heuelky la

ciencia dc su tiempo.

Acertadamente ha señalado Rene Serrau que, “la filosofía de la Naturales

es la parte más débil del sistema hegeliano” (11), situación que Nicola

Hartman trata de justificar, en parte, al decir que "Al filósofo del es

pïritu, la naturalczl se le tenía que presentar necesariamente como el,1)

ser-fucra—dc si del espiritu, es decir, como algo subordinado",qop g11o

a pesar de que en sus lecciones haya tratado prolijamente de.filosofia da

la naturaleza, ésta ha sido siempre una hijastra suya” (12).

l>-'\w,FI OEsta subordinación de la Naturaleza al Espiritu ( y del saber espec

nn-
acerca de ella, a la especulación filosofica) hace entrar a su IllOSu—

fia de la naturaleza” en colisión con muchas nociones científicas ya prc

hadas en su tiempoglas quc_a pesar de ser Hegel un buen conocedor de la

‘"5ciencia de su tiempo, parecen ser gnoradas o pasadas por alto. De ot a
__-_ _______

i

manera resultan inexplicables sus conceptos geolóïicos sobre lo ancho 0

lo runtiagudo de las tierras, sus ideas acerca de los rcinc: de la na r+ Í:

raleza, su violento antievolucionismo, sus críticas a Galileo y a ïewtcx

un r-staurucion Cc la teoría de los "cuato elementos” en contraposición
con la quinica científica ya cncauzada por Robert Poylc.

Vaio este tiene, en nuestro entender, una sola explicación: la ncccsidac

;ïrgfl¿gngrj9“toCo_a ‘wn "vida del esniritu” ya wrobada de antcm:no.Con

razyn hq señalado al respecto el ya citado Scrrcau:

.» cl pcmcia cmvlion conocimientos cientificos y distaba mucho dc de:

3”.4r la vx“críoncí , nero sólo retenía sus asncctos cualitntivwsv desct

4n“'¡-1 2 x» etc fj:¿¿¿Ïj¿¿Li3f>. cun .nvn1z8z1¡=atcw;ítitxl que in FÏ;1IÍ,3

aura drpuÏ-p’ `/{� v7.5, .1 3:1 cr.ï"=nn:í.z. 771 tu L-xsis '. w Ï ‘

.‘

jÏdju?—CvfK.uuc (hW1:n1í? en llffl ,¡u;hÏr n'w)stra k.-w«- untxuzt

5' 7 '« H‘ «‘Ï- HI“* otro‘ \' v'v,, «1 1 ní"mo Jhu v ‘u É



Ésa actitud para con los cuerpos celestes, se repita en todo ¿u truto

con la ciencia; si biun cl mismo Serruau comenta que, "Esta uusventura

lo hizo un lo sucesivo más ñrudcnte; DOCO d DOCO atenuñ sus atacuesi. l
.

e diciones de la Cn_;clonedia, V aconse-¡..4contra ïeutun en las diferentes

jabq q sus estudiantes que no hicieran tesis sobre temas propiamente

cientíFicouÏ Curiosamente, el filósofo de la Ciencia, el que proclamaba

la muerte de la "Filo-sofia" a favor de aquélla, desdeñaba en gran parte

a la ciencia de su tiempo.

Para que no quede esto como una observación infundamentada, trataremos

de apuntar ciertos conocimientos científicos revolucionarios de la épo-

ea— o inmediatamente anteriores a ella— quenïegel refuta con su estilo

e¿keeulatiXQ.Por supuesto que se trata sólo de unos pocos aspectos, den-

tro de los limites que corresponden al presente trabajo.
Acuella idea hercliana de que la ”gravitación” es una tendencia de la

matcria a interiorizarse (a la subjetividad) entra en colisión con lo

que Isaac Newton lCH2-l727)— retomando ideas de Galileo— prolara sobre

mismo tema. Su famosa "ley de la gravitación universal“ es de 1687 y, en

Luena medida, refuta lo que Hegel describía en su “mecánica”. Además pa-

ra este, la teoria newtoniana de la gravitaeiónuniversal había “oscure-

cidc” la doctrina de Kepler (en cuyas tres leyes veia Hegel la mejor i-

maren de la “armonía universal”). De manera que, de atenernos 4 ellos,

en el pasaje de la fisica kepleriana a la newtoniana deberiamos ver unï

rvtraso en el profruso de la Física.
‘

Ïn el terreno de la Quimica ocurre otro tanto. Aqui busca Hegel restau-

rar la c5lebre conpepciónantigua de "los cuatro elementos" aunque, es

cicrtc,dñndoles un sentido distinto. No obstante e_lo ocurría cuando Ro-

l‘ '\ .

J

bert Boyle (1627-lF91) ya había fundado esa disciplina con un sentido

0 licado en Ïa€l un iibnwoderno. Este hijo de un noble irlandGs,.nubia .ub

cue no conríceru vrecursor: g- Químico eseéwtfco, 0 dudas y nuradojas

;íeicQ¿¿uí¿ipns. Tu ¡“ta obra rechazaba no solo las-teorías alquimista:

y de los cudtro el:ïcntos, sino ambió la de los médicos—quíLiccs que

Ïe

n

Füfluín ]4¿ huellas de ?aracelso.A Í gel,¿no obstante, le "sirve" mejor

oe cuv ”fin- ospírituulus" seguir en-l

f

ántisuo y así lo hace. Incluso

tro injlïs, Enrique CwVCÜCidhWlüu por azta que Va uïrededor de 1770 o

ul aire y el agua no eran elementos simples sino

e:;ruust0i.

CHu““Ü incursiona cn la teoria de los colores vuelve a Oponerie u Ïcw-

1
.,. , :' ,<.. ,1 1 ,

_

' -4_ ‘, P��� . ... .'
ton F Ji .»nauvno uu eeeonpowicior ue la luz y recae en la t«or;1

'wwfl%uuuL!: Pcflucv la ïivursidad Ce la lu: n la eneala diÏePenCÏu] is lo

nlu1w:¿¡ le \w«n:rU, .uu"|fi3 ve enxrwïïn un (www ]ini.n¡to ch: la le3’<1° ‘M2120-

Ïwrídud. ”H“ tlntw ln M4574 uutuninumudo J] uualizdr los fenÍ”=nCU Utl

“.“H”ÍÏSP" ” ‘A vÏ‘0iv cidad (eu lvw vu» ndmiru‘u lu "ODOSicÏ7n r- uufín

¿nun le "tuidwï ). 7:4 vw: vía, la Wrím4eT¿ io lo cuvcculutívo nuírv



n el terreno de las ciencias biológicas su antievclucionismo en radical.

1 la Engiglgpedia afirma con Todas las letras que "Bs totalmente vano imag

IP que las especies están evolucionando poco a poco en el tiempo; las difg
zncias temporales no son de ningún interés para el pensamiento. Admitir lc

>ntrario sería renunciar al principio que la Naturaleza es a¿histórica (er

>ntraposición al reino del espíritu); las especies son siempre las mismas

la única alteración puede consistir en la producción de aberraciones o -

>nstruosidadesÏSi bien es cierto que la tesis evolucionista de Darwin es

xstcrior a Hegel (1859), no lo es menos que uno de sus predecesores, Lamar

Lbia dicho ya 1o suyo en 1815. Mientras Hegel publicaba su Ciencia de la I

ca, aquélbiólogo francés daba a la luz su Historia natural de los ánima-

15 sin Véptubras; y, seis años antes en 1809, formulaba sus hipótesis ace;

. de la herencia de las características.adquiridas.En lo esencial ésta,

te revolucionó el saber biólogico de la época, decia que cuando a un anima

lo somete a un cambio del medio en que actúa, adquiere nuevas caracteri;
cas de hábitos y corporales que se transmiten a sus descendientes; y, más

n, que al cabo de varias generaciones de ello puede resultar una nueva eg

cie. Esto echaba por tierra la idea hegeliana de la inmutabilidad de las

pecies y del reino natural, pero Hegel pareció no advertirlo. Además por

lo de Lamarck se considerese insuficiente, estaban a su disposición las

ctrinas del sueco Carl von Linneo (1707-1778) y del francés Buffon (1707-

88). El primero en sus dos obras claves (Sistema de la Haturalezaizfilosc
a Botánica)describió y clasificó los tres reinos, fundó el sistema de ng

nelatura biológica aún vigente y formuló dos observaciones básicas que ya

ntrariaban¡en esa misma época, la tesis hegeliana oue el número de especi

fue fijado necesariamente en el.momento de la creación, y que le es dado

la ciencia la producción de plantas nuevas por el cruzamiento de especie

stintas. De Buffon, a quien Hegel conocía y admiraba,sólo toma lo que le

nviene; su desprecio por la naturaleza americana; dejando de lado aquella

ra intuición de la relación estrecha entre el hombre y los aninales_supg
orcs. Esto último no podia admitirlo, porque enjuiciaba su severo distag
amiento entre 1o"animal"y lo”humano”que había establecido como momentos C

rentes del”mundo orññnico”. En el terreno de la Geología, también arremet

ntra el saber de su tiemno. Rechaza toca teoría que intentara reconstruir

s remotos anales de nuestro planeta y comprender el juego de fuerzas que

bía ponerado — a travós de milenios— su estructura actual y adopta las an

as tesis neptunistas v vulcanistas. Aún admitiendo que la tierra pueda ha

r sufrido yrandes mutaciones, se burla de quienes encuentran alhün interé

estudiar la sucesión de estratos geológicos (lu). Recdita aquí su teoría

los cuatro elementos y dice, por ejemplo, que el basalto puede due tenga

Íyen íñnvo, pero que ello sólo siynifica "Que pertenece al wringiïig ígne

no qua uurvió ‘or el Fuego, como tampoco por el anna".

Ccrdcmus Qnw la ïnciclonedid de las Ciencias Filosóïicas - el texto donde

afirman estas comas — un de lH17 V quo, va en 1785, Jacobo Vuttün había

ÜCÚHLJÜU a la Poll Sociedad de ÉJïmLuruo su famosa hipótesis un Fwrni1a—

a nue desde onlenonn constitu‘e la huso de la Üeolovía.
s . (a



_«5n_

Hás afin la publicó bajo el titulo Teoría de la Tierra3ren ella declara

que los proccs 5 reoló icon del pasado Fueron {juales a los del presen-

te y que ]n Tierra Hu ido formando su actual estructura a lo largo dc

milenios. Ello no sólo contrariaba la tesis de Hegel al respecto, sino

que crnmovid en sus cimientos a aquella hipótesis teológica de que la

Tierra actual habia silo creada en unos pocos dias (según la interpre-

tación literal del texto bíblico, en boga durante cierto tiempo).

Por supuesto que se trata sólo de unos pocos ejemplos, pero pensamos

que son los suficientes como para demostrar el desfasaje entre la "fi-

losofia de la naturaleza” de Hegel y la ciencia de su tiempo; y ésta

no se debe tan solo a una falta de información científica adecuada por

parte del propio Here] sino, antes bien, al reduccionismo eshiritualis-

tu que campcn en su concepción de lo natural. Hegel avista a la Natura-

leza desde la Dura óptica del esoiritu y, como tal, rechaza el material

gguírico que la ciencia de su tiemno hubiera hodido proDorcionarle.Por

supuesto que con esto último no queremos siynificar que la tarea filosó-

fica deba quedar subordinada a la labor científica sino, simplemente, quc
1 I 1 A o o o z .

es tarea de una verdadera razon cialecticg ponerlas en conjunción. Z

Hegel ha reivindicado como propio ese estilo de filosofar.

C) C¿fi1jgg_g_lg ”teprí¿_de los climas” como Factor de organización histó-

"i cn .

Tn este problema de los “climas” y su presunto carácter determinante en

la vida de los hombres, el pensamiento de Hegel se inscribe en una lar—;

«sa tradición que nace con los propios Rriegos y se extiende, incluso,

mín 4l1a'de Él. Vale nnui lo que hemos señalado acerca del "determinisno’

en el punto “A” de este mismo apartado. La esencia de estas "teorías de

105 climas” es establecer una correlación entre dos series variables; en

I.’
un 041€ el contorwo ÜÍCO y en otro el humnnú. Tn mayor o menor miiida

— de ucuar o al grado con Que sc ejerza dicho "dcterminismo”- se preten-

d«rí :unLnr que lo primero en9cndra— yor distintas vias o maneras- lo

:u:HnÜv.Yn ul pcnsuyícntc antiguo este era casi un lunar común; Gurwntc

1 ���� ,‘ '11‘ -1.'.v‘ï'n u
r ‘n i -‘ \

. a 4‘ - -
.

--

4 .«nu _\W]! tJUmh\ suuvihnrse, para PUHJCCÏ con toca su iucr¿a en la

medvrnítad. Ïopasumos corcrawente esta historia ”climstológica .

Yi wn al sí-Ïn V f.C.ïigócratos escribía, en su Influencias de la fiL.ó -

_' v‘
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“tg ea-ac.e1cs _nrnn¡cs vnrlan UC acuerco con la

H ïW1i1'ï' '“ 15 C0WNP0;" (15). Y psuwbn a describir las sigui ntvn ru-

‘
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cobardía y manscdumbre en sus caracteres" (16). Platón hace algo simil¿

por boca de Sócrates, en Bggfigliga(H35e/u36a); allí divide las faculte

des del alma entre los pueblos y atribuye a las naciones septentriona-

les (tracios, escitas, etc), una fuerte pasionalidad, a los fenicios

y egipcios, el ansia del lucro y a los griegos —¡no podía ser de otra

manera!— el deseo de educarse y la filosofía. Algo similar ensaya Aris

tóteles en el parágrafo ya citado de la Politigg (VII, 1327 b).

Antonello Gerbi, nos trae otros ejemplos del mundo latino: "Tito Livio

repite, a propósito de los sammitas, cue la raza es semejante al ambie:

te. Cicerón, en el pe lege acraria, desarrolla el concepto de que las

costumbres sufren más el influjo de la naturaleza circundante y de los

medios de subsistencia que el influjo de la herencia, Y en Lucano se

lee que los pueblos del Norte son indomitosnvguerreros, mientras los

del muelle Levante son débiles e ineptos para la guerra (Ïgggalig, VIIÉ

363-368)" (17).
`b��

Durante la Edad Media dijimos que estas teorías sufren una pausa pues}

la idea cristiana'de la igualdad de‘los hombres ante Dios mítica, en ya

te, la apelación a los factores climáticos. La división será ahora por

otros motivos: la Fe; y al calor de ella se hablará de los "fieles" y

de los "infieles"; Volveré sin embargo a tomar impulso durante el Pena-

ciriento —donde la teoría de los climas“ del francés Jean Eodin es un

ejemplo interesante (l8)—, Dara manifestarse de inmediato en la época

moderna. Ya en la Jerusalén Liberada (1581) Torcuato Tasso decía: "la

tierra muelle, alegre V dcleitosa/“reducehabitantes semejantes a si ri

ola Isa-n "ñ
W

.wa"; y bueno es recordar también la resouest de la reina eswa

bel la Catolica a Cristóbal Colón -cuando este le decía cue en las In-

dias los írbcles no echaban raíces por el exceso de lluvia 7 el tiwo Sc

ticrra—: ""n esa tierra Conde los 5_boles no se arreisan, “fica ver(ufi

v Mrwuas cr r"Ïc!tuzci.=7«abrÉ TH! los 1um2bros" (19). Iú1a vezvkwkfra cn¿tra_V3-
.¡_. 2;- .:_....-:.n—.. . -.._ —.‘. -.....---__ _. _ ._,

w

lación J la ïc"“li.1a de las nue el filásofo Urusiano utilï vr? 2 añ" '

trmcntt al reïvrirsc al risro tema.

‘Ya 2371:: cwrcezno .‘u_ p�������cn 17th”, 7í\.1"=-..1aufwlicrï su fïnSrïlÏ-¡O {_‘_-¿"_'_"_"f.:¿.¿___-'__'=__"fï¿¿

¿¿ggCtgrqf.p¿ciQpQl5a_Jamie se vuelve 1 onsavïr una floctrinu Ue los cl?

was. Alli flirï al Íilñcafo in_]ïs: "hau qljuna razon Dare wwnsar ru"



todas las naciones nue viven más allá de los círculos polares o entr

los trópicos son inferiores al resto de la especie" (20). Aunque cua

do aclara la afirmaci6n,no hace descansar todo en lo climático (Como

si lo hará Vegel) sino en la "pobreza y miseria” de los habitantes

del norte y en la ”indolencia" de los del sur. Con posterioridad a

Hegel, Carlos Warx también utilizará el argumento de la "pereza" pa-

ra justificar la falta de “capacidad revolucionaria" del pueblo mcxi

cano y el posible beneficio que podría reportar, en ese sentido, la

invasión francesa y norteamericana. Ejemplos podría haber muchos más

pero lo fundamental en nuestro caso es mostrar el uso intencionado

que hace Hegel de la "teoria de los climas" en la historia universal

y como, en esta tarea, se inscribe dentro de una tradición parecida,

de fuerte contenido eurocentrista.

A los efectos de aportar otro fundamento más en este sentido, permít

senos traer a colación las observaciones criticas que, scbre el tema

hace Arnold Toynbee en su ya citado Estudio de la Historia. Nos refe

rimos concretamente al capítulo sobre "La génesis de las civilizacio

nes" en sus puntos IV y VII. Allí el historiador inglés, alejándose

de aquella mencionada postura hegeliana, aporta datos importantes na

ra su crítica. Toynbee trata de responder allí a dos cuestiones -so-

bre las que ya mostramos la posición de Hege1—: l) si el “contorno”

da su carácter a un pueblo determinado; 2) si una "naturaleza débil

V ïcnerosa" es causa de un mayor florecimiento cultural. Ue el conte

ta a amhas —recordanflc a Arist6teles- por la afirmativa; Tovnbcc lo

nicña. Para este último tanto la “teoria de la raza” como la "teoría

del contorno” fracasan ïordue es posible demostrar con Cj“Ï“1OÑ hi?-

tóricos concretos rue lo Hue aïirman no es universalment: vílido v,

por onda, tawjoco necesariamente cierto. Y, en cuanto a lo sesunáo,

hahlarfi de "las virtudes de la adversidad", mostrando cue son las si

4.
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des nómadcs -las praderas norteamericanas, los llanos de Venezuela, las

pampas de la Arventina V las tierras de pastos de Australian no han pro-

"; más aún "los primeros pionecrs occi-ducido sociedades nómades propias

dentales en esas reíiones nunca habian sido estimulados por su contorno

al nomadismo, sino que no habían encontrado mejor uso para estos paraïsc

nómades que utilizarlos como campos de caza". Nótese además cue ninguno

de estos casos citados por Toynbee son europeos, de donde el "nomadismo”

no puede ser un xenómcno universalmente proyectable a cualcuier ”alti71a

nicie sin agua”. En cuanto al fenómeno del riquïsimo valle del Hilo in-

ferior en el cual se desenvolvió la magnífica civilización egipcia, Torn

encuentra que se repite sólo en un área vecina (el valle inferior del

Tipris V del Éufrates), "Pero fracasa en el valle del Jordán, mucho más

peoueño, Dero semejante, que no ha sido nunca sede de una civilización“

y también lo hace en el valle de Ganges inferior y en los del río Gran-

de y el Colorado en los Estados Unidos.

En cuanto a la segunda de las cuestiones -si una "naturaleza fácil” pue-

de ser aliciente de una gran civilización- Toynbee es categórico: los

grandes procesos civilizatorios mundiales tuvieron que enfrentar, casi

siempre, naturalezas no demasiado propicias (22). La cultura ha advenido

antes que como resultado de una condición biológica superior o de un con

torno geográfico favorable, "como respuesta a una incitación en una situ

r-

‘icultad esaecial nue lo lleva (al hombre) a hacer un esfuer-c diCb
- a

ClOD ,_

zo sin yrecedente hasta entonces".

I
1

.1. .Como se advertirí las ant cdas de Hegel, pero bueno es recorrerlas a

los efectos de colocar en su justo lugar las rotundas afirmaciones del

maestro vrusiano.

Ü) É] juicio histórico cogo forma de la uroyección de valores.

|D\Asi cono en el punto anterior hemos oucrido advertir que la c-lebrn

"teoría de los climas —a rcsar de todo su arraigo en la Cultura ccrii-W

ta1- no es univrnsulmcnte vílida ni necesariamente cierta y ru? autores

J

Cc urvsti;ío ÓPWf‘“'PYíÑ"W la han obictvüo seriamente, otro tanto ocurrá

‘I
con Jun con iïornc ou‘: hcrclinnus acerca de la "tierra .

fl Icsnccto rvcor*nnow mua Neuel (ividc tres tipos de nosibilidaüww [ño-



gráficas (altiplanicies sin agua, valles surcados por ríos y las tierra

litorales) y asigna a cada una de ellas la posibilidad de un tipo detcr

minado de desarrollo civilizatorio (nomadismoïagricultura, comercio).

Ya en su propio siglo habian intentado algo parecido su compatriota Kar

Ritter y el inylós Henry Thomas Buckle. Lo que nos interesa aquí desta-

car es ahora esto, atcniéndonos a la mecánica de pensamiento del propio

Hegel: cn toda su descripción del proceso civilizatorio va emitiendo ju

cios y valoraciones históricas que resultan de la provección de los ide

les del mundo burrués de su época, respecto del cual lo anterior es una

cadgna orientada hacia e11o. Y seguiremos esta óptica en cuanto al pro-

blema de la “tierra” porque, desde el punto de vista cientifico—antropo

lógico, son avui también válidas todas las objeciones que ya hemos hecb

a la "teoria de los climas".

El proceso civilizatorio es un desenvolvimiento que va desde el "nomadi

mo” al "estado" y en este último, como ya sabemos, encuentra Hegel la

cima del desarrollo moral de un pueblo. Aqui también hará algo a lo que

ya nos ha acostumbrado: comprender todo el pasado como prehistoria y ju

garlo como tal. Lasdorganizacionessociales anteriores (los “buenos sal

vajes”) no serán observados objetivamente y en su originalidad, sino a

partir de la proyección de categorias que no cuadran para su_comnrcnsiÉ

Discrepar, por ejemplo, con el nomadismo porque "no saben nada de los

derechos cue la convivencia engendra , es casi tan infantil como cl ges

to del niño nue castiga al mueble contra el que se ha golpeado. ¡Lo ori

‘I

Cinal cel ”nomadismo” es precisamente eso: la organización de la vida

al Margen del derecho urbanol. Pero ïcfiel eligirá un camino inverso: ap

'ximarse a las diferentes experiencias históricas de la humanidad anteri

res a su momento, proyectando sobre ellas los valores posteriores de la

cultura burïucsa del sinlo XIX y juzdando desde ella a dichas expresion

Asi entonces, los pueblos agricultores serán superiores a los nómades

por la existencia de las loves, cl ahorro, la sagacidad para inventar,

la propivdaü, ln división en clases V la existencia de un "obicrno c=n—

tral: V ol ‘ran valor GN las tierras litorales sc debo a duo n1iwn*nn

el valor, iwc?r»n a ln codicia y a la astucia y despiertan "7 uwvírítu

mercantil. V1ÏÜF“S to”os 01103 —oomo sc advertirñ sin mucho cr¿P=ïo— 1
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herentes a la civilización moderna que Hegel utilizará como universales

sin más, entendiendo que sólo donde ellos se dan aparece la "verdadera
_.

cultura".

La consecuencia es clara: se elimina sin más el ser—oroDio de esos money

tos históricos, nerando así al conjunto del proceso de una enorme rique-

za espiritual (algo similar a lo hecho con el Oriente que expulsó dc la

Historia con un sólo plumazo). Lo que queda es la "comparación" y los

célebres "momentos" del progreso sostenido; aquella imposibilidad congé-

nita a su sistema de pensar a lo otro como Otro.

Además, para finalizar, permïtasenos mencionar otras dos hipótesis cien-

tïficas- tan relativas como la hegeliana- que tienden precisamente a de-

mostrar lo opuesto. Se dirigen al momento más "primitivo" de ese procesc

el "nomadismo”, y en ellas se presenta a este fenómeno como factor civil

zatorio (antes cue como primer eslabón de la pobreza). Nos referimos a

los trabajos de otros dos alemanes: Friedrich Ratzel y Franz Oppenheimer

Ambos creen que los pueblos nómades fueron los creadores de las culturas

primitivas v los verdaderos fundadores del Estado y de la sociedad com-

pleja. Atribuyen a estos pueblos tendencia a la conquista —por necesida-

des de a1imentación- con la consecuente explotación de la clase de los

vencidos y la confiscación de sus riquezas; a partir de lo cual, pudie-

ron convertirse cn una "nobleza del territorio" que impulsaba las artes

y las ciencias y compraban los servicios de cuantos hombres de talento

ff)
- '— n n" t‘ 4-‘ - ‘I w n n 1+groducia una _e;ion. .n su iavor se recuerda que las ¿ranucs cultura

del pasado parcczn haber sido creadas por nómaóes conquistadores v cu:

tres yrandcs nroccsos civilizatorios surgieron de “reservas nómadas”:

del norte del desierto aríbiro salieron los Fabilonios, los asirics V

los caldece, cue concuistaron sucesivamente los valles del ”i"ris " 5:1

7 .".“1.'¡V1+ Lh. - 4-’ nn nm1°"*vsnñ'f»vr‘c 'w4‘¡ns«-x;ru
_. cito HTHJIÚO var.icron lun .mi,_-ci«rni .u-.u.s

3 las tierris del C”H?<“ 7 las conruistns de los nusulrancñ ” re las C”-

' l a l I v

tr*33 del noia Contra} salieron los modas persas c ninducs v, nrohñul -

,1
t . . 1 1

_\,__
--.

,_,__ @/��

mento, la mayoria un los nntuyasapos aC los Hueolos curopcuropcurop curopcr 'v‘=

icvclw Ttfiw rllc "*wv iWïViÏn su relatividad; *cro nc: rc ultra

vr

Hitos LLPJ "cNlihr»r” vi “oturdismo h "Jlinnc. A H "uicn GHÏ'P' Ï“‘i”*“
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dizar afin más esta crítica al eurocentrismo burgés -tan propia del siglc

XIX- encontrará en la conferencia de Halford J. Mackinder, "F1 pivote

geográfico de la Historia”, una gran fuente de conocimiento (23). Y no

podrá, precisamente, acusarse a g¿r Mackinder de americano resentido; ar

tes bien, tenía su forma particular de ser europeo: era inglés.
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esgacio argentino, P1eamar,BsAs,1976

Las citas con de Atencio. QE¿git. Pág.2H9

Serreau,P. Og.cit. Pág.36
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toria (Compendio).Ed.Emecé,Bs As,1967.Traducci6n de L.Grasset.
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Gerbi,A. La disgpta del Nuevo Mundo. Ed. F.C.E.,México,1960.Tra-
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Méthode de 1‘Histoire (1566). Traducción de u.mesuaya,Dar1s,19»¿



EL HUTVO NUÜTO: ADNIRACIO" Y RTCUA7O
u.

\

1En los dos cauítuloe anteriores hemos preparado el marco general desde

donde abordar'la concención hegeliana de América y de lo americano. Corr

ponde ahora Heoicarnos directamente a ella. Para ello hemos dividido el

apartado "Nuevo Mundo”, de la "Introducción Especial“ a la ¿il s fía ge

la Wistorin rniversal, cn ocho paráprafos correspondientes a otras tan-

tas unidades temáticas: los temas de cada una de ellas se corresponden

con los aoartados de este capitulo. A su vez, continuaremos anui esa di-

visión entre exposición V critica que vinimos observando hasta ahora. Ce

rraremos luego este estudio con un balance general de 1a_temática en el

pensamiento de Hegel. Podrá allí advertirse lo que ya sugerimos en el tí

tulo mismo del capítulo: la admiracióny el rechazo que infunde lo ame-

ricano en el pensamiento de Hegel; lo nuevo (América), ejerce en su dia-

léctica, tanto la desconfianza hacia la inmadureg, hacia la falta de cg;

greción, como la fascinación del futuro, de la alternativa para la ‘xa-

tigada Europa". Entre esos extremos girará su pensamiento.

1. Descrinción ¿ecrráfica del ïuevo Munfio.

m ara Hegel le Tierra "se divide en el Viejb y el Nuevo fiundo" y jus-

tifica esta división en ¿os causas: una aceiüental y otra esencial. fc-

cidentalmente hablando, "Él nombre de Huevo Mundo proviene del hecno ce

nue América V Australia nc han sifio conocidas hasta hace poco por los

europeos”. ïótese cue Atrica y'Asia.noson/incluidas ¿entro de este conce:

0 p.in eqas en su obra Américo en Turc<¿—to, es cue -como bien lo señala ¿r

IJ,si b descunr'm.entos“ es más viejo que los viajes fic.cn el tene fie los

Cristóhal Colón ("nace con las Cruzadas”), producido el de

te "eclipse a toics los anteriores, y las proyecciones insospechadns du"

0"rece dan :3 euro;eo un wañel nueve en la historia universal" (1).

I

1“Í Aviv era un misterio, nero nadie dcsconoc ñ su existencis —N 1" KW“

"!“D0 “U1” H” THCATLÓ He Üovcl1r—: Pfrica era la otra orillwz en caïVïo.

1 \ v :_Ïvv v‘ ' "u". r‘ (j 1. jr‘ N’ N. ‘r ‘Ii w-ys ."¡v\,\'/11.a- ÏÏ‘) ‘|r" ‘fi 1 ‘l "x1 u"; i"...r, 1-... l
v

.. K. 7 _ x ra e .,J..JC\g|'L.(Ï1Ï'.‘ (7 u _.3 ¿x,.a.i i«,(v . . a. L_x 11.. (!\1<. .u -
._ , .. .._

1'C Í-' LTK‘ ¡' ATM rï‘ ÜL{'ÏÍ??'-0, 7793€!“/2 71. norúwrn (hi “‘hv7vo luï =‘” L%‘9<- »

V" ¡“<"Ï““ V “ara ‘usfhnlíñ. TÍ: afin, fimíricn aívrce un inrlwïm H w
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incitación sobre cl pensamiento europeo, que no habían producido ni Afri

ca ni Asia (por más "nuevas" o exóticas que también fuesen para los con-

tinentales). También aqui es atinente el comentario del citado Arcinie-

gas cuando nos dice que Puropa y Asia "Eran dos mundos separados que

nadie tenia interés en levantar” y que "Dentro de la idea del descubri-

miento del Asia, no entraba en los cálculos del Papa su conquista, ni

semejante ambición movió a otros soberanos. Se trataba sólo de fortale-

cer la línea dc defensa de los cristianos para prevenir cualquier posi-

ble invasión”. Vas aún, recuérdese que el Papa Inocencio IV excomulfó

a Federico I por promover la guerra con los pueblos del Asia y que, cuen-

do envió a Fray Giuliano de Hungría como embajador ante los amenazadores

tártaros, lo hizo en misión de paz y diplomacia: lograr el respetuo mu-

tuo y las buenas relaciones. En cambio, la "novedad" americana genera

un comportamiento por completo diferente:

"No bien se abre la navegación al Atlántico, Europa se vuelca

sobre el Wuevo Mundo. En cuarenta a59s_se explora desde el La-

brador hasta el estrecho de aagallanesg los conquistadores ig-

1-‘-noran las civil zeciones indigenas, afirman el derecho de con-

Ouista, queman templos e ic 1

olos, imponen la religión de Cris-

to. Tras las naves de bandera castellana llegan las ic Portugal,

Inglaterra, Francia, Holanda, Dinamarca. En las expediciones

se encuentran italianos, griegos, alemanes, polacos...Ïe venc-

terior, en el norte o en el sur:!-'-IJtra por los ïrindes rios al

Crinoco, Él Plata, el ïa¿dalcna...9e esca-

_ H ,_. _

.

contornce el ¡aciF1co, se cruzan selvas y cc-

s

islas, se desa‘ían las soledades 3: las )ew—

w"° los W5“a"cs 11 iun"7W “ovidos or Trenes‘ "V nturerc WC
l a, . K‘ I t“..- .._ -) ..(.

J A..." 9 ._ . u. ¿le .. . “l; .n _¡. C .4_. .. -. » .\

van los erglcradcres so1i“nrÍos, sino nuchvfiumbres ‘e -urc.ncn

ew’ru1F“c: “cr la huidiza tentación Cc los Uorados. fc>Lwron

'
--. . x z

=or ar'uivlos las ru eres. .ntre tonos, l_e csñazel-F nu e“u
ï. __ ___4..-_.__..-. . ,. . _.._. a _ _
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le llego a las rodillas, y tomó posesión del mar en nombre del rey dc

Fspaña... La empresa fue tan espectacular, que ya no volvió a hablarse

de los descubrimientos sino del descubrimiento. El de Pmérica hace que

el de Asia se pierda en la bruma como un cuento chino, árabe, inüü...”

Ie aquí la ggvgggg "accidental" de América. Veamos ahora la esencial. Al

áespecto nos dirá Hegel:

"Pero no se crea que la distinción (entre Huevo y Viejo Mundo) es púra-

mente externa. Aouí la división es esencial. Este mundo es nuevo no S62

relativamente sino absolutamente; lo es con respecto a todos sus carac-

teres propios físicos y políticos" (FH, 175).

\mérica es lc Huevo, en el sentido especulativo que adquiere este término

en el proceso dialéctico: la tesis, lo inmaduro, lo que ha de ser supera-

ïo por su propio desenvolvimiento.

In el aspecto geológico ocurrirá otro tanto. Acepta por un lado la hipóte-

;is teoló¿ica de que América fue creada junto con el resto de las tierras

'”Ho quiero negar al Nuevo ïundo la honra de haber salido de las aguas al

:iempo de la creación, como suele llamarse”); pero, cuando la describe ¡ec

_6gicamente, advierte que "revela cierta inmaturidad por lo que toca tar-

>ién a su oriren". En prueba de ello aporta dos argumentos: la juventud

le la mayor parte de las islas ("ostentan el carácter de algo nacido hace

moco tiempo”) y los "enormes ríos que todavía no han llegado a fabricarse

yn lccho y se dilatan en inmensos pantanos”. Veremos one con ello, Vegel

;uscriLe ciertas tccr as ílos6Fico—fieol65icas en bora en su ¿toca vara

n

‘eïcrirso a este aspecto estructural de lo americano; más aaelante, en nu:

ÏPHS observaciones críticas, tendremos oportunidad ¿e rastrear ccïi sus

tisïan tesis en la oïra de Francis Recon.
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pezaron alli a Eundarsc”; en cambio, el litoral del Sur es “estrecho y

ofrece menos vontajns" (caso He Perú y Chile) y en el otro extremo, los

grandes valles formados por el Orinoco y el Ámazonas "no son apropiados

nara convertirse en Daíses de cultura, ya cue constituyen simplemente

grandes estcnes".

És decir nue America en su conjunto es inmadura y, dentro Cc ella, el

Sur lo es aún nís. Onortunamente extraerá de estos ”fundanentos 3eoerá-

ficos’, conclusiones “espirituales” adversas al Cono Sur y a la civili-

. g . . ; I

zacion hispano—emer1cana que en el se asento.

2 Debilifiad de la cultura v la naturaleza americana

En este terreno Medel, después de aceptar en parte las tesis geológi

cas de que América, Europa y Africa_formaron antañoen solo continente,

expone su idea de la cultura americana. Ella se orienta en torno a lo

que era común en la Europa de su tiempo:

"las tierras del Atlántico, que tenian una cultura cuando fueron je

|-'-cubiertas por los europeos, la,nerd eron al entrar en contacto cor

estos“ (FF,_l7¿).
Pero en su interfiretaciónde esa "péreida”ya juegan los valores cons-

tantes de su filosofía de la historia:.“se-tratabade una e3ltura_n¿t3-

ral, que debia perecer tan pronto como el eepiritu se acercnra a ella .

De lo cue extrae una consecuencia radical y básica para su consideració

de lo americano:

H

"América se ha revelado siempre y sigue revelándose igïotente tar-

1

to en lo Físico como en lo espiritual" (FE, 176).

x73 decir cue, si _n el Uarágraïo anterior nos decia cue Pmíricc era in-

malura, ahora le a re¿a la denominación de innotente. Tanto eológica

como esriritunlwente, finérica es inferior al resto del Klebo. Para prc

bwr este último asgecto recurre a una caracterización de lo reza huge-

na V Ce los animales en cl íuevo Mundo.1

?u t“OTIT Cn la rat» infií ene americana 5i'uc Ya mcíor tr "ci6n crloní

lista de ñu<7«\\n

"¿tros wwwhlos No 65551 culturw Hvrcccn cuando cnt1»¿ su contac-

to con wneïlos No cultura surerior v mí: intensa” (T7, T77)
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Se trata de un'Borecgr "al soplo de la actividad europea"; es decir ai

calor del espíritu. Sin embargo agrega dos argumentos de distinto ordez

uno para el Norte y otro para el Sur. En el norte “bien se ve que no t:

nen fuerza bastante para incorporarse a los norteamericanos en los Es-

tados libres", por lo tanto “han desaparecido o se han retirado al con-

tacto de los europeos". en el Sur, en cambio, "han sido exterminados

unos siete millones de hombres” y "los habitantes de las Indias occiüer

tales han fallecido”. Fsboza ya aquí su tendenciosa teoría pro-inglesa

que entenderá a la colonización del Norte como progresista e industrio-

sa y a la del Sur como una matanza generalizada; suscribienfio Ce esta

manera, para el Sur, la "leyenda negra" antiespañola que Su Wajestad

británica se encargó de esparcir por toda Europa, como forma de justifj

car el desplazamiento imperial que avisoraba para el Nuevo Mundo. Más

adelante veremos que este argumento alcanzará todo su esplendor. Además

veremos que esta consideración hegeliana de la raza indígena americana

se enlaza perfectamente con las tesis de Voltaire, de Raynal de De Pauv

de Marmontel y, mucho más atrás todavía, con Aristóteles, Las Casas y

Sepúlveda. Pero donde Hegel repetirá casi literalmente a un cientifico

de su énoca es en su concepción de los animales americanos: aquí, con

Buffon, formará un solo Frente de descalificación y prueba de la iitcte

cia del ”nevo Uunflo. Toda la artillería de Weqel irá apuntada, en lo nc

lógico: ÏJCÍF la ggggggggiégy en ella América sale perdicnïo. Él Tue-

vc Funfo tiene fieras, pero ¿stas "aunque poseen parecido nctihle con

las Forrns del vieío munfio, son, sin ewbarjo, en tcñcs los nauticos, ri

5 imñctcntes”. Otro tanto ocurre con los animales CCÏQSÏÍÏLÍ

,. .a A

“nc son en 3l.ïvevo ”Un4o tan nutritivos coro los del Vicio 2 ra: ávr.

‘I

1 Heuer ru ¿us fir:n”e3 reFe os “la carne de vac: enroñeñ fis consiFcr#-

n A735 coro nn Fnciïc óxcninite" (FV. l7F).
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Más afin, recuerda que son superiores a los indigenas y dice toner ya not:

cias de "los esfuerzos recientes hechos para formar Estados independien-

tes”. Y esto, por todo lo anteriormente señalaoo,sabemos que es para He-

gel un sintora de cultura desarrollada.

Ahora bien, cuando uno sc prcqunta ¿por qué ocurre asi con los ”criollos'

no encontrará en el texto más respuesta que su descripción:

"han nacido de la mezcla con los españoles y con los portugueses

Y esto es una pista. Si esos “criollos” son algo superiores a los incíïe-

nas y alientan ifieas revolucionarias y una voluntad institucional, es po:

que por sus venas corre sannre_gur93ga y con ella, un poco de vida es¿ggg

tual. Y, aunoue parezca mentira, este sencillo argumento ha sido repetidc

con calor por ciertos “criollos” americanos; ya tendremos oportunidad de

ver los proyectos de Domingo F. Sarmiento de traer a su pais "inmigració:

selecta” para mejorar la raza natural y de muchos otros que se mostraban

favorables a un tipo de "cruza mejoradora”.

Finalmente en este tema del criollaje, termina con una observación polit:

ca:

"Los ingleses siguen por eso en la India la politica que consiste

en impedir nue se produzca una raza criolla, un pueblo con sanyre

indigena y sangre europea, que sentiría el amor al pais propio”

(FH, 177)

Y los indleses son para Hecel maestros del modelo colonial -como ïaooleór

lc era en su política europea.

H. Tnïñrioridaa del in?i*ena americano.

La sungpiowifafi absoluta del europeo en América y la relativa del eric

ta esta en los inflí ovas. sus}—J.llo, Ciflfï‘. UTN! ïl-vïiïïtflicrifiac‘: Iïefel cïcúcs

uontcs con ¿cui "ls: descriuciones de viajes” y los relatos de los misic

7] iuur ona no sólo es inferior frente al europeo y al criollo, sino iL-
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cuenta que entre los numerosos indípenas libres que conoció “solo encon-

tró uno que tuviera voluntad de estudiar y que se hizo sacerdote; pero

pronto murió por abuso de la bebida” (FH, 17872

En lo que hace propiamente a aquellos habitantes originarios de América,

desarrollará cinco argumentos en los que hará fincar su tesis de la infe

rioridad constitutiva: 1) su tendencia a "la sumisión, la humildad y el

servilismo”; 2) su propia "estatura"; 3) su necesidad de ser tratados "c

mo a menores de edad”; H) su_presunta "debilidad sexual" y 5) la falta

de instrumentos materiales adecuados para mantener su libertad, "el cabe

llo y el hierro”. Agrupemos estos argumentos en tres tipos -espirituales

naturales y militares— y analicemos cada uno por separado.

El primer tipo —espiritual— agrupa los argumentos 1 y 3: la tendencia a

la servidumbre y la minoridad. De lo primero nos dirá Hegel:

”Léense en las descripciones de viajes relatos que demuestran

la sumisión, la humildad, el servilismo que estos indígenas manif

estan frente al criollo y aún más frente al europeo”/(FH, 177)

Recordemos aquí la "dialéctica del Amo y el Siervo" de la Feromenglg;ia.

Si el indio tiene esa tendencia a la servidumbre es por su falta de caja

-.

cidad para jugarse la vida por su libertad (auncue también será prowic,

al respecto, el denominado argumento militar); en consecuencia esa liher

tad —aunque reletiva— deberá venirle de afuera, de lo exterior. funcue

en esto también Hegel será escéptico: "Mucho tiempo ha de transcurrir to

davía antes de cue los europeos encienden en el alma de 1qs_indírenas un

sentiriento de previa estinaciñn. Los hemos vistos en Zuroja,'anCar 351

n’)espíritu ú casi sin capacidad de educacion" (FÉ 177). ki al una vea le:

ir
ens; nc trwnsïorharen en hombres libres ello también ser? por inicí

y«—’ ».«-r-.

'_I r .’,tiva Cv los eurovccs (cono de hecho ocurrió), pero esa libertad

de lo: trtnsïorwnwí nn serías permanentes (Como de hecho ocurre).

nro se C7TPCÏ( “erïoctwmertn con el scïundo arrumcnto esuiritnalz 1. ‘í
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paciones diarias que ellos ejecutaban-por perezosos que fueran-

pnr respeto a la autoridad de los padres. Ésta manera de tratar

los, es indudablemente, la más hábil y propia para elevarlos;

consiste en tomarlos como a niños” ( H, 178)

erel está aouï haciendo referencia, como es obvio, a "los jesuitas y sa-
._.

erdotes cat61icos...que lograron fundar un Estado en el Para¿uay v claus-
J

DDS en Méjico y California”.

ecupera además como positiva la tesis del maïorazgo. Aquella curiosa doc-

rina colonial -nue comenzó a imponerse intelectualmente luego de la alar-

ante disminución de la población indigena-.consideraba, precisamente, Cue

' '
.1 a‘ _' * H " '-

r:
los indios denia tratareselos con la preocupacion de ninos y que que-

arían bajo la tutela del conquistador "hasta alcanzar su mayoria de edad

a tesis era sutil y representaba un doble avance: por un lado frenaba el-

éfiimen desvastador de la esclavitud, la mita y la encomienda; por otro,

portaba un elemento más a la "legitimidad" de la conquista.

iguen luego los que hemos denominado argumentos naturales acerca de la

ferioridad del indiqena americano. En este caso se hablará de la "infe-13

ioriuad en la estatura” y de su presunta "debilidad sexual“. Lo primero

crá otro ejemplb tlñico de un común recurso hegelianoz proyectar de lo ne

ural a lo esgiritualr sta vez dirá: "La inferioridad de estos individuos

c manifiesta en todo, incluso en la estatura" (FH, 177). De donde se "es-

rcnde que el bajo porte sería una muestra de su propia chatura espiritual

3-1140 .._v
- '.---' n. -= m 1', r-

-'- 4
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Kant que sin embargo rechaza en el plano de lo especulativo. Üccía el me

tro alemán en un trabajo sobre ggjgggglovíaque data del denominado pc-

ríodo precrítico:
v

"R1 oueblo de los americanos no es sucentible de forma alpuna

de civilización. Vo tienen ningún estímulopuéscarecen de afec

tos y de pasiones. Los americanos no sienten amor, y oor eso

no son Fecundcs. Casi no hablan, no se hacen caricias, no se

nreocunan de nada y son perezosos” (3)

Éstas Dalabras de 1772-73 se repiten en otro ensayo de 1788 en el que

se afirma que la raza americana, por efecto del clima, es "demasiado dé-

bil para el trabajo pesado, demasiado indiferente para realizar una cul-

tura, muy por debajo de los mismos negros". Y, como bien lo documenta

Gerbi, reabarecan en la versión definitiva de la Antrooologíq de l79u,

U)en la Yetanhvsik der itteï del año_anterior y en la tardía geografía

c_ (U).1-‘-Fís

Queda finalrente el'"aryumento militar" para demostrar la inferioridaü

congénita del indígena americano frente a la cultura europea. Hegel lo

.1

expresaré en estos términos:

0.‘ '31"A la débil constitución del americano hay que añadir la f.lt

1

ce los órfanos con que puede e
.

lï-JV.ercitarsc un poder bien fundeúcz

1-1

el cafiallo V el ïierro. ss rl’PJ ‘fialta de medios fue la causa orin-

cipcl 6: su derrota” (FF, 179).

La aïirmcción es. al mi rc tiempo, realista y confusa. Realista en cuwn»E‘)

vierte una causa real de la inferiorifec america-
1

to cue acuí Ïcvcl si ac

141

nv (aunwuc olviïa sc“ilar cue aderzs de ser los eonnuistacores "nombres

du 3 cfikallo" "

con armas de fuego, en muchos casos —por su :c:, por ïrï

lo Scïalaban alrunas nroÏecías— se los coh7uLvenir Je] WR? V worcuá es

z

(‘T1¡_¡_dió con ticrzï"). Pero es confusa enscuanto atrihuye ¿ esta Ksfeec
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"Los americanos propiamente dichos empiezan ahora a iniciarse

en la cultura europea. Y alli donde han hecho esfuerzo por in-

dependizarsc, ha sido merced a medios obtenidos del extranierc

es notable la caballería de algunos, pero el caballo procede

de Europa” (FH, 179).

Además, a pesar de reconocerles su "aspiración a la libertad
, también es

lapidario: "Sin embargo, todos estos estados indigenas, están ahora hacic

do su cultura y no están aún a la altura de los europeos". De manera que

parecería ser que, en el caso de América y lo americano, aquella dialéc-

tica del señorío y servidumbre apuntada en la Fenomenologïaadquiere una

dimensión de mucho mayor tragedia y gravedad que en la propia Europa.

5. La inmigración

Si el indio es inferior por naturaleza; si el criollo D0 ha desarro-

llado aún todas sus potencialidades y si "todo cuanto en América sucede

tiene su origen en Europa”, es lógico que Hegel_repare en el fenómeno de

la ipmirración. A ésta la llama ”Doblaci6n eficaz” y ofrece dos causas

para explicar ese transplante humano de Europa a América: 1) el "exceso

de la población europea"; 2) las ventajas materiales que ofrece el Ïuevo

p

3Mundo. El primero de los argumentos tiene una inmediata avalación estad_ e

tica: entre 1800 V l9lH la noblación total de Éuroba creció, a;roximada—

f

mente, de 19% millones de uersoras a USO millones. Éra un fenomeno cue

se venía produciendo sostenidamente desde varios siglos atrás. La oriza-

ra ¡ran explosión democráfica se produjo como resultado del tino de sccie

dad creada vor el Renacimiento, la Reforma y la denominada ¿evolución Cc-

y-nmcrcial (entre 01 IUCO y el 1700)‘ sólo en aouéllos tiempos .1 nüuero Cc

hnhitnntos No Italia e Inglaterra aumentó aúroximadamente en un tercio it

Én el KÏÉWC 1?PÏO-rante al sï'1o ccwrrcnfiflo entre los años 1500 V 1600.

1

no la noblvciíñ (0 flenania crcci5, se un se calcula. de door willcnu:

v=1utu nilltnta En htïitfntes. "n 1378 tenía Londres una pollación Co

cuarcnLo y suis mil personas, y en 1605 llegaba ya a doscientos veinticin

co mil“ (5). La vrun exnlosion no obstante, »e producirá en el sif]o XIXL)

V conicn on del “V. uAFü disminuir n nnrtír de lúlï. Sobre c“+u "uriodo —

¿‘w nl -ur‘ ‘ro írxurur cr1ñ*w:)cw«V ,1 Jñ rw vzricncím 1uw*‘]iana- rgwwïttr
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creció cn una proporción sin precedentes la población de casi todos

los paises civilizados. Algunos signos de este fenómeno se advertía ya

en 1800, sobre todo en Inglaterra, donde ese“aumento fue de alrededor

de un cincuenta por ciento en la segunda mitad del siglo XVIII. Pero, e

general, el aumento espectacular se produjo más tarde. Entre la batall¿

de Waterloo y el comienzo de la primera guerra mundial casi se cuadru—

plicó la población de Innlaterra y de Gales. La de Alemania aumentó

de alrededor de veinticinco millones en 1815 a casi setenta millones

cien años después. Fl número de habitantes de Francia se duplicó entre

el derrocamiento de Vapoleón y la guerra franco—prusiana, en tanto que

la población de Rusia se elevó a más del doble en los cincuenta años

que procedieron a l9lH” (6)

u.Evidentemente Hegel vivió y escrib.ó en medio de este sensible incre-

mento poblacional, que fue acompañado de una creciente concentración

urbana y de importantes fenómenos inmirratorios hacia las nuevas v pro-

metedoras tierras del Huevo Mundo. Incluso en su Filosofía de la Fis-

-

.
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f‘ 3' 1
J - ‘v .'

Ïn< I? -h -1 “v-tsvz.r«-'
toria compara ese exceso ue poolacion cue ¿Q ico a_verterse a rieiicu

“con lo nue hace tiempo hemos visto en las ciudades imperiales alcna-

nas”: la atracción de lo nuevo sobre las vieias y nerimidas estructu-

ras. Se trataba de grupos humanos -y éste es su segundo argumento- que

en Eurona emiyraban de ciudad en ciudad y luego, muchos de ellos, onta-

rian por fmósica. Las migraciones internas europeas las explica por

la bfiscuofla de los “fueros de coñercio” de cue gozaban variv: ciuUa3cs

y ”poroue nucnos ciudadanos de esas ciudades, que habían hecho Lanca-

conroso deÉ f) f-¡nÜ ¡.031 cjrrota H wwe cn la ciuüad no vodían ya volver {ll

iones vecinas, fonda halla-O CI‘[-1sus c’icios, wsïablcciaronse en estas a O

Lan ÏOÓqS le: ventaja: cu; ofrecen dichos núcleos urbanos, como son la

lik-ración de las cartas y deberes corporativos que se imroncn en lc:
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"En relación semejante hállase Norteamérica con respecto a

Europa. Muchos ingleses han ido a establecerse a aquellas

tierras, donde no hay las cargas ñi los impuestos que pesan

en Europa sobre el comercio y la industria; llevan allí

toda la ventaja de la civilización y pueden, sin estorbo,

practicar sus oficios" (FH, 179)

Desde este punto de vista América representa una ventaja y es superior

a la vieja Europa pero, de inmediato, agrega Hegel la nota negativa:

"Estos territorios se han convertido de ese modo en lugar

de refugio, adonde van a parar las barreduras de Europa”

La población europea que viene a América no es lo mejor, ni lo más "es-

piritual" pero, sin embargo, se transforman de inmediato —junto al crio-

llo- en factor de progreso y civilización. En resumidas cuentas el pro-

ceso inmigratorio es doblemente favorable: para los europeos y para el

Nuevo Mundo. Para los.primeros, porque “han suprimido muchas cosas que

en su patria resultabanconstrictivas“ y porque se trata de "un excelen-

te refu3io"para "aquellos que quieranitrabajar con energía”; para los

h

segundos, porque los inmigrantes "han llevado allá el tesoro del sentinie

to europeo y de la cultura europea”. Oportunamenteveremos, al estudiar

más en profundidad este fenómeno en la realidad concreta americana, cue

también es necesario hacer aouí algunas observaciones a la doctrina he-

geliana (7).

6. Comparación entre América del Norte V América del Sur.

Doswues de haber efectuado el análisis geofráfico, bioló íco, geológi-

co " racial del Wucvo ”undo (todo ello comparativamente a Puro a), conti-

HÚ8 ÏO”°1 ”0ñ 10 j97ÍÉ¿gQ_? lo relinioso. Ésto tomará la forte Cc la co¿¿

frggtgcjïw entre el *orte y el sur americano; al igual que en su analisis

mundial saldrá "amando el Norte, pero éste -en tanto Norte-americano-

qucdará lue C minimizado frente a ?uropa.

Las rclacíonw: cntrc cl Torta y el Éur serán de un ”extracr'ía rio cnnLr:

*”‘ V “ÏÏÓ "?vnou¿ en las “Won direcciones Ñivcr"entcs El ‘1 wclirirñ

w nn la r‘lÍ ióv . ïrcvívs J avia: LeLeLe Leanalizará lo cue woürí Fm: Uv-

urwinir luv 0uuH.w ‘fivícas del “nyc rest" norteamericano v Üvl 'Jtrw:n
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pilares: el "crecimiento de la industria y la población”; la existencia

de un "orden civil”; una atmósfera de “libertad” y la federación en "un

solo Estado"y un único "centro político”. sn cambio al dirigir la mira-

da hacia el Sur descubre: que la precaria estagilidad está basada en el

"poder militar”; que "su historia es una continua revolución” y que las

uniones y desuniones politicas entre los estados (que también atribuye

a “revoluciones Militares”) es cosa de todos los dias. Todo ollo da un

Forte constante y progresista y un Sur dislocado e infradesarrolladoz

la opción de su sistema por lo primero, es clara. Basta para fundamentar-

la filosóficamente remitirnos a todo lo que hemos desarrollado al princi-

pio de este trabajo como ideas básicas de la filosofía hegelisna de la

historia. Lo que anora Hegel aportará de nuevo para justificar esas dife-

rencias serán, como hemos dicho, argumentos políticos y religiosos.

En el último de estos planos 1Q'fundamental seráadvertir las diferencias

espirituales que han generado_el Drotestantismo en el Norte y el catoli-

cismo en el Sur. Al respecto será claro y tajante:

"La religiónprotestante generó en ellos (en el Norte) la confia

za mutua:'pPes en la iglesia protestante las obras religiosas

constituyen la vida entera. Én cambio entre los católicos no

puede esistir la base de semejante contianzamútua;gues en

los asuntos profanos domina el poder violento y la sumisión vo-

luntaria; y esas formas llamadas constituciones constituyen tar

sólo un recurso, oue no proteye contra la_deseonfianza" (TW, lá

Desarrollar el porqué de esta oposición tajante entre catolicisno y pro-

testantismo y sus consecuencias en la vida práctica de las couunidaües,

nos implicaría sunoryirnos de lleno en la Filosofia de la roïirión de

LJ.Ïegel. Si “ion ello vuelve a escaqar a los límites del presente traba

t npoco ro{e os Qejurlc pasar totalmente nor alto. En conseeuzncia, Hu-"

caromos en los Wilarus Fundamentales de esa filosoïín —¿ifuïi nor cier-

to— los ïu¿‘irwJtos de esta afirnación de su FilosoTía (e :¿__:_¿fE¿_¿

’n "e-el ra cowliwan al resfircto dos actitules contradietorirhz or un

“Co su wrofunúa v corstnnto rrco2uñ"ci6n por cl ”orob1emn ïolÏ fc o”
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a los 18 años de edad- era una verdadera caja de resonancia de los nrohl

mas teológieosde la complicada Alemania. Ya la ortodoxia lutcrana —nue

desde dos sinlos antes había revolucionado al pais-, era atacada en cier

tos medios nrotertantes desde dos ángulos opuestos: el nietiggg y los

. Los nrimeros oponian a las teorias teolóñicas el impulso

místico del coramón (en el nue veían la fuente de lo religicso)ï los ra-

cionalistes, en el otro extremo, buscaban eliminar del cristianismo tota

lo sobrenatural o risterioso y se limitaban a considerar a Cristo como

el simple predicador de una moral elevada. Estaban también los panteís-

tas, los admiradores de Spinoza y los exaltadores del helenismo -entre

ellos Holderlin, de gran amistad con Hegel: sin faltar naturalistas e

i-I.inmanentistas. Ée¿el pasa á allí c neo aïos (hasta 1793) fecha en la queIs

luego de sostener su disertación frente al Consistorio, renuncia al o

¡Icio de 'astor y se hace ÜPECGDÍOP en Serna. Tengamos también n cuantaK3»

cue su adolescencia tanoién la pasó en un colegio religioso, el 'Gymna—

sium illustre”, en cuyas aulas permaneció entre 1780 y 1787. Las dos Er

más importantes de este período son La Vida de Jesús y El Esp

Cristia ismo V su Éestino, que Nohl publicará en 1907 bajo el título -8-
¿a

CFiï0S Í€015?iC0S de ÍUVGHÍUÜ (aunque tampoco debemos pasar po- alto de

escritos también sobre el problema religioso: el prirero de un año antes

ce inrresnr al Seminario, Sobre la rc1i?i.n de los Frieros Ü los renace;
.-C¡

!_lel scyunio, casi sobre su salida, Relifiión naciona v cristianisñc). Ts-

4?te joven Üc el esboxa en aquellos afos una filoso. a de la religión queI—'\

eomhinaHa el racionalismo kantiano (Kant publica su obra La religión ¿:3
_:_¿.-

tro de lc: límites de la siwnla razón, casi simultáneamente con la sali-

¿C do .n ol 7el.Ce¿inario de Tubinra) Y ciertas tendencias ñanteíïtas

Cc cuío hvlunc (iniluencia de Uolcerlin). Cn este período "razón" Y ’m1:

tica’ se asocian armánicamentc, el sentimiento reliíioso es una forro

Jwi awor (nl nue va se internrcta dialócticamcntc) V la union sr ¿LOS

con al "HW 0 rw ccdci“c coro Un 117€ viviente. Tetas ideas ïrolüáicñr
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lada, se realiza perfectamente para la conciencia empírica, en tanto

que toda manifestación particular de la actividad del pensamiento o del

ser sólo toman su esencia y su significación en el Todo” (8).

Es en la década que va de 1821 al 31 (período berlinés), en la que sus

ideas sobre el tema adquieren una forma definitiva y distinta de aqué-

llos ensayos juveniles. De esta última etapa son los Princinigp de la

Filosofía del Éerecho v las Lecciones sobre Filosofía de la Relitión:

allí se nostula cue el obieto de la Reli ión es en cierta forma elxvi
., ... . 3 3

mo que el de la Filosofía: el Absoluto o Dios (sólo que la religión lo

capta bajo la forma "sensible" y con "imágenes", es decir "representa-

tivamente"; mientras que la filosofía se mueve en el marco más adecua-

do del "concepto”). Dero ambas concuerdan "en la unidad de lo finito y

lo infinito”. Aqui Hegel se opone tanto a una "filosofía del sentimien-

to” (Jacobi y Schleiermacher), como a.una "metafísica del entendimiento

(Kant y los wolfianos). Hay que superar esas concepciones “abstractas”

de lo finito y lo infinito (y de su relación) y comprender que Dios “es

el movimientomacia lo finito y, por ello, en cuanto supresión de lo fi-

nito el movimientoen sí mismo”. Al mismotiempo el cristianismo es la

"religión absoluta”frente a otras “determinadas”o "particulares" (las

"reliyicnes de la Naturaleza” del Oriente y las ”reli7iones de la indi-

vidualidad esjiritualidad”, tales como el monoteísmo judío c el del Is-

lam, el uoliteïsmo friefio V la religión romana). Él cristianismo encar-

h ima reli'i<
c;

(na la superación de lo anterior y el punto suüerior del prohl

so. Su valor supremo es la idea de encarnación,en la que se resuelve

la unión de lo divino y de la naturaleza humana realizada en la yerscea

de Cristo. Al i ual cue es posible -y esto a Hegel lo enturiasr0— ‘ar

una interpretación csgecu7ativa a los dogmas cristianos (tarz; hropia

A

30 la Tiloceïía). xÜñ lo “rínifad renrcsenta los tres moverte; «uu la

16 ica distïn ue en el COJC@;tO (universal-Farticular—sin;HIur); T7
"
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al cato]iqi53Q¿ Además lo religioso está condenado a la sgggración

por parte de la Filosofía (así como aauél superó al Arte). La admi-

ración de Hepel por su compatriota Martín Lutero, señaló el camino

de su rechazo al cristianismo. Al igual que aquél incansable lucha-

dor contra la Iglesia Católica (encarnación histórica del espíritu

cristiano), Hegel veia en ella la corrupción teórica y práctica de

aauellos sublimes nrincipios del cristianismo. Victor Cousin rela-

ta como le dijo un día, frente a la catedral de Colonia donóe se

vendían medallas benditas, "¡Woriré antes de haber visto derrumbar-

se todo esto”! y cómo juzgaba que un "concordato sincero” entre re-

ligión y filosofía sólo era posible en el marco de la doctrina oro-

testante. En sus cursos atacaba tan vivamente el ceremonial de la

Iglesia Católica —a cuya dirección espiritual consideraba una meca-

nización de la inteligencia- y al dogma de la transubstanciacién,

cue ello motivó una oueja colectiva del clero católico (9). En es-

to era tan vehemente como lo había sido Lutero con el dominico Tet-

zel cuando este apareció en Alemania, en 1517, como vendedor de in-

dulgencias.

Para Hegel la verdadera encarnación del cristianismo está en el Gor-

«1ma protestante V en el movimiento de la Reforma a la que enomina

1

"el sol nue si ue a la aurora del final ce la Édad Media V todo lo

ilumina”

n!

Para ser consecuentes con la bibliograr a básica de este traba ¡.1O ‘J

y H los efectos de ampliar este mismo tema, centrémonos en.la con-

cepción heyeliana del protestantismo y la Reforma tal cual la esbo-

za en su Filosofía de la Historia. Para ello es menester nue Hemos

un salto nasta la cu.rta, y ültiña, parte V allí nos CÜPÏPEPOC añ
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"La intimidad del espíritu germánico fue el terreno propio

de la Reforma, y solamente de esta simplicidad y sencillez

pudo surgir la gran obra. El principio de la libertad espi

ritual se había conservado aquí y aquí llevó a cabo la prg

funda revolución, partiendo del corazón simple y sencillo.

Los demás pueblos habían salido al mundo, habían ido a Amé-

rica, a las Indias orientales, a adquirir riouezas, a fun-

dar una dominación mundial, cuyo territorio debía circundar

la tierra y en que el sol no se ponía". (PH, 782)

El protestantismo es entonces producto de la "soledad espiritual" del

pueblo alemán no conquistador (a diferencia del catolicismo de España

y Portugal al que se hace franca referencia) el que, aprovechando la

reflexión que acompañaba a una situación tal, ajustando cuentas con el

catolicismo refunda el cristianismo sobre el principio que nunca debió

haber sido minimizado : la doctrina de la libertad. Por ella "el hombre

natural (advierte) no es como debe ser, que necesita superar la natura-

leza mediante su espiritualidad ainterna, que el intermediario entre el

hombre y la esencia de su espíritu, Dios, no puede ser un más aca ----

sensible, que por lo tanto el ésto, la subjetividad infinita, es -----

decir, la verdadera espiritualidad, Cristo, no es presente ni real en

modo alguno externo, sino que, como lo espiritual en general, sólo se

alcanza por la reconciliación con Dios, en la fe y en el goce de Dios.

Estas dos palabras lo dicen todo" (FH, 782). La interioridad ontológica

alcanza. en el protestantismo, según Hegel, su correlato religioso. A

la luz de ello se burla, por ejemplo, de las Cruzadas :"El 9539 que ¿

la cristiandad había buscado antes en un sepulcro de tierra y piedras,

lo halló este monje (Lutero) en el sepulcro más hondo de la absoluta

identidad de todo lo sensible y externo, en el espíritu...."Lutero serí

algo así como el Napoleón de la religión y ambos se sintetizarian en el

saber superior de la Filosofía. Mientras que"la Edad Media era el rei-

no del Hijo (y) Dios no alcanza la plenitud en el hijo, sino sólo en el

Espíritu"; con la Reforma "comienza el reino del Espíritu, donde Dios



es conocido realmente como Éspïritu... El tiempo transcurrido ¿cada en-

tonces hasta nosotros no ha tenido, ni tiene otra obra que hacer que

infundir este principio al mundo, pero de suerte que alcance la forma

de la libertad y la universalidad” (FH, 785).

En cierta medida eso es lo que hicieron los inmigrantes sajones y protes

tantes en la flmérica del Norte. De allí su grandeza, según Ïu¿el, y la

inferioridad de un Sur español y católico. Una vez más veremos, más ade-

lante¡que esto merece ser meditado y sopesado a la luz de una experie:—

cia crítica.

Para finalizar este apartaflo se requiere que veamos ahora las diferen-

cias gpliticas entre el norte y el sur americano. Lo primero es que “¿-

mérica del Sur fue conquistada, mientras que la del ha sido celonizada”

(FH, 180). Ésa diferencia entre "conquista" y “colonización” le sirve

a Hegel para trasladarla al plano de las diferencias entre las metrópo-

l.)is. Mientras que los españoles "se apoeeraron de Sudamérica para domi-

nar y hacerse ricosï-y "los criollos que se hallaban a su vez bajo la-

influencia ie los españoles europeosïfueronimoulsacos por la vanidad

a solicitar títu1os.ygrados”, generaron una Hispanoamérica injusta y

atrasada: los infileses , en cambio, ”efiifiraronen busca de un lutar don-

de gozar de libertad reliïiosa“ y formaron una civilización einentada

en "las necesiñades, Ia libertad y procomünnue, basado en los átomos

o individuos, construyó el Estado como sirple protección exterior He

la nro ieflad". Vs decir, setún Pegel, que el inglés desarrolló y el es-

pañol oarimió y que, mientras que en el ïorte floreció la industria
/

-,A

y el princinio de la individualidad, en el Sur sólo se persifuio el :-O

fan fic lucho. la OgT€3ióÚ y el vasallaje. A su ve: ensaya un? receta
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rica es libre y si nosotros sentamos rectamente nuestros negocios ella

7. Comparación de Arórica del Norte con Furooa

El anterior ensalzaniento de Norteamérica sobre Sudamérica, se tornará

ahora un ajuste de cuentas en el cual, la primera, saldrá perdedora al

Comñarírsela con Éuropa. Si el Norte resultó triunfador frente al Sur

americano, no lo será tanto al comparárselo con el verdadero Forte (Ge

cual es ”imitación), cl Norte europeo. Asi el círculo se cierra y la

porción más interesante de América, según Hegel, Queda subsumida en el

subdesarrollo general que le otorga su ”inmadurez“ frente al modelo.

l’ JAmérica queda entonces integralmente por debajo del Viejo nunco.

Los argumentos son varios y de distintos calibres; los iremos viendo or-

denadamente. “l primero es institucional: "Ho deja de haber estados ju-

rídicos y una ley jurídica formal, pero esta legalidad es una legalidad

sin moralidad” (Fl, 181/182). Ello comienza en el mismo Estado (republi-

cano y presidencialista) basado en una "unidad subjetiva” (el presiden-

te de turno "que sólo por cuatro años es elegido“); sigue por los ¿cs

valores “de continuo encomiados en la vida wfiblica“: "la protección de

la propiedad y la casi total ausencia de impuestos". Esto lleva a la

vida social hacia el más late utilitarismo ("la preponderancia del in-

terés particular, que si se aplica a lo universal, es sólo jara mayor

provecho del propio goce"): y termina en los propios individuos ya que

“los comerciantes anericanos tienen la mala fama de que en;
1.3 "uh 1")‘; .7
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'

upmmu »m'o la ÑrOhCCC¿On eerecho . vara funcamentar mas s

primera serie de arïuwcntos hegelíanos —desde el interior migwo

Aistema— trataría rcúitirnos a dos elementos claves, va cit ‘cs, de sa

J

'r-‘Í‘
.

C) Cl ¡.1uitimï 3ilc;C°ía del “erecFc: 1) la forne

_.Jwuiu constitucional y hereditaria (y no la PeDúblÏc€)‘ 2) M1 Ïuncíín ‘r

TH Vurxrií

iio] ‘al’
1

(‘n
‘

')

1C s x t‘ '-
'

_

.

P'P' ‘7 (Pi (P ‘ ‘ ‘" 7 L 1;" CT 1 inc‘ I ”C“), '?‘“'
7

'

1

z n .
l

.
.‘ ‘__ ,

.

'

'.]'.v1'{_'¿_'.:-¿:n

(HL 1 wlfih/ ¿’lu )1¡'|_(j.‘!_1 .

M1
9* “WT” ‘W H‘"”ï° ‘O ‘H c"”'?r5P¡5n en rcli into V tic¿u PL» V ‘

Ïfl N“ “nvrwciñn uuu ol hrbtcwtantinwo ha hecho cn América. Auucl "oll-

dc ixfiniernc es Jctzïonrr



mento esencial de la confianza" que produjo la Iglesia Reformada dc Lu-

tero, en América del Norte se transformó en "la vigencia del sentimien-

to”, puerta abierta al reino de "los más variados caprichos". fin Éste

cada cual “puede tener su propia concepción del mundo y, nor tanto, t_n

bién su propia religión”: se cae así en "la división en tantas sectas

que se dan a los extremos de la locura”, en “el capricho” de cada comu-

nidad o parrocnia nue "toman y dejan sus sacerdotes según las placa” V

en una religión 'ndninistrada según el parecer dc cada uno”. “odo esto

contraüice dos principios básicos que Hegel admira del protcstantismcz

1) la Iglesia como "algo que subsiste en si y por si,_con un S1C€T"OCiO

sustancial y una organización externa”; 2) “esa unidad religiosa que

se ha conservaCo'en los Ïstados europeos, donde las disidencia; se rc-

ducen a unas pocas confesiones“ (FU, 182). En consecuencia, en esa Nor-

teamérica “prometedora , la “tolerancia” ha llegado a niveles inadecua-

dos y la ”unicad reliqiosa“ sufre un serio deterioro. El tercer eran

argumento es la inmadurez Dolítica en que se desenvuelve, según Iegel,

Jla vida nortcaficricanï. Esta se manifiesta sobre todo a nivel del Ïstqz

y, de alli en rás,en el resto de las formaciones sociales y la causa

fundamental de ello es “cue el fin general no está aún fijamente esta-

...’ .,_. .

'

o n

_¡_
.

ulecico. Carente de ese ‘rin general“ (algo esencial en el sistema ce

pensamiento herelianc), la vida política se desenvuelve en le lescitud

y la inmadurez. H1 resultado inmediato es Que: ""Todavía no existe la

ncccsiPaÜ de una congyión firme; oués un verd_dero estado y un verdade-

ro gohic no sólo se producen cuando ya existen diferencias Se clas.,

cuando son hranflcs le riqueza y la pobreza y cuando se de una reltción

tal cue una ¿ren nas: ya no vucce atisfacer sus necesidades cc _a ra-

nura a cnc estaha acostumbrada" (FV, 132). Al faltar la necesi¿:í ce

-' 1.3!)"esa “conexión Ïirnc“ entre el Ïstado V el resto de la socl--uj, Esta

tiende 3 buscar sus ñrowios camincs al nargen ce la activiuad centrali-

¿¿"orn ‘nl Hstxfio. Tn cjcwvlo C]qro do esto lo ve icrcl cn al ï:1(".dc

la S:l9y¿¿¿2¿fi¿ ¿cl propio territorio norteamericano (lcn c’lu;"cs

rÍÏVHúG2ü"): "...ArÉrïc. —dicc— no ont? tclwvía en camino (H ll ‘

s:w¿}.nLu twwuïïñ, guía lo nuedw mi nvrc ¿ïicrto el recurso bw 1. «UIC-

niwoción v 00WHtuJt0m“HÏ* wcudc una mucncdurbrc dc pcrsoncn 4 143 714-
r



nurns del Hississipi . De manera tal se posterga de continuo la forma-

cion de aquél estado de cosas capaz;de fortalecer y crear un yohierno

conductor de la vida social (diferencias de clases, riqueza y pobr za,

burocracia, ete.) y ese recurso de migración interna Funciona como una

válvula Ce escape,¿racias a la cual “ha desaparecido la fuente princi

pal del descontento y Queda garantizada la continuación dc la situació

actualñ“ara exnresarlo en térninos más firáficos: cuando alïuicn no es

tálconforna, se hace colono y se va al Oeste adonde el brazo de la lcv

casi no llc¿a.

Otras tres falencias básicas del estado norteamericano son para Legel

las siguientes: su carácter federativo; su situación geopolítica y la

falta de solidez de su actividad económica._Como"Estado federativo”

se encuentra en “la peor forma” para ejercer las relaciones exteriores

y sólo su peculiar situación geopolítica “ha impedido que esta circuns

tancia no haya causado su ruina total” (un viejo argumento hegelianc

ya presente en La Constitución Ce Alemania de l802 y plenamente ratifi

cado en su ú tima Filosofia del Derecho; incluso el primero de estos
.-

escritos surge del teror político frente a una Alemania fragnentada

en una multitud de pequeños estados soberano@.“Encuanto a su situació

geopolítica le falta a esa Vorteamérica'algühvecino capaz de incenti-

varla: "Üc tienen ninfiün vecino con el cual estén en relación análoga

__ _,_-
_ _,_

r . . _>- —
__ ,-

a la cuc Lantiencn entre Sl los estacos europeos; no tienen un MSÏHLC

vecino del que jesconficn y frente al cual tengan cue mantener un ejír

cito rerrancnte"=(Fn, lïo). ¿sto favorece, una vez más, awuella falta

o

Ide tensión de la cue recien hablaremos. Canadá y Méjico ‘no son tcnï

bles" (incluso al urinoro, “no pudieron conouistarlo) y 9? CUQDÍC d

Tngluterrn: "site dcsfic hace cincuenta a5og¿ cue lc trae -‘C cuanta

una Óuírïcv liïrc nue sewetifa” (¡sabia uolítica ño Su Hujástad nun

n«ui "w el wmreec ccnocrrl). Ante la 7a]ta de peligro inwi ente el Ïw
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ráctcr de rewulndor de la vida socio—econ6mica. Además le renrocha, en

este último nsnccto, nue siendo América "un país costero" y teniendo en

consecuencia al ggmercio como su "principio fundamental” (also de lo cue

hemos hablado en el serundo capítulo de este trabajo), no lo Halla des?-

rrollado debidamente. Y aoui, olvidando por completo la juventud de los

Estados Unidos como nación inflenendiente (1787), le reprocha cue su con

mcrcio ’no t 1-‘-cne afin la firmeza del comercio inglés"; que "carece toda-

v

vía de cróflito y de securidad en los capitales"; que ‘sólo tiene po} ob-

jeto los profiuctos de la tierra y no réneros fabricados, artículos infus-

triales” v cue lr viña campesina se desenvuelve en medio de “;randes in-

LJ,comodidades". S se repara en cue cuando Heïel escribía estas lecciones

sobre Filosofía de la Historia Universal (1822), recién hacían 35 años

que los Estados Unidos habían organizado su vida política (su Constitu-

ción fue proclamada en 1787, mientras nuestro filósoio era alumno del

Cvnnasiuq con sólo 17 años), se verá que su verdadera intención es otra:

probar la inferioriáac frente a lo europeo, al que hace valer como woñel:

Cono hast: en el Torta de América —lo supuestamente más desarrollado-

óste es imperfecto, la conclusión saltará a la vista: “És un

Fcrnaciónf no está lo bastante adelantado fiera sentir la neccsiceï He

la realeza‘ (FH; 183). Fl argumento central de la sunuesta 'ínP¿Jurc:’

7..
'

s. . ,. 1- -

'
_. , 7..

‘ ' " '

.—. 1-. AA.» ,.,.

Qu lo flH€?lCnflC JUJQQ ¿cui CÏP: ve; gronaco , incluso apeie SQua x;s

a IU} dejo ¿ca ironía:

‘A‘. . ,. . ._ , . .

“F1 nuuieran cxistlco aun los Dosfluos de "ermania, no se ¿ss

J'\vvoducido la Pavolución Francesa. Norteamérica sólw UCÓWu :1?

COTfïD¿ÍP con Europa cuando el espacio innenso que o7rcce us-

té lleno y la sociedad se haya concentrado en si vista” (?*,

Pin cuLnr;c, como la corgaracién se nace ahora, ni ese "Forte se salv;.
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América no nos interesa; pués el filósofo no hace profecías" (FH,

185)

Por supuesto que como todo en Hegel, ésta es una fórmula maravillosamen-

te sintética nue exige su desarrollo. A su vez dicho desarrollo nos in-

.lica dos niveles de abordaje: por un lado, desde los argumentos que el

mismo Ga cn esta Filosofía de la Historia; por otro, desde el conjunto

de su sistema cspcculativo.

, ,.,.
_

o a

_

; ; u

in ce la ”1SÍOPla el no interes por America y por lo
a.

uÜesde la Filoso

americano se explica con varios argumentos: es un país todavía deshabite

do y "aún está en trance de formar sus momentos elementales”; es un sim-

ple "anexo que recoge la población sobrante de Europa”: "aún no esta a-

cabada de formar” y, finalmente, “es el Daís del oorvenir”. Ésto ultimo

Quiere decir:

"América, al ponerse en contacto con nosotros, había ya dejado de

ser, en parte. Y ahora puede decirse que aún no está acabada de

formar” (FH, 18H).

Ps decir: lo curoñeo destruye y modifica su pasado —a tal forra cue és-

te deja Fe ser ta1— y, simultáneamente, genera lo nuevo. Pero esto es

una realidafl anenas incipiente, dc manera tal, que el drama cc lo ameri-

cano lo cncuentra

l
1

.8? en ella todo este en cierto sentido

Hecho y todo está por hacerse. Tor eso sólo acierta a aventurar dos nota

l.

positivas y muy difusas: En tiempos futuros se mostrará su irñortancia

histórica, acaso en la lucha entre América del Torte y Américw del Sur"

miántrïs tanto “Vs un rafa de la nostelwia War= todos Jos UHQ GC“íM ki?-
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ra de la Filosofía dc ln historia. Por esto, de ella se habla cn la

”geoyrafía“, cn los ””unNamcntos naturales” de aqu611¿_y las ,OCa5 P5-

íinüfi nue se le dndicnn finalizan con un juicio acerca de la Filosofia

,-

que todavia cierra más la cuestion: si en la Historia internas el Da 7-

(0 y el wro cito; cn ésta sólo se preocuga por lo ctcrno. La Fi1cso¿

es c] cskudio dc_”anuc]1o que no sólo ha sido y no sólo será, sino nue

cs, y es ctcrno: la razón. Y ello basta” (FH, 185). Y América no ns ha-

vr. .1. .. . '| --...

c) ;.‘.‘.¡ÏI.'_L'I.'. ¡Pl .zón. sino

w

Esto nos vnclvc sobre su scgunflo nivel de aborcaje cel Vuevo Mundo: su

sisteha csrcculativo Bien sabemos que toda la d Jialéctica He¿pliana pusI.) \

de ser interpretada como el pasaje de lo "universal abstr:ctc* a ¿C

"universal concreto" (oasando por el momento ”negador" de lo “particu-

lar“). Esto es lo que ïegel denomina el desenvolvimiento ("ntwickelun )

por el cual se arriba a la totalidad concreta; la acción que expresa

ese “desenvolvimiento” cs Aufheben,‘riquïsimapalabra del acerbo alemán

que indica lo que en castellano diríamos, simultáneamente, como neïar-
conservar-s vnrar. De manera que lo nuevo (en este caso Arérica) expra

en la persrectiva‘cel movimiento dialéctico, el papel de la tes
a

lo que debe ser negaéo para alcanzar una etapa cualitativarente di eran

.€ es antítesis (Éuropa), la que a su vez cumplirá el pato. Lo que nie;

¡el positivo de abrir -10 asi ”ne¿a¿o“— hacia una síntesis (la Historia

Fnivcrsal), donde aquella tesis originaria alcanza su realización y va-

Curez. iurcpa tiene entonces, respecto G (i) í.‘- ��w�
'
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na del americano, nos encontraríamos con un rostro doble: de un lado la

admiracion: del otro el reshagg. No deberá extrañarnos mucho pués, como

lo proharemcs más adelante, se trata de una aptitud bastante común en

la conciencia europea de ese momento.

En Hegel, por el estilo dialéctico de su pensamiento, esto se combina

admirablemente: apuellp cue admira es, simultáneamente, lo cue reohaza¿

Tomemos sólo alrunos nocos ejemplos: admira la voluntad indenendientis—

ta del criollo frente al indígena, pero de inmediato la minimiza átribu

yéndola a la porción de sangre europea que corre por sus venas; adrira

el Norte y su protestantismo, pero advierte que se trata de un protes-

tantismo degenerado v nue aquellos Estados Unidos si sien sobresalen re

pecto de la América del Sur, no resisten la menor comparación con Euro-

pa; admira la libertad económica del nuevo continente y la oportunidad

cue significa para la fatigada Europa, pero previene que ello genera

el desenfreno individualista; admira, por fin, la novedad de lo america

no, pero la rechaza Urecisamente por eso. Es que la realidad de Arérice

violenta su concepción de lo universal y, al no poder pasarla por alto,

se define por una fiyura que hará escuela hasta en ciertas elites inte-

lectuales americanas: todavía no es; es una ilusión (un “reflejo” para

usar sus prohias nalabras), algo que todavía navega en las turbulentas

aguas de la fiada. Aldfin día será, nero ese dia todavía está lejano, y

no es sehuro cue lleïue como esfuerzo y desenvolvimiento del progio fue

vo Fundo, sino más bien como una determinación egterior (la inmigracion

euronea)‘ lo rue a su vez sellará vara siempre su suerte: desarrollar-

‘Ae de acuerdo con el rodelo V, por lo tanto, carecer en eseñcía de una

tradicíáñ v_un estilo. Lo cue merece ser su acta Ce nacimiento, sería

tahïién su destino: "Lo cue hasta ahora acontece aruí no es ¿Ss "ue el

eco del Vieio Úundc V cl retleío de vida aiena”. Cono "eco" y "rcVlejc'

lo aÉCPÏC¿1C iris Jorrenïo su ser, nero Hebomog ser nacientes v rcticum

locos —'nra eso Uiswoncnos de un modelo-. Tren otros tiempo" y otrt ri-

‘I

ï_ '>-_ n I . . 1
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Lecciones dn Filosofia de la Historia Universal y en ese medio -que aca-

baba de salir dc la Revolución Francesa del '89 y se encaminaha hacia

ese otro horizonte nue recién hoy entra en crisis—,reflexionó sobre Ané

rica y lo americano. A su vez este “Nuevo Mundo” se hallaba también con-

vulsionado por los cambios "independentistas" (en la mayoría de los ca-

sos un recamhio de la metrópoli colonizadora), por las ansias de "desa-

rrollo" (la Europa en América) y por el afan "modernista" que la sabia

Inylaterra de Lord Canning levantaba como bandera frente al "atraso his-

pánico” (bandera oue, como vimos, Hegel hace suya). Eurooa V 5gÉrica_se

rechazaban v se Éjmiraban Eutuanente: es sintomático recordar cue en el

mismo año en que ve la luz la Filosofia de la Historia de Hegel -1837-,

en el Río dc la Plata se fundaba el "Salón Literario” (en la trastienda

de una librería de Quenos Aires). En esa noche de junio tres americanos

pronunciaron sendos discursos cuyos solos títulos dan una idea del esta-

do de cosas en ese lejano Huevo Mundo: Marcos Sastre habló de una “ojea-

da filosófica sobre el presente y la suerte'futura de la Nación Argenti-

na”; Juan Haría Gutiérrez se refería a la ”Fisonomía del saber español:

cual deba ser entre nosotros" y Juan Bautista Alberdi, destacándose por

sobre el resto, indagaba la "Doble armonia entre el objeto de esta ins-

titución (el "Salón Literario") con la exigencia de nuestro desarrollo

social 7 de esta exivencia con otra general del espíritu humano” (¡un ti-

v:
.tulo del cual ;efe1 se hubiera ouedado admiradoy).

v" n
Por supuesto salones similares ya hakían tenido lurar en Éurooa, al in-

fluio de la moda nor lo "americano . Coro no Dodía ser de otrr manera

Paris era su sede V fics rujcres sus anfitrionas: Josefina Teacher y Flo-

ra Tristán. La úrircra, nue lleha con “avoleón a emneratriz de Francia,

\

cr: american? Cnncida en las Antillas, Wartinica) V la SG”UhÏP desccnïía

8? un ““”H1ï0 7Ï?"7O (10). "F "salón" de Joscgina era Frívolo W "rusia-

1-1

nï‘": el Jn 71o“? "r3volucionariCÜ en antes se hablara de fim7ríca. "W-

hinn vrrn?n «I 79 la óíínïpn "gflwpm Ctael nuo frocuontñron YÏrñnCW " CE*r
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riante digna dc mención, el autor del libreto era el propio Federico (cx

lo redactó en francés, vertiéndolo al italiano —para su "mejor canto"

J.P. Tagliazucci). No faltaron tampoco dos americanos precursores que

se atrevieron a fundar en París una escuela para enseñar castellano a

los franceses: Don Simón Rodríguez -que fue maestro del mismo Bolívar-

y fray Servando Teresa de Mier, que luego se contó entre los precursores

de la emancipación me¿icana.

Sin embargo no debemos llamarnos a error: era "lo exótico", lo que debía

ser espiritualigggg (y esto la filosofía de Hegel lo explica con su ca-

racterístico rigor especulativo). y, en la otra orilla? los florescien—

tes "salones" americanos, aceptaban —salvo raras excepciones- el desig-

nio: a1canzar'el verdadero ser. En esto, el Facundo de Domingo Faustino

Sarmiento (que podría ser leído como una "aplicación práctica” de la dia-

léctica heaeliana sobre lo americano) es sümamente ex resivo. Como dia-
m) 3

logando con la Filosofía de la Historia, hacia el final podemos leer:

"...los españoles no somos ni navegantes ni industriosos, y

la Europa nos proveerá por largos siglos de sus artefactos

a cambio de nuestras materias primas, y ella y nosotros ga-

-
1-. 1 »

naremos con el cambio; la Luropa nos ponora el remo en la

mano y nos remolcará río arriba, hasta que hayamos adquirido

el gusto de la navegación" (ll)

Pero desarrollar el sentido nrofundo de este diálogo y los por qué de

la concención heoeliana de lo americano, nos exigirá el correspondiente

dialogo crítico oue detallamos a continuación.

10. U1 ima? chscrvaciones criticas: la óialíctica Vieio/Vucvo Huna

En este C120 nuestras observaciones críticas están reïeridas con-

,1

1crntawnnto a las Watinas de la obra dedicadas a lo americano, pero todas

,
.

ellas dcBen;ser leídas a la luz de lo forrulado vara el marco fcncrcl -;

la ïilosoïïn hefoliann de la historia (Üavítulo I) V dc los Ïundawcntc:

con rí’ícn: de 1" Fistoria universal (Cañítu1o TI). Éií1ion'r ¿I c'F'Ï-

va nro HP CC Wividiwcs estas oïzmrvacíones en di“crcntcs tr‘ flPc’u‘

(fi). Á. ‘-‘1“c"r"-"‘_Ït<*"K‘ 7h '-:r‘vu'!n1';“ "¿ñ:v_«ult_1r=":" (jo "-'-zr"ïv"ï'cfi‘t("v l.‘ r-rwlr v’



Hemos visto, en el punto 1 de este mismo capitulo, cue Hegel atri}uya

a América ciertas “anormalidades” geológicas vvestructuralcs v cue de cll

deduce _on un Vcvflndoro adelanto geopolítico- consecuencias para la for-

mación de los-Tstados V la cultura americana. Seïalamos entonces oue nues

tro autor suscribia con ello ciertas teorías fi1os6fico—geol6”ícas de mo-

da en su tiempo: concretamente advertiamos su parentesco con Ïrancis Éacc

—cn su consideración de la Vaturaleza americana- y cómo pasaba nor alto

conocimiento o flescuhrimientos elementales de la ciencia de aoucllos arce

(esto último en el afartado 6, B del capítulo II). Quisiéramcsahora vol-

ver un Doco sobre esas consideraciones.

La idea de cue determinadas regiones de nuestro planeta están "condenadas

geológicanente o cue han sufrido catástrofes especiales que las han debi-

litado o cue imposibilitan en ellas un desarrollo civilizatorio importan-

te, se remonta a los orígenes mismos del pensamiento europeo-occidental.

Como también es_de muy antiguo la anlicacién de esas_doctrinas oarÉ_la

condena :yás_o monos masiVa— de determinado'tiDo de culturas. Dado que
»

. ‘

Hegel recoïe ese estilo para considerar a América y a lo americano, cuisi

ramos rastrear neñcr esa filiación y sus supuestos especulativcs; Acuí

anarece como interesante la figura de Francis Éacon, no sólo por ser uno

Ï _

u.

de los padres cc la mcáernidad filos6;ica, sino también por su tremenda

sÍmilitud con las consiferaciones hag_lianas. “T1 padre de la filosofía

exnerinental" —coñc ïnstaba llamarlo Vcltairc- que se proponía “las fali-

css bocas ¿el intelecto Humano con la natpraleza de las coses" habló, fics

s5"los antes cnc Yerel, de nuchas cosas cue éste retomara de<"u¿3 cn sus

consideraciones so rc cl Ïucvo Mundo. (12.

sín"ulnr f1 ari cdt: ?rancis Wacor. ”ació cn Londres cn 156] 7 estuñiñ hn

18 “UV *P°9*‘PíCsP Ccnbrii": hijo de un alto Funcionario fic la corona,

-7 Ïallcccr vn >r'rc (cu*n*o 61 tenía 17 aïoc) debió cmnczar F PPHPHÏCP
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lo desirnan Lord Canciller; nero no habría dc durar mucho esa "seguridad

}—l.ofic al": tres años después fue acusado de dejarse sobornar. Su defensa

es tibia v sumamente endeble -admite haber recibido dinero de los litiya

tes, pero nieva cue eso haya influido en sus decisiones—; por supuesto 9

lo declara culpable y se lo condena a pagar una multa equivalente a dos-

cientos mil dólares y a permanecer encarcelado en la siniestra Torre de

Londres "a voluntad del rev". Para suerte del ex canciller, Jacobo I fue

influlgentc, le ncr4on6 la multa y su encarcelamiento sólo duró cuatro ¿Í

De allí en más, en los últimos cinco años de su vida, lo que sióuió fue

el filósofo circunscrito al estudio y a terminar la tercera efiición auna

tada de sus ensayos. Como filósofo su perfil también es singular: por un

lado se lanza a la gigantesca tarea de una “reforma total de las ciencia

pero —y he aqui otra similitud con Hegel- se margina y critica a la cien-

cia natural matemática de su época; por otro, ataca a la filosofía antijw

y medieval —un saber cue, al igual que nuestro filósofo prusiano, consi¿4

ra "la juventud" y no "la madurez” del conocimiento humano—. Toda esta

tarea se concentra en su obra monumental lnsÉaurÉtig_ïa¿nÉ, una de cuvas

partes es el Ïgy3g_fr::Qug (editado en l6?O) y la última de ellas la 972

53131333 (dc 1627), en la que reúne sus materiales para una "filosof

dc la naturaleza". Pero lo cue a nosotros propiamente nos interes? es su

breve "utoñía cientíFica", Wueva Atlántiqí, editada también en el "isno

afo cue el Final Co la Instaura

Vas aún esa

America”. (13) ’T]í se ca una "erplicacion —vretcndi¿amcntc cíent1'°c"—

No es? ”Üccrcvituc de lo Phericano a la rue alude también Te F1. Lc cue

ha ocurrido, scrün relata Tacon, es nue América ”cued5 tctalvrnte ;finÏTRÏ

or, v no fo" un ¿ran t:rrcuoto...;u5s esta zona no es prone¡¿¡ a terre__

motos, sino >cr un diluvio o inundación úsrticularz v así VCWOS CF?

o -
. . p . I
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. V..._
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americana Spa escasa e ingulta. Lucdo, con esos restos humanos, se vclviñ

a poblar Jcntamento "el pais", pero "como eran gentes simples V salvajes,

no pudieron dejar a la postcrióad escrituras, obras de arte, ni ningún

indicio de civilización”. 7110 también explica la iugentuó me América

y, por ende, su falta de desarrollo: "Así que no hav que maravillarse de

la escasa uoblacion de América, ni de la rudeza e ignorancia ic sus poble

dores, puesto cue debemos considerar a los habitantes de América como un

pueblo joven”. Tn su afan de ser preciso, Bacon nos cuenta cue el Huevo

Mundo es mil años más nuevo que el Viejo, ya que fue ese el tiempo que

el continente estuvo inundado.

JJ\ FJ-cas tc\Como se advertirá, a nivel de esta utopía renancentista, ya est n

dos los motivos hegelianos referidos a los aspectos físicos y políticos

del Vuevo Mundo: escasa población, incultura, fiatura1ezatodavía no aca-

bada de formar W falta de madurez en todo lo atinente a lo americano. He-

gel no alude a la leyenda del "diluvio particular", pero razona como si

la conociera. Por lo demás,esa idea de atribuir a las aguas la degenera-

ción de los hombres y_de las cosas es vieja en el pensamiento occidental:

recordemos lo que decia Agustin del “diluvio universal” en je civitate

Sei; la presentación del continente nue le hiciera Colón a la reina Isa-

bel de Ésnaía 7 ciertos argumentos de las ¿eyes de Platón. Cerbi, a su

v

vez, abunta 'una antifua leyenda americana, referida por López de Gómara

(158U) Y Darnfraseada por Vontaigne”, en ella ya se hablaba de fimérica

como un continente húmedo (¡con todo lo cue de fantástico se carpaba a

1.:,la ”hume€aU" en la cienc_a de la éDoca!); con una naturaleza primitiva

y dnsbordanto. Si hasta todavía en pleno siglo XY resonaron argumentos

n} I

"0 v He lo: hefclianos, cono es L_ci1 comvrobar rcritiendonos¡_¡_de ese t

A las vu”

u)“or cierto vu«¿ como se habr advertioo, tanto en Bacon cono on Ve_c1 n C

ñroluoioñ ‘oo]€"icon sirven nara ”eïWlicar" oosteriores situaciones Hund-

r- —= »< n
n*% V fc];ti:":. n r1 creo nr .nto último, es claro como saïtn VU JH "er

1“ 1" D la *o”o7’t7cK. tratanflo de ncstrnr coro Fa influido 11 nvcuïinr
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A punto tal este es un mito típico del eurocentrismo que, como se sabe,

n I.

la organización de] propio mapamundi con el Norte (Ïurona) flPPlDa" V el

,._
.

,. _ _
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resto -abajo cs su creacion mas ratica. _or supuesto que, casi Pafl]Ca-

mente, se tiende a nensar que lo cue está “arriba” es superior y lo de

"abajo" inferior. Vuestro filósofo lo aplica —como esti1o— a la caracte-

rización de Jo americano, haciendo al Norte (los Estados Unidos) supcric:

al Gur (Hisnanonmórica), pero luego minimizándolo frente a la vieja Puro

pa (el "verdadero" Norte).

lizaban argumentos similares para justificaru,Platón v Aristóteles ya ut

la primacía de la cultura griega frente a "los bárbaros”; la Ïarsalia de

Lucano hará otro tanto en el mundo romano y, luego de cierta Cecadencia

durante la Fdad Ncdia (a firopósito e la idea de igualdad entre los hot}:Cl.

renacerá con todo vigor en la modernidad. Hume en su ensayo Acerca de lo:

garacteres nacionales (de l7H8) hablará de la "inferioridad de los habit«

tes de los trópicos"; Jean Bodin y toda otra serie de teóricos franceses

pondrán de moda la idea del determinismo geográfico y toda esa tradición

llevará -con leves Natices- hasta bien avanzado el siïlo XIX (y por suñu:

to hasta Herel).

o de presuntos "aryunentcs científicos”, se monta toda una ideclcri‘_J.che¡T7

fNracista, en el fondo) cue parte de la calificación oe ciertas zonas del

-v

"DroUicias' y de otras como "inaproDiadas” para el desarrollo"lobo como

R.G) !—’0.) l) l-‘ovilización V se termina en ciertas tesis del “destino nanifiestc'

—nara utilizar una tcrwino_c:ia geopolítica nás noderna— cue justifica

U‘:tanto lo excesos como las faltas. El pensamiento de ïegel no es ajeno

el

(R) Te el renite las tesis de Buffon sobre la "debilidad" con=vnita Ce

na‘cL1r.a.3.<.-:':a.af-tcri.c.tnn .

- -
' ' :' .171
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—junto con la del sueco Linneo- signa las ciencias biológicas del

siglo XVIII. Ésta, al igual que la de Bacon, es monumental y pretende

ser un compendio de prácticamente todas las ciencias, aunque tratará

principalmente de los animales y del hombre; nos referimos a la flig-

toria Natural que, en cuarenta y cuatro volúmenes, publicara en París

y alcanzara vasta difusión por toda Europa.

Sin embargo, los especialistas en el tema, tienden a afirmar que más

que de un creador se tratará de un recopilador v un excelente siste-

matizador; gran parte del material de su Historia Natural fue tomado

de las obras de otros naturalistas y de los relatos de viajeros, due

Buffon sintetizó, ordenó y animó con su peculiar estilo literario.

También se afirma que su intuición científica fundamental fue el re-

conocimiento de la estrecha relación existente entre el hombre y los

animales superiores —aunque sin aceptar, al igual que Hegel, las

tesis evolucionistas v sus consecuencias. Pero nosotros nos centra-

mos especialmente en sus consideraciones sobre la naturaleza ameri-

cana ya que ellas se enlazan perfectamente con la posterior especula-

ción hegeliana. Las obras completas de Buffon fueron editadas en

París (según Richard) por Delangle Freres 1827/28 en 32 volúmenes

y el conocimiento de su oensamiento se completa con el trabajo de

”. Tlourens Histoire des Travaux et des Idees de Buffon, editado

también en Paris pocos años después. A. Gerbi realiza una interesan-

te exégesis de Buíton en el primer capítulo de su obra.

Li encuadre general del problema lo hace Buffon en estos términos

-que bien vale la pena recordar textualmente por su posterior asimi-

lación hegeliana—:

"Hay, pues, en la combinación de los elementos y de las demás

causas físicas, alguna cosa contraria al engrandecimiento de

la naturaleza viva en este Nuevo Mundo; hay obstáculos due

impiden el desarrollo y quizá la formaciónde grandes gérme-

nes; aún aquellos que, por las influencias benipnas de otro

clima, han recibido su forma plena y su extensián íntegra, se

encogen, se empedueñecen baño anuel cielo avaro v en aouella

tierra vacia, donde el ‘nombre, cn núxzneuo (ganso, vivía Gsfaf’

cido, errante; donde en lugar de usar de — - - -
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ese territorio como dueño tomándolo como dominio propio,no

tenía sobre él ningún imperio; donde no habiendo sometido-

nunca a sí mismo ni a los animales ni a los elementos,sin

haber domado los mares ni dirigido los ríos, ni trabajado

la tierra, no era el mismo sino un animal de primera cate-

goria, y no existía para la naturaleza sino como un ser sin

consecuencias, una especie de autómata impotente, incapaz-

de reformarla o secundarla. La naturaleza lo había tratado

más como madrastra que como madre..." (lu)

Como se verá, todos los posteriores elementos hegelianos, están ya

aquí explicitados : la inmadurez congénita de la naturaleza ameri-

cana, lo despoblado del continente, la incapacidad de sus hombres

para trabajarla y el triunfo final de aquélla.;qbrela cultura.Si

hasta los dos ejemplos zoológicosaportados por Hegel para probar

la inmadurez de la naturaleza americana (la impotencia de las fig

ras y la decadenciade los alimentos) están tomados casi literal-—

mente de Buffon,

En el primero-delos casos podemos leer del naturalista francés --

ideas como éstas: que el león americano "es mucho más pequeño,más

debil y más cobardeque el verdaderoleón (subrayamos lo de "verda

dero" para remarcarel ya clásico estilo comparativo);que "Los --

elefantes pertenecen al antiguo continente, y no se encuentran en-

el nuevo... ni siquiera se encuentra allí algfin_animalque se les

pueda comparar ni por la talla, ni por la figura" (y quien se tien

te con el "tapir brasileño", deberá-advertirque "este elefante --

del Nuevo Mundo es del tamaño de una ternera de seis meses o de --

una minúsculamula"). Pasando luego a aberraciones tales como zflg

hay verdaderos monos en América" y a generalidades del tipo :"Las

más grandes bestias de América son cuatro, seis, ocho y diez veces

menos grandes que las bestias del continente antiguo". Para conclui

con palabras que pudieron haber sido redactadas por el propio Hegel

"La naturaleza viviente es, por lo tanto, mucho menos activa allí,

mucho menos varia y hasta podemos decir que mucho menos fuerte”.(lS

Otro tanto ocurrirá con los animales domésticos y comestib]cs.Uencl

dirá al rcspccto que "no son en el Nuevo Mundo tan nutritivos como
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en el Viejo" y que hasta"la carne de vaca europea -a pesar de los

rebaños americanos- es considerada allá como un bocado exquisito".

Buffon 0 era menos enfático un siglo antes : de los carneros di-

rá que ‘tienen en general la carne menos suculenta y menos tierna

que en Europa" y que"entre todos los animales domésticos que han

sido transportados de Europa a América, el puerco es el que ha pros

perado del mejor modo y más universalmente". Afirmado taxativamen—

te: _

"Los caballos, los asnos, los bueyes, los corderos,las ca-

bras, los cerdos, los perros, todos estos animales, digo -

se han achicado allí; y... los que no han sido transporta-

dos, sino que han ido allá espontáneamente,en una palabra,

los que son comunes a ambos mundos, como lobos, ciervos,cor

zos, alces, son también mucho más pequeños en América que-

en Europa, y ésto sin excepción" (16)

Y por si alguien dudara del prestigio de que gozaban afirmaciones

de este tipo, recordemos que el propio Kant admiraba el "espíritu

filosófico" de Buffon -para lo cual basta remitirnos al parágrafo

890 de su Antropología. Pero un caso muy especial es el de los pájg

ros americanos : con ellos se ensañan notoriamente tanto Buffon cg_

mo Hegel. Buffon no vacila en afirmar que "en América hasta los pá-

jaros cantan mal" y explicaba ello por el clima húmedo y frío que

influía sobre sus órganos sexuales y por las "desapacibles voces de

los salvajes" que las aves tendían a imitar. Mientras que Hegel afi

mará sin contemplaciones en la Enciclopedia : "cuando algún día ya

no se escuchen en las selvas del Brasil los sonidos casi inarticulg

dos de hombres degenerados, entonces muchos de los plumïferos canto

res producirán también melodías más refinadas"

En cuanto a las afirmaciones de Hegel respecto de la "desaparición

de la cultura americana" al "entrar en contacto con la europea",

sólo bastaría con refrescar algunos datos estadísticos para relati

vizar esta tesis del "soplo cultural", que nuestro filósofo busca

sentar como verdad ontológica.

Más que la cultura americana -cuya existencia está perfectamente —

probada en el mundo precolombinow los que fueron elimados fueron —
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los mismos americanos.

Los trabajos mejor fundados de historiografía calculaban entre --

setenta y ochenta y ocho millones de habitantes la población de -

los grandes imperios americanos antes de la llegada de los conquis

tadores J al cabo de un siglo y medio de colonización sólo quedaban

apenas tres millones y medio. ¡Y por cierto que sin hombres no hay

cultura que resista! Como contrapartida convendría recordar que
--

Humbolt calculaba en 5.445.000.000 de pesos el valor de los metales

preciosos que pasaron de Hispanoamérica a Europa en el lapso de --

tres siglos; Becker y González establecen el valor de 1.557.3os.u75

maravedíes para la cantidad de oro, plata, piedras preciosas y otro

tesoros ingresados en la Casa de Contratación entre 1.509 y 1.550.

Entre los siglos XVI y XIX, Europa guintuplicólsu existencia de __

oro y triplicó la de plata a expensas de América (algo que los teór

cos de la "acumulación originaria" suelen olvidar). Como se verá, -

sobre la base de la muerte física y la exacción económica, es muy_—

difícil que haya cultura que resista; de donde la tesis espiritua-
lista del "soplode la actividad europea" debe ser puesta en su _-

justo lugar.Í

(C). El desprecio por el indigena americano: antecedentes y consecu

cias

Con esto se cierra el ciclo que se inició con la geologïa,sigui6 -

con la flora y la fauna, incursionó en la cultura y, en cada uno —

de esos momentos, buscó probar la Édnmadurez",la "debilidad" o la

"escasa significación" de América y de lo americano. Ahora le toca

el turno al primitivo habitante de estas tierras, el indio, y en él

Hegel se inscribirá dentro de la más ortodoxa línea anti-indigenist

y pro-europea. Si algo rescató del criollo -aunque más no sea su -

voluntad independentista—,nada le perdonará al indio y, en torno de

éste, recogerá cuanta fantasía o injuria era propia en cierta Europ

de esos momentos. Y tanto para uno como para otro, la consecuencia

es clara : inmi¿ración y exterminio como "factor de culturalización

es decir, las reglas más claras del modelo colonial inglés.

De entre los múltiples antecedentes que es posible recoger en este

sentido, pcrmítascnos centrarnos en tres : Guillermo Ruvna], Juan —
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*ancisco Marmontel V Cornelio De Pauw.

¡ciclopedismo V la Ilustración V todos ellos han escrito volu

ns obras sobre América de amplia difusión y polémica en la Europa

r los siglos XVIII y XIX. Por las similitudes con argumentos hege-

.anos —a1gunas casi literales— es muy probables cue estas obras

tedan haber llegado a sus manos.

lillermo T.F Raynal (1713-1796) fue un francés educado en su juven-

nd por los padres jesuitas al nue, como historiador, se lo suele

>icar en la corriente ”encic1opedista". Su voluminosa obra Historia

Llosófica 1 política del establecimiento 1 del comercio de los euro-

eos en las dos Indias, corrió una suerte muy neculiarz una disposi-

C Cnnreso de 1779 la prohibió en Francia V ante un intento.ón del

1violación me u¿tO, es euemada en manos del verduyo al nie de la

‘an escalinata del Palacio cc Justicia de Paris. Ravnal debió huir

Francia, pero su obra circuló por el resto del continente. Al pa-

‘cer sus compatriotas y opositores politicos la consideraban opuesta

los intereses de la colonización; sin embargo, de su lectura, se

srivan diferentes posturas y el balance total sigue siendo problemático.

7 A)

Lynal suscribe —en cuanto a la naturaleza americana— las tesis de

lííon, a quien cita como autoridad en su obra. Coincide con él (V

JH Hegel) en la degeneración de los animales domésticos en América

roma como ejemplo las ovejas aclimatadas en México, a las que atri-

xye mala carne, mala leche y mala lana); recurre a la influencia

5 los factores climáticos (aunque en ésto es algo más indulgente:

clima de Cartagena predispone a la degeneración, pero el de Chile

; bendito por la Naturaleza) V, en cuanto a la estructura geológica

:1 Nuevo Mundo, sus argumentos son puntillosamente idénticos a los

Hegel: "Él espíritu se detiene —nos dirá— y ve, entristecido, como

esaparece el plan de orden y de simetría con que habia hermoseado

1 sistema de la tierra".

contemplador queda aún más descontento de sus sueños cuando se

une a considerarnla excesiva altura de las montañas del PerG...”.

:to, unido a la diferencia de Tamaño ñnfrn al océano Atlántico v el

lCÏÍlCO, a los intensos !riub, a lun Pantanos y & la QUSGWCLQ de

zsiertos:



-101-

"son otras tantas señales de un mundo naciente" (17 B)

Se trata ¿rogi ¿cute dc un "hemisferio en barbecho y despoblado",

lo ¿uc "no puede anunciar sino un mundo naciente". Tesis que le per

mite exglicar por qué "en el Antiguo Continente vemos el doble de -

especies animales que en el Nuevofi animales considerablemente más

corpulcntos, en i¿ualda¿ de especies; monstruos más feroces y sangui

narios”. Todo lo que lc lleva a exclamar :"¡cuánto parece haber des

cui.;1.--.«...<"".-; .;¿«Í‘_‘«.'.l".:_L-';1ï_’.I-'Ï. al ¿ÏIJZJK/C) ï-'.7L1r1ï-'.7L1r1l ". Como se advertirá están —

aquí ;a ¿vacantes trrs pilares básicos de posterior pensamiento.hegg

ligne 2 L.) le desarnonia estructural del continente americano; 2.)

la ue¿eneraci6n de su flora y su fauna; 3.) su "juventud" en todos

los sentidos. Veremos que también, su ideología respecto de los indï

cenas americanos, de éstos afirmará :

‘Lc; hombres son menos fuertes, menos valerosos, sin barba y

sin vello, degradados en todos los tipos de virilidad, débil_

mente dotados de ese sentimiento vivo y potente, de ese amor

delicioso que es la fuente de todos los amores, que es el prin

cipio de todos los cariños, que es el primer instinto, el pri

mer nudo de la sociedad, sin el cual los demás lazos ficticios

carecen de fuerza y de duración” (18)

Como se advertirá, por delante de ese sensualismo radical que hace

de lo sexual una especie de “primer motorÜ aristotélico, está ya

el argumento de la falta de virilidad de los aborígenes. Hegel dirá,

años más tarde, que en las misiones jesuíticas los padres debían -

tocar la camgana "para recordarles sus deberes conyugales". Pero —

ésto no es todo, sino que es un argumento más —clave sin embargo en

una iGeclo¿ía de este tipo- para probar la mala juventud de lo ame

ri c ano

la ind fcrencia para con este sexo, al cual ha confiado la

naturaleza el depósito de la reproducción, supone la imper-

facción oe los ór¿anos, una especie de infancia de los Queblos

de América como la que vemos en los individuos de nuestro con-

tinente cue no han llegado a la pubertad. Se trata, en el --

otro Auninfcrin dv un vicio radical. cnva novedad se revela

en esa especie de impotencia” (19)
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Esto, al igual que en Hegel, justifica la doctrina del mayorazgo,

ya que los "niños" deben tener un padre o un tutor que vele por
-

ellos hasta "alcanzar la mayoría de edadÉ_(esa "edad de la razón"

que encandiló a todo un siglo de la vieja Europa). También justific

el trato que buscaron imponer ciertas corrientes colonizadoras de

órdenes religiosas y la respuesta obtenida de los indios.

Sobre ésto último es interesante destacar algo : en su Historia Ray

nal también proporciona "argumentos cientificos" para consolidar -

la leyenda antihispánica y destacar, indirectamente, los beneficios

de otro tipo de colonización (algo también muy caro a Hegel). Esta

vez el argumento es igualmente de origen sexual : la crueldad de lc

españoles pusieron en fuga a los indígenas, los tornaron feroces y

l n
a I o

" l.
- ¡"w o

estos resolvieron unanimemente no tener ningun comercio con las --

mujeres". Lo que lo llevará a concluir :

"esta triste conjuración contra la_naturaleza y contra el -

más dulce de sus placeres, el único acontecimiento de tal —

índole que nos ha transmitido la historia, parece haber que

dado reservadaa la época del descubrimiento del Nuevo Mundo

para caracterizar por siempre a la tiranía española... Así

la tierra se vio doblemente mancillada, con la sangre de los

padres y con el germen de los hijos". (20)

Sin embargo, paradógicamente, este singular Raynal terminaba sembra

do ciertas dudas irónicas a favor del salvaje -cosa que Hegel si nc

compartiría-. ¿

Con clara influencia volteriana acaba preguntándose quien será más

feliz, si ese salvaje impotente y degenerado o el hombre civilizadc

Casi tan irónico como aquel momento del Cándido en que el fiel ---

Cacambo le dice a los salvajes que van a echarlos en la olla y comé

selos: "si nosotros no hacemos uso del derecho de comérnoslo, es -

porque tenemos maneras distintas de preparar buenos banquetes; perc

vosotros no tenéis los mismos recursos que nosotros". Acaso sus con

temporáneos no hayan tenido el oído suficientemente fino para las -

ironías de Raynal y por eso, tanto él como su obra, acabaron como -

acabaron; nuestro Hegel fue más circunspecto al respecto.
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El caso de Juan Francisco Marmontel no es menos singular. También -

educado por los jesuitas -en el Colegio de Mauriac-, su vida trans-

currió entre 1723 y 1799. El escándalo proviene esta vez de su novei

Belisario (de 1767), popularizada por la denuncia que el arzobispo -

de Paris -Cristóbal de Beaumont- realizó en su contra. Es sometida-

ante el Tribunal de la Censura de la Sorbona y la defensa encarada

por Turgot y el propio Voltaire. Dado esos episodios, por curiosidac

es traducida a casi todos los idiomas y hasta la misma Catalina de

Rusia traduce al suyo el capítulo XV al que juzga "el más interesan-

te". Específicamente referida a lo americano, podemos computar su Q-

bra Los Incas (de 1777) en la que la "denuncia contra el fanatismo

religioso de los españoles" es casi un modelo en el abusado género.

Gerbi, cáusticamente, la califica como una "obra en que se funden -

o, mejor dicho, se mezclan el ideal de la tolerancia, la patética -

reivindicación de lo primitivo, el gusto de lo exótico, una lacrimg

sa apoteósis de los vencidos y sojuzgados y una teatral transfigura

ción del Héroe, de aquel noble y generoso guerrero, Pizarro, que qug

da consternado y espantado y "saisi de terreur et de compassion" cue

do asiste por casualidad a un auto de fe"

Para Marmontel los indígenas son "en general débiles de espíritu y

de cuerpo", pero adonde todas sus armas van dirigidas es contra lo -

hispáníco y su proyecto colonizador. A los primeros en cierta forma

los disculpa.- en tanto "infelices oprimidos"-, pero con los segund<

es tajante. Como se advertirá, otro concreto antecedentes moderno de

Hegel. El antihispanismo de Marmontel será en éste la división taja;

te entre el Norte y el Sur americano, la desvalorización del catoli-

cismo y la condena del Nuevo Mundo a un discreto segundo plano.

Pero, donde todos estos argumentos contra el hombre originario de --

América alcanzarán su cima, es en la obra de un holandés muy difund:

en la época : Cornelio De Pauw. Estudioso de la Geografía, vive ent)

1739 y 1799; luego de su ordenación como sacerdote en Gotinga,es en-

viado por el principe obispo de Lieja en calidad de representante -

suyo a la corte de Federico II (allí,cerca del ambiente, que vivirí¿

Hegel). Habilísimo diplomático, los prusianos trataron de captarlo -
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pero no aceptó, retirándose a Xantén donde poseía un privilegio -

eclesiástico. Curiosamente dos de sus tres principales obras están

relacionadas con el mundo extraño a Europa y su cultura : Investig

ciones filosóficas sobre los americanos (Berlín, 1768/69); Investi

ggciones filosóficas sobre los egipcios y los chinos (Berlín,l77u)

Una edición de sus "Obras Completas" fue publicada en París, forma

do 5 volúmenes y el 26 de agosto de 1792 se le concedió la ciudadg

nía honoraria francesa. Acerca del predicamento de De Pauw en la -

segunda mitad del siglo XVIII, es interesante el juicio de Kant en

sus Reflexionen zur Anthropologie, que Gerbi recuerda en su obra.

el parágrafo 890 es posible leer : "Aunque en De Pauw estuvieran _

erradas,o incorrectas nueve décimas partes, es encomiable y digno

emulación el solo empeño que puso su espíritu en leer para pensar

y no para leer pensamientos". Si se recuerda la clásica austeridad

de Kant para los elogios, no puede dejar de reputarse este reconoc

miento casi global.

Las Investigaciones filosóficas sobre los Americanos de De Pauw,ll

van un subtítulo también significativo : "Memorias interesantes pa

servir a la historia de la especie humana". Sobre ella nos dirá --

Gerbi : "La obra está fechada en Berlín, en 1768 : lugar y año del

más glorioso y triunfante enciclopedismo. El contenido no desdice

de la portada. De Pauw es un típico enciclopedista, no tanto por
-

sus frecuentes ataques contra la religión y contra los jesuitas, n

tampoco por la completa falta de pudor y el detallismo, que hoy se

calificaría de "freudiano", de sus copiosas noticias acerca de pec

liaridades y aberraciones sexuales, sino porque reúne en forma ---

ejcmplar y típica la más firme y cándida fe en el Progreso con una

completa falta de fe en la bondad natural del hombre". (21).

Lo "interesante" de sus Memorias es su alto contenido ideológico -

que ha llegado a hacer escuela (por vía "cu1tural”) aún en muchos

que no lo nabían leído. De su amplitud temática, nosotros extraerg

mos lo refcridc al carácter de los americanos en consonancia con 1

afirmaciones hc_elianas (aunque,por cierto, también coincidía De

Pauw con las especulaciones del filósofo prusiano, de Buffon, de

Bacon y dc muchos otros, acerca dc la misma naturaleza americana).
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De Pauw va mucho más allá de Buffon al considerar a América y a lo

americano : no se trata de "inmadurez" sino, lisa y llanamente, de

degeneración.Aplicada esta tesis a los hombres, echará mano a dos

argumentos que Hegel no podría dejar de admirar : 1.) Los american

son seres esencialmente antisociales que "odian las leyes de la sg

ciedad y los frenos de la educación"; 2.) Como "salvajes no saben

que la cultura exige un sacrificio del desenfren¿‘yque "sin cultu

no son nada". Y contra ellos no debe haber temor o compasión : "el

menos vigoroso de los europeos los derribaba sin trabajo en la luc

aunque, como buen racionalista, odia las guerras innecesarias y cl

ma por el "progreso", lo que lo lleva a aconsejar a sus conciudada

nos "abandonar esas aventuras". Sin embargo todas sus Investigacio

son una incitación, tanto para la accióncomo para la imaginación

afirma que con el clima de Américalos animales pierden la cola y

que los perros no saben ladrar, que la carne de vaca se torna incg

mible y llega a comparar a los peruanos con los camellos, pues_en

ambos, los testículoshabrían dejado de funcionar. Habla de hombre

con el cráneopïramidado cónicoy de otros con cabeza "cúbica o -

cuadrada" y, sin inmutarse, describe al Cuzco como "un amontonamie

to de casuchas, sin tragaluces ni-ventanasfiy a las escuelas de la

ciudades imperiales precolombinas -donde las clases dirigentes era

iniciadas en el saber- como lugares "donde ciertos ignorantes titu

lados, que no sabían leer ni escribir, ensenaban Filosofía a otros

ignorantes que no sabían hablar" (22). Y en ello, según De Pauw se

agota lo americano, razón por la omal no puede sino finalizar lame

tándose por el "espectáculo grande y terrible de ver a una mitad -

del globo tan castigada por la naturaleza, que en ella todo era de

generado o monstruoso". Hegel, años más tarde, propondrá ciertas s

luciones, aunque sin abandonar ese fondo mixturado de buena volunt

y escepticismo que caracterizó a sus inmediatos predecesores.

Por sobre ellos, no podemos dejar de recordar cierto texto transcr

to en un mural del famoso "Museo del Oro" de Bogotá (Colombia) que

impacta al visitante, casi tanto como los tesoros que alli se expg

nen. De la antigua mitología continental -esa misma que De Pauw --

cnsenó u rupudiar a tantos europeos- se habían extraído estas ---—
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palabras : "Nuestro modo de vivir no es duro como la piedra, es con

la vista penetrante en un cristal que traspasa. Así son nuestros he

manos y así son nuestros hijos. La estabilidad de un orcón no perdi

pero la bondad y el calor del sol sí perdura, porque tenemos un cri

tal en nuestro ser". Cuando estas palabras fueron escritas, "Europa

era apenas un proyecto.

(D). El mito de la "inmigración progresista"

Si la población autóctona de América —segünHegel- debe ser descar1

da como factor de cultura y evolución social y si el criollo aún nc

está en condiciones de asumir la libertad que va conquistando lentg

mente, el motor de dicho proceso será colocado en otro lugar : la -

inmigración europea. Hegel la considera, como hemos visto, la poble

ción eficaz, frente a la ineficacia congénita de los habitantes de

ese Nuevo Mundo. No importa que él mismo la califique de "barredura

de Europa"; lo que allá sobra o no encuentra su lugar en la socieda

pareciera destinado a conducir los destinos de América. Como se adx

tirá, este argumento no resiste -tanto en la teoría como en la prág

tica— demasiado análisis : teóricamente cumple el papel de denigraz

una vez más al indio y al criollo, mostrando que sólo pueden ser ac

res de una evolución que les viene dello exterior; y prácticamente,

veremos, como estuvo más bien lejos de desempeñar ese papel- y éstc

último, patéticamente en el caso de la América del Sur—.

Por lo tanto las afirmaciones de Hegel respecto del papel "progresi

ta" de la inmigración deben también ser pasadas por el tamiz de la

crítica; lo cual, por cierto, no significa desconocer lo positivo -

del aporte inmigratorio, pero ello sobre un trasfondo que Hegel no

plantea : que América redifinió al inmigrante, tanto o más nue éste

a aguílla.La idea de una América "informe" (especie de "tabla rasa

donde se iría grabando el "conocimiento"), a la que la conquista y

la inmigración darían "forma" es falsa; el resultado fue, más bien,

otro: un crisol cultural donde se fundirían lo que aportó el europe

más lo que pudo sobrevivir de lo americano. En todo caso, un produc

nuevo (en el sentido positivo de este término) que ya no podrá recg

nocerse en Europa como "europeo" y que renacerá de las ruinas de ur
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cultura más originaria. Pero ésto no pudo advertirlo Hegel en funcií

de su postura cerradamente eurocentrista y precisamente es en ese pr

ceso de mestización cultural donde está una de las condiciones más c

ginales del "Nuevo Mundo". La realidad actual del Norte y del Sur an

ricano son pruebas, más o menos innegables, de ese proceso y estaba

ya esbozada en la época de los estudios hegelianos sobre filosofía ¿

la historia; tanto el gigantismo de los Estados Unidos y del Canadá,

como la realidad vital de las repúblicas sudamericanas, son algo g¿5

tinto del modelo europeo y un nuevo elemento en el juego político ig

ternacional al que la vieja Europa -aquella que lo "aburría" a Napol

todavía no ha comprendido del todo.

A los efectos de que las anteriores afirmaciones no queden como ---

simples especulaciones, será conveniente que aportemos algunos datos

concretos. Tomaremos el ejemplo de la América Hispánica, por sernos

más próximo y aquel contra el que Hegel ha desatado sus mejores arn

Lo primero que allí podemos advertir es que -tanto en la etapa de la

conquista, como en la de la ulterior colonizaci6n— efectivamente se

trataba de "barreduras de Europa" como el propio Hegel las denomina.

Las carabelas de los conquistadores fueron tripuladas por aventurerc

delincuentes o desesperados, antes que por progresistas caballeros d

la industria y el comercio y los "hidalgos" que los conducían distab

mucho también de serlo. De manera que, desde sus inicios, la inmigra

ción europea al Nuevo Mundo careció de aquella base social que Hegel

le atribuye sin más; cumplió su papel,pero éste fue distinto de aqué

en que se pretende ubicarla. Por cierto que la corona española contr

16 la inmigración a América (ya en el segundo viaje de Colón, todas

las personas que se embarcarían en las naves debian inscribirse en u

registro :”porque se sepa las que van, e de qué calidad e oficio son

cada una dellas") y que la Casa de Contratación de Sevilla tenía con

misión vigilar y orientar la emigración a las nuevas tierras, pero -

tanbión lo es que ésta se ”r0¿ulaba” de acuerdo con"las necesidades

del reino". Acertadamente senala Richard Konetzke que "Éstas medidas

paPu la vigilancia de la cmigración se aplicaron con mayor o menor —

severidad según la necesidad que de inmigrantes tuvieran las colonia
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Servían, por decirlo así, como esclusas para regular en beneficio --

público la corriente de inmigrantes"(23). Cuando aquéllas crecían

-para proseguir la conquista o para reponer bajas— las esclusas de 1

Casa de Contratación se abrían, liberalizandose los controles de sal

da y los datos personales, y "Tampoco debía seguir indagando acerca

de si laslpersonas respectivas podían representar fuerzas de trabajo

útiles, puesto que en América, entendía el rey Fernando, se necesita

ría bastante gente para la guerra" (24). Amén que, también por
--

disposición real, el reclutamiento de emigrantes se hacía en las reg

nes más pobres y despobladas de la España de aquellos años (el país

vasco, la montaña de Santander y Guipúzcoa) y que en los años 1528,

1529 y 1531, Carlos V, concedió una "licencia general" para que"se p

blaran las Indias" y prácticamente pudieron partir todos lo que lo -

deseasen (la gran bandera era entonces azuzar la imaginación popular

con las noticias de "grandes tesoros"). ¿No es acaso todo un símbolo

que el valiente conquistador del Peró,era, en su país de origen, cr

dor de puercos? lReciéna partir del siglo XVII, en que la falta de

pobladores en Españainquietó a las autoridades, la emigración a Amé

ca comenzó a moderarse.Pero, ¿quéqueremos probar con todo ésto? :

que la dialécticahegeliana entre Wpoblacióneficaz e ineficaz" en e

Nuevo Mundo (madre de la nefasta "civilización o barbarie"), no cond

ce con los hechos; y ello por dos motivos muy concretos : 1.-) p

que la primitiva emigración europea al Nuevo Mundo no fue organizada

I I n o o 1

segun esos canones; 2.-) que los que efectivamente vinieron eran ma

bien refugiados o aventureros que hombres del "progreso" o la "evolu

ción social". Como hemos dicho más arriba se trató, antes bien, de g

pos humanos que debieron adecuarse, transformar o reprimir una reali

dad por completo diferente a la de sus orígenes sociales y culturale

Otro tanto ocurrió con las posteriores olas inmigratoriasgesta vez c

dos agravantes : debían competir con los criollos, que ya eran una -

realidad distinta de la del indio,y -contra su voluntad o deseos-

la "América ya estaba hecha”. Algunos datos de lo que hace a nuestrc

país son suficientemente expresivos de esta situación : ya en 177u d

6.083 habitantes censados en la campana sólo eran propietarios de --
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tierras 186; y en la propia Buenos -ïres, con una población de l0.0C

habitantes, habia 141 propietarios. vs que habían llegado primero -

habían arreglado "bien" las cosas; el resto lo haría cierta elite di

gente criolla. El primer paso en esta última dirección sería la famc

"Ley de enfiteusis" de Bernardino Rivadavia sancionada el 17 de abri

de 1822 por la cual se establecía que "Las propiedades del Estado sc

.. no sólo para garantizar la deuda pública (empréstito inglés con J

casa Baring Brothers) sino para hacerse de recursos extraordinarios’

Por esta última vía, unas pocas familias son los primeros beneficia-

rios de esa necesidad del Estado argentino.

Entre 1854 y 1864 finaliza prácticamente el reparto de tierras pübli

cas en la,provincia de Buenos Aires -de entre las mejores del mundo-

y en 1857 se suplanta el régimen enfitéutico por la "ley de arriendc

por la que, el Estado -ya perfectamente controlado por una elite cri

lla que vivia mirando a Europa— reparte entre sus adictos fabulosas

extensiones; lo que además cumplía el papel de permitirle financiar

Buenos Aires la guerra contra las provincias (a las que despeciivame

te llamaba "los 14 ranchos") y arruinarlas centralizando el comercic

exportador en el Plata. En 1882 las grandes compañías inglesas, favg

recidas por las leyes, toman posesión de la Patagonia y luego maneja

a su antojo la ley Avellaneda de colonización. El remate final se cc

suma con Roca, transformado el mismo en estanciero (en 1880 el gobie

no nacional le dona 20 leguas cuadradas de tierra).

Consumado el reparto y asentados los propietarios recién entonces vi

ne la ola inmigratoria : se necesitaban brazos para reemplazar, con

mano de obra barata, al gaucho aniquilado en la "guerra de policía".

La sangre de éste,como aconsejara Sarmiento, "sólo es buena para abg

nar la tierra". Los inmigrantes europeos -verdaderas masas humanas C

pobrísima condición- debieron acomodarse a ese esquema : se hicieror

"bolicheros" en la campaña, artesanos en las ciudades o arrendataric

de pequeñas parcelas en los grandes latifundios. Tanto no cambió la

cosa que en 1930 sólo mil personas eran dueñas de la tercera parte C

la provincia de Buenos Aires, o sea unos 100.000 kilómetros cuadradc

En esc lapso los liberales ilustrados de la generación del 80 se vo]
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vieron conservadores y toda esas transformaciones se interpretaron ¿

la luz de la dialéctica hegeliana "civilización/barbarie".

A la luz de esta brevísima historia política del siglo XIX argentin<

debe entenderse el fenómeno inmigratorio. Por cierto que éste fue de

tremenda importancia —entre 1853 y 1930 ingresaron al país 6 millone

de extranjeros y el censo de 1914 establece una proporción del 30%<

extranjeros para la población total argentina, la mayor parte de es1

españoles e italianos- , pero, insistimos, debieron amoldarse a una

situación que ya estaba creada (bástenos señalar que en su casi totg

lidad eran analfabetos y provenían de núcleos rurales pauperizados)

Por cierto que luego el país los ganó para sí integrando a sus hijos

-ya más arraigados—pero,en los comienzos, todos compartieron una du1

lucha contra la pobreza. De donde el mito hegeliano de "la inmigracj

factor de cultura y progreso" no queda probado con los hechos concrg

tos de nuestra historia nacional.

Sin embargo, curiosamente, fue recogido como ideología por las más -

diversas expresiones de aquella clase dirigente europeizada. Ya Sar-

miento la llamará en su Facundo "el elemento principal de orden y mc

lización con que la República Argentina cuenta hoy" (aunque también

bueno recordar que, ya viejo y culposo de sus excesos, decía"En Buer

Aires no está la Nación porque es una provincia de extranjeros") y
-

mientras fue presidente pensó seriamente en hacer del Chaco un terrj

rio poblado de inmigrantes de habla inglesa (¡españoles jamásl), con

medio para "mejorar la raza". También en el otro extremo del espectz

ideol6¿ico dirigente, el mito tuvo sus defensores : Juan B. Justo -1

dador del Partido Socialista Argentino— diferenciaba entre 1a"50Cïe¿

moderna, íntimamente vinculada al mercado universal" y lo que llama?

"la indiada” (masas del interior a quienes describía como "tropillas

de votantes inconscientes que se llevan a encerrar en los corralone:

en vísperas electorales”). A lo primero asimilaba, ante todo, al inn

grante, en la íi¿ura del "chacarero”; y así afirmará "Las chacras ds

y van a dar en el futuro otra clase de electores”; para sintetizar E

pensamiento con una afirmación que He¿el también podría suscribir si

dificultad : "ul peón de campo que no aspire construir una familia,
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para lo cual necesita hacerse agricultor por su cuenta y pequeño ge

dero, será siempre un ciudadano inferior, sin mentalidad propia. SÉ

lo en la chacra es posible que el productor desarrolle su mentalide

Por las chacras llegará el libro a nuestras pampas y entre montes,

praderas y sembrados, aparecerá en ellas el jardín".

La coincidencia entre la "derecha" y la "izquierda" de esta elite ¿

rigente americana —puesta¿_no obstante, a contramano de la América

es tan grande que, casi un siglo más tarde, Héctor P. Agosti -a

sazón uno de los principales dirigentes del Partido Comunista Arge;

tino- decía, parafraseando a Sarmiento, que "la irrupción inmigratg

ria" creó en nuestro país "nuevos y fecundos hechos de cultura". Pc

cierto que, si por tales se entiende el traslado de las contradicci

nes propias de la vieja y cansada Europa finisecular, la cuestión -

fue así; pero si se miran las cosas desde otro punto de vista, fue

un verdadero milagro de nuestra cultura nacional el haber alcanzadc

su estado actual de desarrollo y una muestra de su potencia el pode

amalgamar elementos tan disímiles.

El tema daría para mucho más,'pero_vayanpor ahora estas primeras -

observaciones críticas para relativizar la rigidez especulativa de

los esquemas hegelianos. El punto siguiente, en que hablaremos de J

admiración hegeliana por el modelo colonial inglés, servirá para --

completarlo.

(E). El rechazo de lo español y la admiración por Inglaterra : otrc

pilar de la filosofía de Hegel;

Así como la filosofía hegeliana de la historia, en lo que hace al -

Nuevo Mundo, tiene todo un trasfondo de peculiar ideología "científ

ca" y de prejuicios de orden cultural, que ya hemos visto, lo mismc

ocurre en el terreno de lo político. Al respecto Hegel es profunda-

mente anti-hispánico y admirador del modelo colonial inglés : al pr

mero le atribuye el atraso y la barbarie y a la "rubia albión", el

progreso y la cultura. Inglaterra con su política de ultramar y la

Francia imperial napoleónica -en los límites de Europa—, son sus --

amores políticos (aunque por cierto que sobre la base de una clara

tendencia nacional alemana). Sin embargo tales "amores" son encontr
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dos y por eso admira esas políticas en diferentes terrenos : para el

Viejo Mundo el sueño dc unidad, libertad y_fraternidad napoleónico

para el Nuevo, la astucia británica. Es que toda la vida intelectua

y personal de nuestro filósofo está signada por esos fenómenos polí-

ticos : en Europa, la Revolución Francesa y sus consecuencias; en -

América, el recambio imperial inglés. Recordemos que sus Lecciones

sobre Filosofia de la Historia Universal, el texto al que ahora nos

estamos refiriendo, fue compuesto a lo largo de la década que va de

1821 a 1831 y que durante ella se produce concretamente el fenómeno

a que aludimos en último término (l82H, Inglaterra reconoce "indepe;

dencia" de México, Colombia y Argentina). Una sola frase de aquella

Filosofía de la Historia, da en el clavo del fenómeno que se estaba

produciendo : "Inglaterra sabe desde hace cincuenta años, que le tr¿

más cuenta una América libre que sometida". Es que una "Américalib1

es la de libre-comercio para las manufacturas inglesas que ya no ti

nen mercado interno u europeo (para lo cual era menester que desapa

rezca el férreo monopolio comercial hispánico con sus colonias, y y.

a una escala más definitiva que la piratería y el contrabando); lo

cual era el primer paso para hacerlas entrar, comercialmente, en el

área de la libra (una moderna y, como el mismo Hegel se da cuenta,

más sutil forma de sometimiento). Pero, a los efectos de visualizar

mejor este transfondo político de las ideas hegelianas, es menester

que volvamos un poco la mirada hacia aquella época -siempre en cong-

xión con el desenvolvimiento intelectual de Hegel—.

Reparemos_primero en el nivel interno, es decir en la politica del

Viejo Mundo. Casi toda la infancia y la adolescencia hegeliana (des

1780 en que ingresa al Gimnasium illustre, hasta 1790 en que obtiene

el grado de "Magister philosophiae"), está dominada por el fenómeno

de la Revolución Francesa y su preparación doctrinaria; su primera

juventud (desde 1793 en que se hace preceptor en Berna, hasta el lü

en que sostiene su tcsis de habilitación en Jena), será la época de

la crisis de aquella Revolución y el meteórico ascenso de Napoleón .

poder; la adultez (quo comprende el periodo iniciado en 1801 como --

"privat dozent” en Jena, pasa por la dirección de la "Gazeta dc --
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Bamberg" en 1807 y la dirección del Liceo de Nuremberg un año más --

tarde), será la época de la cumbre del poder napoleónico y de su do-

minio sobre casi toda Europa; finalmente,.la vejez (que comprende l<

años de profesor titular en Heidelberg y Berlín y el rectorado en eg

ta última universidad, es decir desde 1816 hasta su muerte en el 311

es la etapa de la Restauración europea -al calor de la Santa Alianze

y de las convulsiones sociales que, como reguero de otro tipo de pó;

vora, se extienden sobre todo el continente. A1 mismo tiempo —y estc

nos interesa de sobremanera— su adultez y su vejez estarán signadas

por dos fenómenos de importancia para la política europea y mundial,

que se harán sentir en toda su especulación histórica : a partir de

1810 comienza la insurrección general de las colonias españolas en -

América, e Inglaterra se prepara al asalto del vacío de poder dejad:

por España. Centrémonos un poco en esto último y comprenderemos mejc

la índole de la admiración hegeliana por el modelo colonial inglés.

Después que apareciera, en 1960, el libro del profesor Ferns Britair

and Argentina in the Nineteenth Century (Oxford, At The Claredon ---

Press), la influencia de Inglaterra en los movimientos revolucionari

americanos del siglo XIX y su estrategia politica para el Nuevo Munt

es definitivamente probada y documentada. Este canadiense, estudiant

de la Universidad de Cambridge, se puso a estudiar desde 1938 las re

ciones_anglo argentinas utilizando toda la documentación reservada c

tenida en el Foreign Office; cuando su obra se publicó en castellanc

(Gran Bretaña_y Argentina en el siglo XIX. Hachette, Buenos Aires),

coincidiendo con su primer viaje a nuestro país, en 1966, quedó prot

do algo que ya venian desarrollando e investigando toda una serie de

estudiosos argentinos desde muchos años atrás : que la obra emancipg

dora de Espana realizada por los prohombres de las nacionalidades la

noamericanas, fue sabiamente incitada y aprovechada por Su Majestad

Británica para ocupar, comercial y financieramente, la vacancia poli

ca ibérica, cediendo la conducción visible a la elite revolucionaria

criolla, a la que a su vez buscó manejar en su propio beneficio con

ferentcs resultados. Las palabras escritas por Raül Scalabrini Ortiy

casi cuarenta anos antes, en su obra precursora Política Británica c

el Río dv la Plata encontraban ahoza una ratificación casi oficial :
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"Más influencia y territorios conquistó Inglaterra con su diploma-

cia que con sus tropas o sus flotas. Nosotros mismos, argentinos,

somos un ejemplo irrefutable y dolorosol.Supimos rechazar sus reg;

mientos invasores, pero no supimos resistir a la penetración econé

mica y a su disgregación diplomática... La historia contemporánea

en gran parte la historia de las acciones originadas por la diplo-

macia inglesa" (25). Lo que pasa es que nuestro compatriota era --

criollo y fue excluido de ciertos círculos oficiales y hasta debió

soportar la calumnia por atreverse a llamar a la diplomacia ingles

"el resorte oculto de nuestra historia"; mientras que Ferns, estud

y escribió en Londres, y lo suyo tiene casi el valor de una confe-

sión.

Esta historia tiene fechas claves y, casi todas ellas, coinciden c

la etapa de creatividad hegeliana; aunque también es cierta la afi

mación de éste segúnla cual Inglaterra desde hacía un siglo estab

preocupada por ocupar el lugar de España en Hispanoamérica. Ya a_¿

fines del siglo XVIII estaban prefiguradas las dos caras de la mon

da : una Inglaterra en plena_revoluciónindustrial que necesitaba

mercados exteriores para sus productos textiles (había heredado de

Francia y Holanda los privilegios sobre las "muselinas" de la Indi

y una América convulsionada que pugnabapor independizarse de Espa

Las figuras de Pitt y de Miranda bien pueden ser sus símbolos. El

primero sintetiza perfectamente la consigna inglesa del momento :

"Para Inglaterra : defender el comercio o perecer" . El venezolano

Francisco Firanda encarna toda la ambigüedadpolítica de la Améric

de aquellos años : la búsquedade la libertad por caminos que cond

cirïan a otra parte. Con su cabeza latiendo de liberalismo europeo

llega en 1790 a Londres y le propone a Pitt un "Pacto Solemne" por

el cual "la América del Sud espera que asociándose a Inglaterra, e

tableciendo un gobierno libre y similar, y combinando un plan de -

comercio recíprocamente ventajoso, ambas Naciones podrán eonstitui

la Unión Política más respetable y preponderante del mundo" (26).

Y por cierto que no lo guiaban intereses particulares sino, más bi

una peculiar confusión de valores y estrategias que fue bastante -
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común en esa generación de americanos devotos de la Revolución Fr

cesa; olvidaba que ésta fue el mejor resguardo del imperialismo m

canil inglés y que Su Majestad Británica, al compás de "La Marse-

llesa", insuflaba alegremente liberalismo externo y conservadoris

interno ( algo que luego se repetiría con matemática precisión en

las sucesivas potencias de turno). Pitt, por un momento, también

dejó confundir y estuvo a punto de ordenar "expediciones libertad

ras" a la América Hispánica; mas luego inauguró el estilo que ha-

bría de predominar : le ofreció a Jovellanos un convenio para la

introducción de géneros ingleses y éste lo aceptó sin más. Cuenta

que Miranda, decepcionado, dijo "¡He sido vencido por un tratado

de comercio! "

y la cuestión fue literalmente así. Sin embargo Mi

randa no se amilanó y ofreció sus servicios "libertadores" a los

franceses primero y a los norteamericanos más tarde. Su fracaso —

fue rotundo.

En 1804 las cosas se ponen másnegras para Inglaterra : Napoleón

impone el bloqueo continental prohibiendo a Europa el comercio cm

la isla; lo cual acelera el interés de ésta sobre el mundo coloni

americano. Ese mismo año entra en guerra con España y se alía con

Austria y Prusia para aplastar a Napoleón ( cosa que nuestro Hege,

no dejará de lamentar en cuanto al destino de Europa. Es sabido —

que cuando las tropas francesas invaden Jena —mientras estaba en

redacción la Fenomenología del Espïritu- festeja la invasión y ca;

ta la victoria napoleónica). Al año siguiente dos hechos de armas

equilibran la balanza del poder mundial : Nelson derrota, en Tra-

falgar, a la escuadra franco-española e Inglaterra queda con el --

control de los mares y Napoleón hace lo propio con los austríacos

y rusos en Austerlitz, y se adueña del continente. Tanto es así,

que se dice que al saber la noticia de esta última batalla, Pitt

enrolló un mapa de Europa que tenía sobre su mesa diciendo : "No

lo necesitaremos, por lo menos por diez años" (27). Él Cálculo fui

casi exacto. Durante esos años la estrategia inglesa para con Amé-

rica parece inclinarse por la lisa y llana intervención militar --

(invasiones a el Plata en 1806 y 1807 y financiamiento a los pla-
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nes de Miranda sobre Venezuela también en 1806), pero luego vuelve

a primar esa astucia que Hegel destacara ; el 1° de mayo de 1807 -

un memorial del ministro de guerra Castlereagh pone las cosas en

su lugar :

"Debemos actuar de manera acorde con los sentimientos y

los intereses del pueblo sudamericano... debemos abandona:

la esperanza de conquistar esta extensa región contra el

temperamento de su población... si nosotros nos acercamos

a ellos como comerciantes y no como enemigos, podríamos

dar energía a sus impulsos locales y conseguiríamos abroga

las prohibiciones contra nuestro comercio. gue es nuestro

gran interés."

El propio Ferns considera a ese "Memorial" como "la base de una --

centuria y media de politica británica en Sud América"-Además, las

derrotas militares de famosos regimientos británicos en manos de

los criollos llamaba también a la reflexión. El propio Beresford,

derrotado en la segunda intentona contra Buenos Aires, escribe a

Castlereagh :

"Quien (que sea inglés) basándose en los sentimientos de

la gran masa del pueblo espere ayuda de ella para sus prg

pósitos, no conoce al pueblo de Buenos Aires. Debe asegu--

rársele (al pueblo) que el objeto de Gran Bretaña es dar-

les independencia; aunque están decididamente inclinados

a liberarse del yugo de España, son aún más hostiles a --

aceptar el de cualguier otra nación; al conquistarlos ata

ríamos una piedra alrededor de nuestros cuellos" (28)

De donde, y por confesiones de un hombre de experiencia, se viene

abajo otros de los presupuestos teóricos hegelianos zque la volun-

tad independentista de los criollos les viene del exterior y, en -

consecuencia, no están todavia maduros para la libertad en cuanto

álito del "reino del Espíritu". Y tanto es así que, dc allí en más

su admirada In¿latcrra se dedica a operar ideológicamente sobre --

las elites (sí pasibles de ese manipulco) y renuncian Fráncamente
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en lo que hace al conjunto del pueblo.

Con razón Scalabrini Ortíz diría en los años de cúspide de esa pg-

lítica británica sobre América : "Crear bases marítimas, instigar

a unos estados contra otros, mantenerlos en mutuos recelos, impedi

la unión de las dos fracciones continentales, la América del Norte

y la América del Sur, tal es justamente la obra perniciosa desarrg

llada en silencio por Inglaterra" ; para recordar, a renglón segui

do, aquella célebre afirmación de Lord Canning en carta a Granvill

de 1825 : "Los hechos están ejecutados, la cuña está impelida. His

pano América es libre y si sentamos rectamente nuestros negocios —

ella será inglesa". Apreciación que resulta ratificada desde el ot

extremo del espectro ideológico cuando don Federico Pinedo, firme

defensor de los intereses británicosen nuestro país, confesara en

1971 : "Esta nación fue hecha con el capital extranjero. La ganadg

ría argentina no hubiese existido sin los frigoríficos ingleses y

norteamericanos ¿Perosi el país les debe gratitud! Gente como —e-

Bunge y Born, Dreyfus, Baring, Bracht siempre identificaron los in

reses de sus empresascon los del país" .

Mientras tanto este liberalismo a ultranza para las colonias, se t

naba conservadorismo y restauración monárquicapara la vieja Europ

Metternich —el "canciller de hierro" que resulta triunfante en el

Congreso de Viena, en que se reorganizó Europa luego de la derrota

napoleónica- impone su célebre "sistema de alianzas”y entre 1818

1848 controla el panorama políticojcontinental.Sin embargo el cos

to social es alto y las represiones contra alzamientd=populares co

tante. Hegel, admirador de la sutilidad inglesa en el exterior, si

tió la dureza en su propia patria. Los estudiantes alemanes organi

zan sectas y sociedades secretas para seguir bregando por los idea

les libertarios prometidos por la Revolución Francesa y la respues

ta del canciller no se hace esperar : so pretexto del asesinato de

dramaturgo Kotzebue (conservador extremo y espía de Rusia en Alcmg

nia), obliga a la Dieta Federal de la Confederación Gcrmfinica a ap

bar un programa dc medidas represivas conocidas con el nombre de —

Decretos de Carlsbad ( 1819). Por éste se disponía que cada univeg
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sidad alemana fuese tutelada por un inspector del gobierno, se de;

tituía a los profesores rebeldes, se disolvian las sociedades est}

diantiles y se establecía una censura rigurosa para la prensa.Nueg

tro filósofo, en la plenitud de su carrera, ya era profesor en Bez

lín y nos cuenta Rene Serreau que su actitud osciló, desde una res

tencia inicial férrea, a un silencio final semiconformista (según

testimonios de su contemporáneoy alumno Michelet). El joven-que e

1791, durante sus años de Seminario, plantó un domingo de primavez

-junto¿aSchelling- un "árbol de la libertad" en los alrededores de

Tubinga y que en 1817 se disgusta_por los ataques contra su colege

Fries (expulsado de la Universidad por haber expresado sus ideas

liberales en la fiesta de Wartburg), termina bebiendo reservadame1

una copa de vino con sus amigos todos los años al llegar el 1u de

julio. Por supuesto que ello resulta comprensible e incluso su big

grafo Rosenkranz recuerda que, cuando uno de sus estudiantes fue

encarcelado por exponer ideas opuestas a las oficiales, ya maduro

acompañóa un grupo de sus camaradas en una barca a medianoche -c<

el riesgo de ser descubierto por el centinela— para decirle unas

palabras de consuelo junto a la ventana de la celda. (29).

Pero retomemos el hilo central de nuestras observaciones. ¿Qué qu¿

simos señalar con este sumario recuerdo histórico-político?; vari¿

cosas, a saber : 1.-) que la anglofilia hegeliana para con el modg

lo colonial tiene una razón epocal atendible. Antes que provenir

de puras especulaciones metafísicas, más bien, Hegel le da esta --

forma a lo que era el "humus" político de su momento histórico; —

2.-) que-su consecuente antihispanismo y antiamericanismo es lógic

consecuencia de la anterior actitud; 3.-) que las denostaciones --

en las que incurre son también consecuencias de este prejuicio --

politico. Como lo hemos venido señalando hasta ahoraala filosofía

he¿eliana de la historia requiere algo más que una hermenóutica f¿

losóficu tradicional. Es mcncster bucear en el contorno en que fue

concebida porque cn él es posible encontrar razones y argumento:

de otro modo injustificablcs o incomprcnsibles en profundidad. Lo

cual, por cierto, no implica un reduccionismo sociologista, tan -
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descartable como el etéreo espiritualismo. Trátase de volver a ens¿

yar eso que hemos denominado una "lectura culturalmente situada" y

que ya hemos desarrollado con motivo de un estudio anterior sobre

Heidegger. (30).

Finalmente otra breve observación sobre este mismo tópico, donde --

también es posible advertir que Hegel confunde los efectos con las

causas. Nos referimos a su apreciación del "poder militar" en la —

América del Sur. Diferencia a ésta de la del Norte diciendo que en

"las repúblicas sudamericanas... su historia es una continua revol}

ción (que) Estados que antes estaban federados se separan, otros q1

estaban desunidos se unen, y_todos estos cambios vienen traídos pon
/

revoluciones militares" (FH, 180). Sobre esto es necesario advertin

1.-) que esas asociaciones y disociaciones entre Estados latinoamel

canos, antes que ser prueba de una supuesta inmadurez política, lo

es de la habilidad de la ya descripta diplomacia inglesa para aseg-

tar y consolidar su poder hegemónicoen el denominado Nuevo Mundo

(para lo cual en múltiples ocasiones usó al Brasil, así como en Eu]

pa hizo lo propio con Portugal : ambos enemigos ancestrales de Espg

ña); 2.-) que las "revoluciones militares" sudamericanas fueron —--

-desde sus inicios- más que un factor de poder autónomo, instrumenï

de la lucha entre facciones políticas civiles que se valieron de lc

militar como medio de dirimir el ejercicio del gobierno. Para no --

abundar demasiado con documentación sobre el tema, remitimos a las

siguientes obras que lo prueban desde distintas ópticas ideológicas

Juan Alvarez, Las Guerras Civiles Argentinas; Alberto Methol Ferré,

Geopolítica de la Cuenca del Plata. El Uruguay como problema; José

María Rosa, La Guerra del Paraguay y Pablo Sanz, El Espacio argeni

ng. En todas ellas es posible avalar aquello de que Hegel confunde

los efectos con las causas. El autor citado en último lugar, apunt¿

lo esencial al señalar : "La Guerra Social era el verdadero trasfc

do de la Independencia, por eso, los sectores triunfantes que se h-

cieron del poder en los paises recién independizados reprimieron d;

rante y desyuís de la guerra a esos sectores (los caudillos populi-

res)” (31). Lo "militar" fue su instrumento, antes que la causa de
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esa inestabilidad real señalada por Hegel para la América del Sur.

u.

(F). La utilización del "protestantismo" como forma de discriminac

histórica

En el punto7 de este mismo capítulo hemos descripto de que manerc

Hegel, en la comparaciónentre América del Norte y la del Sur, ut;

lizaba un argumento de tipo religioso para justificar diferencias

o privilegios. Mientras que ese Norte (al igual que el europeo) ez

protestante, el Sur era católico ; ello lo lleva a ubicar en el --

septentrión el "progreso y la industria" y para-el resto reserva e

atraso y la barbarie que atribuye a una consecuencia del espíritu

católico e hispánico. Lo hace siguiendo un principio eminentemente

moderno que enuncia bajo la forma de que "los distintos Estados --

se han dado la forma correspondiente a las distintas religiones" -

(FH, 181). Vuelve a hacerse aquí necesarias algunas observaciones

críticas de estos principios teóricos.

Lo primero que¿salta a la vista, respecto de ese principio general

es una excepciónque Hegel no podía dejar de tener en cuenta : su

admirada Inglaterra. Esta fue un claro ejemplo de la manera como

puede ocurrir exactamente lo inverso :¿gue un Estado organice la 1

ligión en función de sus propios intereses. Cuando los Tudor se x

ron en apuros para continuar su sucesión dinástica en el trono in-

glés (Enrique VIII había perdido a todos sus hijos varones en la j

fancia y su esposa Catalina de Aragónno le daba otros), apelaron

recurso de crear su propia iglesia -la Anglicana- a los efectos de

facilitar el casamiento de Enrique con Ana Bolena. Primero se apel

al Papa solicitando la anulación del matrimonio y como éste demorg

ra en contestar (único recurso que le quedaba para no maldisponers

con Carlos V que era sobrino de la desgraciada Catalina y que ya
-

había invadido Italia amenazando a la propia Roma), convocó a una

asamblea del clcro, en 1531, y bajo presiones de todo tipo, obliifi

al reconocimiento de una Iglesia Anglicana independiente. Por Supl

to que guardó la forma y justificó su exhortación "cn la medida cr

que ello fuera compatible con la ley dc Cristo". Los prelados no -
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tuvieron más remedio que encontrarlo "compatible" y, de allí en --

más, los ingleses organizaron su religión en función de los interg

ses del Estado, antes que como expresión de una trascendencia o --

del bien común (sentimientos caros al catolicismo). Un siglo y mg-

dio más tarde, John Locke, daría mayor envergadura ideológica a -«

este hecho eminentemente político, al extender al ámbito eclesial

la célebre teoría contractualista del naciente liberalismo; en su

Carta sobre la tolerancia de 1689, decía : "Pensemos ahora lo que

es la Iglesia. Entiendo que es una asociación libre de hombres que

de común acuerdo se reúnen públicamente para venerar a Dios de un;

manera determinada gue ellos juzgan grata a la divinidad y provec]

sa para la salvación de sus almas. Puntualizo que es una sociedad

libre y voluntaria..." Es que -como muy bien lo señala Carlos Fer-

nández Pardo en la Introducción a Teoría política y modernidad :

del siglo XVI al XIX- "El desmembramiento del Sacro Imperio y el

abandono de la idea imperial dio lugar a una reconversión de la m

teoría política. Su centro de gravedad ya no era la aspiración de

la ciudad cristiana sino el fundamento territorial de los nuevos

poderes", en virtud de lo cual "La religión es colocada en el mis-

mo plano que el poder político, pero sometida a la interferencia

del monarca o neutral respecto de éste" (32)

Estamos entonces ante un claro ejemplo de cómo las categóricas af:

maciones hegelianas -en este caso respecto de las relaciones entre

la religión y el estado- , deben ser matizadas a la luz de experic

cias concretas. El caso inglés del siglo XVI, que dio por resulta-

do el nacimiento de una Iglesia Anglicana independiente, es una —

clara prueba de como las cosas pueden resultar exactamente al rg--

vés y ser la Política quien instrumenta y organiza la Religión. Y

no se nos dirá que carece de relevancia, pues atañe exactamente aÏ

"modelo colonial" que Hegel admira y utiliza para ridiculizar al

Sur hispanoamcricnno de tradición católica.

Pero hay otros motivos de crítica más profunda al "prctcstnnti"mo‘

hegcliano que Gate simple señalar excepciones a sus Drctnndiflwc M

rcglas generales; V Éstas ticncn mucho que ver con ln mfincnir, —m
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desarrollo y consecuencias que el filósofo atribuye a la Reforma.

Como ya hemos visto (punto 6 de este mismo capitulo), llama a éste

"el sol que sigue a la aurora del final de la Edad Media y todo

lo ilumina”. Pero no se queda aquí -lo que ya seria discutible-

sino que extiende ese "argumento religioso" para efectuar disquicg

siones de orden politico y cultural entre las naciones y los pug--

blos. Pertenecen a la "Cuarta Parte" de la Filosofía de la Histori

Universal ("El mundo germánico") y se relacionan con las categorïe

de "interioridad" y "exteriridad”. La primera -que es propia del

"mundo del espíritu”- la atribuye a"los pueblos germánicos puros”

y, secundariamente, a Escandinavia e Inglaterra; la segunda -que

simboliza el "mundo de la Naturaleza"- la reserva para "las nacio-

nes románicas y eslavas" (cf. FH, 786 ss). LLega a establecer ent}

ambas¿separacionestan tajantes como las siguientes :

"La pura intimidad de las naciones germánicas era el terrer

propio para la liberación del espíritu; las naciones román;

cas, por el contrario, han conservado la desunión en el fo;

do más íntimo del alma, en la conciencia del espiritu; han

surgido de la mezcla de la sangre romana y germana y siguer

conservando en si esta heterogeneidad" (FH, 789).

De alli que afirme también sin empachos : "Por todo esto, la exis-

tencia de la Iglesia Protestante sólo podia asegurarse con la gue-

rra"; aluda a la Paz de Westfalia como la "enorme verguenza y humj

llación de la (iglesia) católica" (aunque advierta lo poco provee}

sa qlc fue para la ansiada unidad alemana) y vea que el gran resu;

tado de esa "Guerra de los 30 años" fue "que los partidos religios

formados por las fuerzas quedaron ahora políticamente fundados con

Estados políticos" (TH, 801). Una vez más la guerra como justiFic¿

ción del progreso historico, de la aparición de las "nacionalid¿-

xdes" j dc la consolidación de la monarquía en los diversos estadc

(todos estos, datos favorables y esenciales a la "marcha del espïz

tu por la historia"). Con ollo queda Hegel perfectamente incluído

en teorjzucíoncs similares realizadas con anterioridad Por Hanuíax

10, ”0bbC“a LOGRO, Rousseau, etc -con las diferencias del cano, pc
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cierto, pero incluído al fin en toda esa pléyade de pensadores pg-

líticos que vieron en la guerra el origen y la necesidad de la vi-

da social-. Como decía el célebre autor del Leviatán : "Los pactos

que no son apoyados por la espada sólo son palabras y carecen de -

fuerza para proteger al hombre de alguna manera". Y en el caso de

"pueblos naturales" -como el Nuevo Mundo, por ejemp1o— lo mejor es

directamente la espadal. Despuéssobrevendrá el Estado y, junto a

él, la cultura. He aguí la génesis despiadada del estado liberal-

burgués del que, con el tiempo, el marxismo será una de sus variar

tes. Ambos fincan su supervivencia en la violencia y justifican ¿

ésta en nombre de la "libertad"; y ambos buscan proyectar su ima—-

gen como "modelo" potable de civilización "progresista".

A la luz del prejuicio protestante (que no es lo mismo que esa fo;

ma religiosa) es comprensible que Hegel se refiera a España -y lug

go a la AméricaHispánica- en términos despectivos y que llegue a

denominar a lo-que el mismo llama "la grandeza hispánica" como-¿ur

honor inerte".¿Nohace más queïasumirasí las leyendas inglesas y

francesas sobre el tema (a las que colorea con ese peculiar tinte

prusiano); pensamientos que, sabiamente esparcidos, respondían a

los intereses nacionales y coloniales de esos respectivos países.

Así podemos leer en él, textos como el que sigue :

"España y Portugal habían tenido el noble espíritu de la

caballería, de una caballería conquistadora. Nas esta ca-

ballería salió de sí, hacia América y Africa, en lugar de

volverse sobre si, en su intimidad. Los españoles son el

pueblo del honor, de lo individual. Este es su contenido

principal. Pero en él no hay un verdadero contenido; pues

ponen la dignidad en el nacimiento y en la patria, no en

la rozón." (FH, 806)

Para establecer de inmediato la comparación con parámetros inglesr

"En la industria han permanecido rezagados; las clases

del estado no han logrado la independencia"

Y finalizar con el más puro estilo ilustrado de aquellos años :

"E1 Estado y la Iglesia no se han encontrado en oposicion,



porque ambos han dejado incólume aquella dignidad individus

como queda señalado, se han protegido recíprocamente por me

dio de la Inquisición, que ha tenido un carácter duro, gig;

gang, y no ha permitido la génesis del yo en ningún aspectc

El pucblo bajo se ha sumido en una especie de mahometanismc

y los conventos y la corte han cebado a la masa perezosa y

la han empleado para lo que han querido". (FH, 806)
'

En última instancia, lo que se le reprocha a los españoles es no
-

haber sido liberales y protestantes, haber mantenido la unidad de

la Iglesia y del Estado y tener un pueblo que ha seguido a su nobl

za !. Las alusiones a "un carácter africano" y a "una especie de -

mahometanismo" refuerzan esta idea de una comprensión exterior del

problema y de la calidad del pueblo español en el conjunto de la -

cultura europea, en la que Hegel sin duda incurre.

Nosotros nos hemos referido a esa "situación española" en una obra

anterior y quisiéramos ahora repetir lo medular que entonces señal

bámos (33). Acaso sirva para nivelar un tanto la balanza que Hegel

recarga con los lugares comunes del siglo XIX (el del ascenso ingl

al vacío colonial español) y que, sintomáticamente, han repetido —

casi puntillosamente ciertas elites americanas modernas que llegar

a lamentarse de hablar el español y prefirieron escribir en otro

idioma (aunque un poeta inglés, Shelley, hablara de "esa majestuos

lengua que Calderón lanzó sobre el páramol de los siglos y de las

naciones,..")

El caso español es verdaderamente especial dentro del panorama cul

tural europeo. La formidable hazaña de conquistar un Nuevo Mundo -

'|

recae sobre sus hombros de manera casi inexplicable : no se trata;

de un país económicamente desarrollado ni con exceso de poblacion

(dos causales hegelianas típicas). Tampoco estaba imbuída esa Fsna

del furor mercantil productivo de otros lugares; más aún las rior

zas que produjo fueron usufructuadas por otros (Inglaterra, por --

ejcmplo) que con ellas Financiaron su desarrollo y poder nacional.

Ps en otro lugar donde debemos buscar la singularidad de lo españa

lo ggpirïggnl y lo cultural (y precisamente en ese tcrrnno se ojor
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la deformación hegeliana).

Allí España adquiere un enorme relieve frente a sus competidoras

comerciales. Acertadamente se ha dicho due "España es el pueblo

más perfilado de Europa. Un enigma para los europeos. Frente a Es

paña sólo cabe la calumnia y la admiración. No hay alternativas.

Entre los pueblos de Europa, es culturalmente el más perfilado, e

la medida quizás, que no es enteramente europeo". Al rigual nue 1

americanos, el español es un Ïpueblo síntesis" : crisol de lo as

tico, lo africano, el judeo—cristianismo, el islamismo, fue capaz

de redefinir todo eso en una unidad superior Ca pesar de que para

Hegel, según se desprende de lo anteriormente citado, las "mezcla

de sangre"son perniciosasí).

Decíamos nosotros en aquella obra : "En ellas se mezclan y sintet

zan experiencias disímiles de las que emergen nuevas fuerzas y un

nuevo tipo de cultura : esencialmente abierta, pero profundamente

nacional; arraigada a sus tradiciones, pero increíblemente atrevi

altiva pero no soberbia; profundamente religiosa y sobrenatural p

ro simultáneamente comprometida con la existencia cotidiana". “ll

le ha permitido siempre mantener su identidad frente a Europa, lo

que le valió —casi siempre simultáneamente- la admiración y la —-

calunmia.

La cultura española (y luego hispanoamericana) es, ante todo, una

cultura dc hombres, su base es esencialmente humanistagpor eso no

la comprende si se la juzga con los parámetros propios de las soc

dades mercantiles-competitivas (error en el que incurre Hegel). S

éste la expulsa de la Razón, es porque la ve desde una óptica di-

ferente de aquella unidad de "la rabia y de la idea" de que nos

habla Vachado, lo que la lleva a ser, al unísono, "implacable y
-

redentora". Volvamos a recordar esa saeta popular, que expresa un

valentía tan peculiar y tan ”reformista” para con aquella conven-

cionulidad reliriosa que irrita a nuestro prusiano

"¿Quién me presta una escalera

para subir al madero,

para quitarle los clavos
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a Jesús el Nazareno?”.

Acaso si Hegel hubiese estado menos encandilado (como luego lo eg-

tarán en América un Sarmiento o un Miranda) por la ideología ilus-

trada anglo—francesa -en lo que a España se refiere— hubiese vistc

mejor las cosas. Además, le bastaría haber vuelto más la vista hac

su propia "situación alemana" (esa "interioridad" que tanto recla-

mó de los otros), para comprender mejor lo español. ¿O es que acas

también "lo alemán" no es algo muy peculiar dentro de la cultura

europea? : minó —desde su interior a la civilización grecoromana;

modeló la sociedad medieval primitiva (de lo que la Germania de --

Tácito es un documento invalorable) y con ambas tareas cumplió un

papel decisivo (siendo todavía "los bárbaros"en el pasaje de lo -

antiguo a lo moderno).Junto con-Italia fue de los pocos pueblos qt

no consiguió formar un "estado nacional" cuando todos los otros lc

habían hecho (situaciónque Hegel reconoce explícitamente ; cf. F}

808); lejos de_ello, bajo el reinado de Otón el Grande, intentó rg

sucitar el modelo imperial carolingio. Dos siglos más tarde hará -

algo similar con la casa de los Hohenstaufen y Federico II (nieto

del célebre-Barbarroja) todavía soñará con un no.lejano."imperio

mundial" ¡reconstruido desde el sur italianol. Mientras tanto, el

resto de la Europa mercantil estaba en otra cosa (algo similar al

caso español). Nuevamente nos acosa algo que ya habíamos dicho en

nuestra obra sobre Heidegger : cuando se reflexiona sobre la traye

toria y destino del pueblo alemán en sus diferentes momentos histf

ricos, cabe la imagen de la Melancolía de Durero (una figura feme-

nina con-alas demasiado pequeñas para poder volar, meditando anïuf

tiosamcnte sobre los problemas de la existencia). Y sin embargo el

no nos obliga a ninguna denostación especial, sino más bien a una

determinada comnrensión.

(G). Lo "nuevo" v el "futuro" : dos ambipüedades de la Fi1osoFía r

Heigl.

Mucho más podría observarse al profundizar la filosofía hegolíana

de la historia, pero lo esencial —al nivel de este tema específic<



de lo americano— creemos haberlo hasta aquí destacado. Bástenos -

para finalizar y devolver al lector interesado a la relectura de

los textos, abordar ahora dos motivos centrales en este peculiar

sistema dialéctico : las nociones de "novedad" y "futuro". No nos

olvidemos que ellas son utilizadas por Hegel, en un caso, para
--

eliminar a América de la vida del Espíritu (pues, como "nueva", -

es todavía "inmadura") y, en el otro, para suprimirla incluso com

motivo de reflexión filosófica (ya que, en tanto "tierra del futg

ro", queda fuera del interés de la Filosofía).

Veamos lo primero. El tema de lo nuevo, de la novedad, ha inquie-

tado desde siempre al pensamiento filosófico occidental. Las pri-

meras discusiones metafísicas sobre esta cuestión lo fueron en --

torno a la existencia misma de algo "nuevo" y giraron, generalmeg

te, ligadas al tema de la "Creación" o de la "evolución". Ya en -

pleno siglo XX autores como Bergson y whitehead elaboraron doctri

nas sobre ella e incluso, este último, la eleva al rango de "cat;

goría" y la incluye en su "esquema"; y, por supuesto, como en mu¿

chas otras cosas el pensamiento aristotélico ha sido precursor :

nociones como las de "potencia" y "acto"han marcado rumbos enrese

sentido. Sin embargo Hegel hace un uso tan especial de ese concep

to en su tratamiento de lo americano que bien merece un párrafo

aparte; en una filosofía temporalista como la suya no puede dejar

de ser central. Lo es, pero ya veremos de qué forma.

Cuando calificamos a la filosofía hegeliana de "temporalista",qug

remos simplemente significar -siguiendo un poco las clasificacion

usuales- que se trata de una especulación que pone el acento en 1

noción de "tiempo" y de "devenir" por sobre otras. En efecto, el

"primado del tiempo" (en la medida que hay en Hegel "un primedo 6

devenir") ha sido suficientemente destacado por numerosos exégeta

de nuestro autor; lo Ouc ouizás no esté suficientemente explicita

do es ¿ue ello ocurre sobre el transfondo general dc "lo eterno"

que Hvgcl utiliza como Fundamento, PTlnCïFlO y fin do su si tIr=

vw

dialficticg. Aquella entrccoma de la Fenomenolnyía- si no fuera o

ya, dvsde un comienáo, estaba (lo Absoluto) en si y para RT con -
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nosotros"-, colocada explícitamente para ridiculizar a ciertos -

antecesores, pintan esa postura de cuerpo entero, lo que luego -

remataría en la madurez del sistema. La filosofía hegeliana es -

"temporalista" en su despliegue, pero profundamente "eternista"

en su concepción y en su fundamento último. O, para decirlo con

otras palabras,la "temporalidad" de la Egea queda contrastada --

con la eternidad del Espíritu; y, dado que este último, encarna

la finalidad de toda esa especulación, aquella "primacía del de

venir" debe ser siempre pensada a la luz del ideal de la "eterni

dad" (que Hegel identifica con lo Absoluto). Por cierto que toda

esta concepción del tiempo influirá enormemente en su noción de

lo "nuevo".

Este concepto cumple a'la veá un papel positivo y negativo y es

propio del nivel de la Idea (ya que carecerïa de sentido en el -

mundo absoluto del Espíritu). Es positivo porque implica y permi
te el movimientomismo de aquélla (ya que lo "nuevo", como "nep;
tividad" delspasado,abre laïcadenasucesiva de las "formas"); -

pero es, desdeotra mira, negativo, pues implica un constante --

"fuera de sí" y niega el sencillo reposo en lo Absoluto. Sin —--

embargo,_en la Filosofía de la Historia, predomina -respecto de

América y lo americano- el últimode esos dos aspectos.América

es más bien un obstáculo para que la Idea devenga Espíritu Absg

luto y la noción de "novedad" queda siempre asimilada a la de -

"inmadurez". Por más que se busáueel papel positivo que la "ng-

vedad" de lo americano pueda haber desempeñado en la historia —-

universal -teniendo a la vista incluso la totalidad de las forma

históricas-, no se lo encuentra. A lo sumo ha servido para que

en ella vayan a parar las "barreduras de Europa" pero, en sí mis

no le halla Hegel ninguna positividad al fenómeno de lo america-

no. Y si alguien pretender traer a luz aquello de "tierra del

futuro" (expresión que analizaremos a continuación), bastará con

recordarle -con palabras del propio prusiano- que "el filósofo -

no hace profecías". En síntesis : la novedad de América es su —-

si irremediable inmadurez (física, espiritual y cultural) en co[
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—secuencia para ella casi no cuenta lo "nuevo" como apertura del --

pasado a nuevas y más acabadas formas del largo derroteo espiri-m

tual. A Hege1,firmemente enrraizado en la seguridad de su euroceg

trismo, ni se le ocurriría pensar en la posibilidad de lo ameri—-

cano como una nueva forma civilizatoria, o al menos como un "mg

mento" en el camino de la Idea. América es una mala copia de Euro

pa y su actitud frente a ella no supera la comparación desvalor¿-

zadora; América no abre a nada "nuevo" -en sentido propio—, su --

"inmadurez" la condena a recibir su determinación desde el extg—-

rior. Y tanto es así que la forma más acabada del espíritu europec

(el”mundo germánico") es aquella que no ha tenido nada que ver --

con su conquista y colonización: no olvidemos aquella división tg«

jante entre naciones germánicas y románicas y la "intimidad" que

sólo es propio de las primeras; mientras "los demás pueblos había?

salido al mundo, habían ido a América, a adquirir riquezas...”

(FH, 782), la “vida del espíritu" sólo alentaba en el "espíritu

¿ermánico" en cuya "simplicidad y sencillez pudo surgir la gran
--

obra”. (34)

Otro tanto ocurre con la noción de "futuro". Que América sea “la

tierra del LJÏUPOH no significa, ni aproximadamente, un elogio --

para ella. “Futuro” es otra noción propia de la vida de la Idea

(ya que el Espíritu reposa en lo "eterno") y, dentro de ésta, no

es precisamente la privilegiada. Dentro de los tres éxtasis tempo

rales (Presente, pasado y futuro) lo esencial, en el devenir incg

sante de la Idea, es el presente (aquello que Hegel denomina "el

presente viviente") ya que éste es sintesis de lo "pasado" y cog-

tiene, como negatividad, al "futuro". Este, al igual que el "pasa

40", se determinan y resumen desde el "presente"; no existen como

valores en sí, sino que representan, respectivamente, lo "superad

o lo "abstracto", lo que aún carece de determinación.

Precisamente cuando llamamos -desde esta perspectiva- a América

“la tierra del futuro”, estamos reforzando su carencia de autono-

mía¿¿¿g¿inmaggrg;.Además el "presente" americano -que Hegel ide

tifica con una decrePiï“Ú en todos lun árdehesa me nos Permite
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alentar demasiadas esperanzas respecto de ese "futuro". Por eso n

resultan demasiado superficiales y violentadoras de lo que en ri-

gor dice y piensa Hegel, ciertas interpretaciones de este pasaje

la Filosofía de_la Historia —que suele citarse con abundancia— dc

de Hegel bautiza a América "la tierra del futuro" y prevee en él

"la lucha del Norte contra el Sur". Muy lejos está nuestro filósc

de preveer algo así como "el despertar de América Latina" o un pg

pel rector para el continente en el futuro de las relaciones inte

nacionales. Antes bien, como "tierra del futuro" queda separada d

la reflexión filosófica (ya que a ésta le interesa "aquello que n

sólo ha sido y no sólo será, sino que es, y es eterno : la razón"

y, al mismo tiempo,aquella "lucha del Norte contra el Sur" es pe

Sada más bien por Hegel como la pugna entre la civilización y la

barbarie deseando, por obvia convicción racional, el triunfo de 1

primera como forma de hacer ingresar al Nuevo Mundo -de alguna ma

nera- en el terreno de la historia universal. Mientras tanto está

condenado a la "geografía" y como tal es considerado en la obra -

a la que hicimos alusión.

Rescatarla de ella es tarea "que escapa a su interés y al horizon

de sus preocupaciones especulativas. Plantea una labor que le ser

posterior, aunque con suficiente fuerza convocadora para los ---

hombres de este Nuevo Mundo que sean capaces de pensar esa noveda

creativamente y posean la convicción y la capacidad necesaria com

para plasmarla en el secular -pero siempre nuevo- terreno de la

Filosofía y las ciencias humanas.
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Arciniegas, G. América en Europa. Sudamericana, Bs.As., 1975. Pág.?E

Arciniegas, G. Op. cit. pág. 31. El subrayado es nuestro.

Kant, I. Menschekunde,_oder philosophische Anthropologie. Citado por

Cerbi, pág. 302. La cita corresponde a la pág. 353 de esa obra de

Kant en la edición alemana de Fr. Ch. Starke, Leipzig, 1831.

Fu

tf. Gerbi, Op. cit, pág. 302 y 303. En la Metaphysik der Sitten, ver

los parágrafos 55 y 62 (en la traducción italiana de G. Vidari, Mi-

lano, 1916, cf. págs. lS6 y 16H/65); en la Phvsische GeograDhig ver

págs. ?29 y 233/3M (de edición Akad.-Ausgabe, Vol IM .

Ciuiïíxaciones de Occidente. Peuser, Bs. A8., 1962.

M93/SCT. Las fuentes se Burns son en

mio and Social History of Europe in the Later Midle Ages, H. York,

é

1931, yag. 451; Preserved Smith, The Age of the Reformation, N. Vork

132G, págs. M53 a n59.

Burns, E.N. OE. cit. pág. 561. Aquí las fuentes de Burns son, entre

otras: J.T. Adams, Our business Civilization, N. York, 1936; P.C.

Dietz, The industrial evolution, N. York, 1927 y w.s. Thompson,

1930.Population Qroblems, N. York,

Al respecto puede consultarse la obra de R. Konetzke, ¿gérica_Latina.

TI, La época colonial. Siglo XXI, México, 1971, Cap V ("Historia de

la población).

Citado por Serrau. 0 . cit, pag. H6.

Recordado por Serreau. OD. nit. pág. 50. La anécdota de Colonia tiene
n;

Wpor

. .
*

. .

la alusión a los cursos tiene como referencia a K. Michelet.

Los datos los proporciona Arciniegas. OE. cit. Pág. 301. De Flora

Tristán puede

traducciones al castellano: Santiago de Chile,

Facixncïvá.Tope-na, �<�� A5., 19'45. Pág. 173.

Para enmarcar megor la labcr haconiana y el tipo de pensamiento una

ésta funda, es de Futures la «rra de M. Horkhvímer T.W. A*0""“ Lfij

léctica del Iluminísmg, especialmente su primer apartado ("Concepto

Págn.

J.V. Thompson, FconQ-

uente la obra de V. Cousin, Fragments et souvenirs, París, 1856-

consultarse: Pérégrinations d'une Paria (1833-l83N),7ï
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de lluminismo”).

Cf. bacon, F. Nueva Atïántida, en works, Londres, 1902. Hay traducción

al castellano de Margarita V. de Robles en Utopías del Renacimiento,

PCL, México, 19u1. Puede consultarse también una traducción castellana

de los Ensayos sobre moral y politica de este autor, con nota preli-

minar de G. Weinberg. Ed. Lautaro, Bs. A5., 19MB.

A. Gerbi realiza un análisis de la obra de Bacon en relación con la

realidad americana en las págs. 56 a 59 de su obra y recuerda la rea»

parición de ciertas tesis baconianas en autores recientes como Key—

serling y Hoerbiger.

Buffon. Oeuvres completes. Edic. Richard, París, Delangle, l827-1828.

Vol. XV, págs. uu3—uu5. A. Gerbi realiza su análisis de Buffon en las

págs. 3 a 31 de su obra (Cap. I: "Buffon: la inferioridad de las es-

pecies animales en América”). Pueden consultarse también de Buffon:

I

Chefs—D'Ouevre Littéraires de Buffon (con una introducción de A.

Flourens) París, Garnier, 186M, dos tomos. El Tomo I contiene: "His-

toire naturelle de L'¿omme ; "Les animaux domestiques". Casualmente

en este último trabajo existe una interesante referencia al caballo

en América (pígs. uu9»u51), donde Buffon cita como Fuente explicita

La Salle, Derniers decouvertes dans lEAmeri0ue seg—la obra de M. de

tentrionale (pue ta al dia por H. Tonti), París, 1697. En el tomo II

de esta colección están los traba os de Éuffont "Histoire naturelle

des animaux” y "Des epoques de la nature".

T“

nn italiano registramos una ediciwn más o menos reciente de la His-«"\

toire naturelle, générale et_particu1iére (publicada originalmente
h

.

por Edit. Royale, París, 1749), en la colección Classici della Scienza

. . .
ï

> , .

Vol. 3, Ed. Paolo Boringhieri, Torino, 1959. El volumen se titula

Storia Naturale, se editó bajo el cuidado de Marcella Renzoni y con-

tiene: "Primo discorso: Suela maniera di studiare la Storia Naturale"

y ”Secondo discorso: Storia e Teoría della Terra" (es decir sólo el

vol. 1 de la edición original).

Buffon, Oeuvres completes. Vol XV, pág. M29.

Buffon. Oeuvres completes. Vol. XV, pág. HHH.

A) En efecto, la vasta obra del abate Raynal ofrece motivos para won

siderarlo en ambas corrientes: defensor de la colonización o an-
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ticolonialista. A. Gerbi lo considera un típico representante de

la corriente denigratoria de lo americano; califica a la Historire

H
de "prolijo fárrago empeñado en "variaciones sensualistas", a

partir del argumento de la "debilidad americana" y considera a

su ulterior defensa del indigena como frïvola V contradictoria

con sus tesis centrales sobre Amépica.(Cf. Gerbi. og. c't. págs.

42 a H7). En cambio Marcel Merle y Roberto Mesa lo incluyen expre-

samnnte en su obra Fl anticolonialismo europeo. Desde Las Casas

hasta Marx (Alianza, Madrid, 1972), considerándolo un representan

te de lo que ellos denominan las "tesis idealistas” de la corrien

te anticolonial (cp. cit. págs. 107 a lll). Seleccionan allí tex-

tos anticolonialistas de la Histoire en los que muestran los inten

tos de Raynal por fijar “los límites del derecho de colonización”,

la preocupación de éste por el olvido europeo de la suerte de los

colonos ("los colonos despreciados") y otros donde se traza una

crítica "psicología del colonizador". Sin embargo, es de hacer no-

tar que la fuente de Merle y de Mesa para el tratamiento de la o-

bra de Raynal, no es la propia Histoire —como sí ocurre en Gerbi—,

sino la edición reciente y abreviada de Gabriel Esquer, L'antico—

lonialisme au XVIII É siecle (PUF, París, 195D . De nuestra parte

nos hemos limitado a considerar la obra de Raynal, en aquellos as-

pectos en que se muestra un antecedente o similitud con este esti-

lo de pensar hegeliano respecto de América.

B) Raynal, G. Histoire philosophique et politique des étab1isse—

ments des Européens dans les deux Index(precedida de una "Noticia

bibliográfica" y de "Consideraciones" por M.A. Jay), Amable, Cos-

te et Comp. París, 1820-1821 (12 volúmenes y atlasï. Tomo IX, pág.

20/21.

En castellano se pueden consultar dos versiones: 1) la publicada

con el titulo Historia Qolïtica de los establecimientos ultrama-
H

rinos de las Naciones Europeas, traducida por Eduardo Malo de Lu-

que (pseudónimodel Duque de Almodóvar), en 5 vo1., Madrid, Gancha

178H y s.s. Muy mutilada respecto de la original, de la que sólo

tradujo los seis primeros volúmenes; 2) con el título De los Ege-

blos V los Gobiernos. Qglección de nensamientos extraídos de la

Historia fílo55Ïica de las dos Indico, Daviáóm, LonÁEfi5, JSJ3. un

volúmen de 283 págs. Como se advertirá una muy breve recoPï1aC10n
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29)
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que no es de utilidad para juïgar el pensamiento integral de Rav-

nal

De la edición original francesa existe también otro listado de ci»

. . . . y .

tas en, Gabriel Esquer, L'antico1on1s11sme au XVIII e siecle,

PIEL?’_n, París, 1951.

Raynal, G. iistoire... Según cita textual en francés de la edición

original hecha por A. Cerbi, op. bit, pág. uu, nota n° H8.

Raynal, G. Histoire.... Vol. LX, pág. 23.

Raynal, G. fiistoire... Vol. IV, pág. 3H1.

Gerbi, A. OD. cit. Pág. U9.

De Pauw, C. Recheruhes philosophioues sur les Américains, ou Mémoi—
1

res intéressants pour servir a l'Histoire de 1'espece humaine, Imp.

du Roi, Berlin, 1768-1769, dos tomos. Tomo II, pág. 185. Cabe también

acotar que, sin pie de imprenta y fechada en Berlín en 1770, fue pu-

blicada por el autor una Defense de la obra anterior; reiterándose al

año siguiente (1771) otra edición de esta Defense.

Sobre los avatares de esta obra de De Pauw es interesante consultar

el artículo de Henry W. Church, "corneille De Paux and the contro-

versy over his Recherches sur les Américains",en PMLA (Publications

of the Modern Languaje Association of America), Baltimore, Vol. LI,

1936, págs. 178-206. A. Gerbi realiza su exégesis de De Pauw en las

págs. H2 a 72 de su obra (Cap. III: "De Pauw: la inferioridad dei

Konetzke, R. Cu. cit, yág. 51.

anterior. “Idem

Scalabrini Ortiz, R. Op. Ultra, Bs. A5., 1971. Sa edición.

Citado por José M. Rosa en su Historia de la Nación Argentina, Oriente

Bs. A5., 197M. Tomo II, pág. 13 y 1u. Tomo como fuente los ¿anual

Register del Foreing Office.

Idem anterior. II, pág. 18.

Idem anterior. II, pág. 69 y 70.

Cf. Serreau, QB_Cit. pág. 67 y 68.



Para profundizar esta posición teórica, ver los puntos 1, 2 y 3 del

Cap. IV de nuestra obra Crisis de Europa V reconstrucción del hombre.

Alli desarrollamos más ese concepto.

Sanz, P. Op. cit. pág. 45.

Fernández Pardo, C. Op. cit. Cedal, Bs. A5., 1977. Dicha "Introducción"

resulta una muy buena sintesis de la génesis y fundamentos del pen-

c . . .

sar liberal europeo y de los "paradigmas constitutivos" de la cien-

cia social moderna, a partir de la teorización política.

Cf. Casalla, M. Oo. cit._Págs. lHl a 146.

Fl Prof. Gregorio wainberg, ouien ha tenido la gentileza de leer V

comentar estos originales, me observa la importancia de Alexander

von Humboldt (1769-1859), para la comprensión que se tiene de Améri-

ca en la Europa del siglo XIX. Asi es. Humboldt representa las anti-

podas de Hegel en su consideración de lo americano, por esohha que-

dado fuera del objeto de la presente investigación, aunque la impor-

tancia de sus estudios "ha hecho más bien a la América que todos

sus conquistadores.....” (juicio de Bolívar sobre Humboldt, Lima, 22

de octubre de 1823). Humboldt merecería de por si toda otra obra;

reparemos al menos en parte su ausencia central en ésta señalando:

a) Que en carta a Varnhagen von Ense del 28 de abril de l8Hl, le dice

que ha encontrado tantas "afirmaciones abstractas y juicios comple-

tamente falsosï en la Filosofia de la Historia de Hegel, que ello

lo llena de desazón. Para terminar con un post-scriptum -en esa

misma carta— donde dice: "Yo he organizado muy mal mi mida, v pron-

to estaré completamente chocho: Renunciaria de buena gana a esa

carne de vaca europea que Hegel nos quiere hacer pasar como muy

superior a la vaca americana, y me gustaría vivir al lado de esos

cocodrilos suyos, débiles e inofensivos, pero que desgraciadamente

tienen 25 pies de longitud” (cf. Lettres de Humboldt B Varnhagen

von Ense (1827-1858). Trad. C.F. Girard, Ginebra-Paris, 1850, págs.

E) Que es también Humboldt un critico acérrimo y muy fundamentado

de Buffon y de De Pauw. Respecto de las tesis del primero acerca

de "la pretendida Jegcncrwción Jw ln: animales dnméSiÍCuF trans

portados al nuevo continente", dice textualmente y sin medias tin-‘
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tas: "Estas ideas se han propagado con gran facilidad, porque al

mismo tiempo que halagaban la vanidad de los europeos..." (véase

al respecto su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España

Ed. Porrüa, México, 1966); c) Que a diferencia de los detractores

europeos de lo americano (Hegel, Buffon, De Pauw, etc.), Humboldt ha-

blaba con conocimiento directo de la situación, ya que realizó un

viaje de estudios y recorrió América entre 1799 y 180M, por invi-

tación de Carlos IV quien le dio además toda clase de facilidades.

Durante esa estadía Humboldt tomó contacto con lo mejor de la in-

teligencia cientifica americana de ese momento (Caldas, Ulloa,

Restrepo, Etc.) y con razón se ha señalado que: "El buen prusiano

Humboldt corregía las calumnias del mal prusiano De Pauw" (la afir

mación cs de Leopoldo Zea en su artículo "Humboldt y la independen

cia de América", en La esencia de lo americano, Pleamar, Bs.As, —

1971, pág. 113). La publicación de los escritos que divulgaban los

resultados de ese viaje de Humboldt demoró algunas décadas y su —

Kosmos se edita recién hacia 1858; sin embargo grancantidad de ese

material se editó entre 1808 y l88u, por lo cual Hegel hubiera po-

dido disponer perfectamente de él.

En castellano disponemos de algunas buenas ediciones de la obra de

Humboldt : Viaje a las regiones equinoccionales del Nuevo Continen

tg. Trad. de L. Alvarado. Edic. del Ministerio de Educación de Ve-

nezuela, Caracas, 19u1—u2, 5 volúmenes (hay una segunda edición en

1956); la más arriba citada Ensayo político sobre el reino de la —

Nueva España; Cosmos, Ed. Gaspar y Roig, Madrid, 187M/75, H volümg

nes; Ensayo político sobre la isla de Cuba, trad. de F.nOrtiz, Ed.

Cultural, La Habana, 1930, 2 volúmenes;Sitios de las cordilleras

y monumentos de los pueblos indígenas de América, Ed Solar-Hachette,

Bs As, 1968, etc. Sin embargo coincidimos con la opinión del Prof.

weinberg : "de todas maneras seguimos en deuda con Humboldt, pues

debería encararse una edición critica de sus Obras Completas de -

interés americano, incluyendo, por supuesto, el epistolario" (cf.

weinberg, G. "Sobre la historia de la tradición científica latinoa

mericana”, en Boletin de la Sec de Ciencia y Técnica, No. 7, Bs As,

A

septiembre de l985, pag. b8,n0ta 8)
'
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65- Bacon,F. Ensayos sobre moral y política. Ed,Lautaro;Buenos Aires,

1946. Con nota preliminar de Gregorio weinberg.
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